
 1 

�
�

����������	�
��
��	��
����������	�
��
��	��
����������	�
��
��	��
����������	�
��
��	��
� ���
�
�
�
�
�
�
����

���
����
�����
���
����������
����
�����
���
����������
����
�����
���
����������
����
�����
���
�������� ���
�
�
�
�
�
����

	�����������������
	�����������������
	�����������������
	�����������������
� ���
�
�

�
�
�
�

��

������
����
������
��������

������
����
������
��������

������
����
������
��������

������
����
������
������
��
��������	�

������
�����
����
��������	�

������
�����
����
��������	�

������
�����
����
��������	�

������
�����
��� ���

����
������	������ !�"#!�$�%!������	������ !�"#!�$�%!������	������ !�"#!�$�%!������	������ !�"#!�$�%!� ���

��&����
���!������!���&����
���!������!���&����
���!������!���&����
���!������!�� ���
	�'(#!����
���#&��!�&�	�'(#!����
���#&��!�&�	�'(#!����
���#&��!�&�	�'(#!����
���#&��!�&�� ���

���&�����&�����&�����&��))))�����**+�**+�**+�**+����
 



 2 

ORIENTACIONES Y METODOLOGÍA PARA SEGUNDO AÑO DE 
CATEQUESIS FAMILIAR DE CONFIRMACIÓN. 

 
1. OBJETIVO 

 
El objetivo de este segundo año de Catequesis Familiar de 

Confirmación apunta a la preparación próxima de este sacramento, desde la 
vivencia del misterio pascual en el Año Litúrgico y al compromiso de vivir 
como testigos de Jesús en el mundo. 

Tiene en cuenta los demás objetivos y metas del primer año de 
confirmación y trata de reafirmarlos en los padres, que deben seguir 
acompañando y testimoniando, y en los chicos que han de recibir, bien 
preparados, el Sacramento del Espíritu Santo. Tomar conciencia de la 
grandeza de este sacramento ayudará a ser más fieles en todo lo que Dios 
pueda ir pidiendo a lo largo del año catequístico después de terminar todo el 
proceso de la iniciación cristiana en los cuatro años de Catequesis Familiar. 

La Constitución Dogmática sobre la Iglesia del Concilio Vaticano II 
(Lumen gentium) define sintéticamente, en el número 11, los aspectos 
esenciales del sacramento de la Confirmación: 

“La condición sagrada y orgánicamente estructurada de la comunidad 
sacerdotal se actualiza tanto por los sacramentos como por las virtudes. Los 
fieles, incorporados a la Iglesia por el bautismo, quedan destinados por el 
carácter al culto de la religión cristiana, y, regenerados como hijos de Dios, 
tienen el deber de confesar delante de los hombres la fe que recibieron de 
Dios por medio de la Iglesia. Por el sacramento de la confirmación se 
vinculan más íntimamente a la Iglesia, se enriquecen con una fortaleza 
especial del Espíritu Santo, y de esta forma se obligan más estrictamente a 
difundir y defender la fe con su palabra y sus obras como verdaderos 
testigos de Cristo.” 

El Catecismo de la Iglesia Católica le dedica desde el parágrafo 1285 al 
1321. 

 
·  Forma parte de la catequesis de iniciación cristian a. 

 
La catequesis de iniciación es un momento esencial del proceso 

evangelizador de la Iglesia ya que es el momento en que se estructura la 
conversión a Cristo dando una fundamentación a la primera adhesión. “Con 
el Bautismo y la Eucaristía, el sacramento de la Confirmación constituye el 
conjunto de los sacramentos de la iniciación cristiana, cuya unidad debe ser 
salvaguardada.” (CEC 1285). 

El sacramento de la Confirmación, íntimamente ligado al Bautismo, 
culmina la iniciación cristiana comenzada al recibir el primero de los 
sacramentos. Por lo tanto, la catequesis de Confirmación debe insertarse en 
el marco de un itinerario permanente de formación en la fe, que comienza 
con el Bautismo y se extiende a lo largo de los años de crecimiento de la 
persona, ayudándola a conocer y a amar a Jesucristo, de forma progresiva, 
orgánica y sistemática. En este itinerario de formación permanente, que 
inicia en la fe, la recepción de los sacramentos de la Eucaristía y 
Confirmación no son nunca puntos de llegada, sino momentos importantes 
dentro de todo un proceso. 
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La catequesis de Confirmación NO  es: 
 

·  Un paso más después de recibida la Primera Comunión que 
llena espacios vacíos en la catequesis de perseverancia y en la 
pastoral juvenil. 

·  Un motivo para tener sujetos por más tiempo a los chicos y 
jóvenes en la vida parroquial. 

·  Una exigencia social (cristiana) que hay que cumplir. 
·  El sacramente del adiós, con el que se da por terminada toda la 

catequesis y la participación en la vida comunitaria. 
 

El final de este proceso, si se ha vivido con responsabilidad y 
conciencia eclesial, debe llevar a padres y a chicos a una mayor integración 
en la comunidad cristiana y a un compromiso para seguir siendo agentes 
pastorales en las diversas áreas en que haya necesidad. Se ha dicho que “la 
Catequesis familiar es esperanza para la Iglesia” por la cantidad de agentes 
pastorales que puede incorporar, especialmente en adultos y varones. Hay 
que seguir muy de cerca el proceso de crecimiento en la fe de cada una de 
las familias y también su amor por la Iglesia, de la deben sentirse cada día 
más responsables. 

 
·  Es una catequesis que presenta al Espíritu Santo  

 
En la confirmación, los cristianos son “enriquecidos con una fuerza 

especial del Espíritu Santo”. Esta fuerza imprime carácter en sus corazones 
marcándolos con un sello para siempre. 

La catequesis de preparación previa al sacramento es la oportunidad 
más excelente para profundizar en el conocimiento de la tercera persona de 
la Santísima Trinidad y ayudar al confirmando a descubrir su acción, 
presente a lo largo de toda la historia de la salvación, en la vida y acción de 
Jesús, en la Iglesia a la que santifica y conduce, en su corazón de bautizado 
y, de manera misteriosa, en el corazón del mundo y de todos los hombres 
por quienes la Iglesia ora y Trabaja. 

 
·  Es una catequesis litúrgica  

 
La catequesis litúrgica es una forma eminente de la catequesis. La 

preparación de este sacramento, tan rico litúrgicamente, explica los 
contenidos de la oración, el sentido de los gestos y de los signos y educa 
para la participación activa, para el canto, la meditación, la contemplación y 
el silencio. 

La unidad de los tres sacramentos de iniciación debe ser 
salvaguardada. Por lo tanto, es importante presentar la Confirmación en 
íntima relación con el Bautismo y la Eucaristía. 

La participación consciente y activa en la liturgia de cada domingo, 
procurando vivir cada uno de los acontecimientos del Año Litúrgico con fe y 
devoción, puede ayudar mucho a sentir con la Iglesia y a encontrar las 
razones para compartir con todo el pueblo cristiano los grandes misterios de 
nuestra fe. La vida que brota de la liturgia de la Iglesia puede motivar el 
compromiso de los confirmandos y sus familiares para que vivan plenamente 
su testimonio cristiano en el mundo. No se puede amar lo que no se conoce. 
Por desgracia, muchos de nuestros bautizados dejaron su bautismo en el 
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tiempo pasado y sólo por accidente participan y viven la fe de su pueblo. 
Este año de confirmación que termina iluminando los grandes misterios del 
año litúrgico y todos los signos y ritos de la confirmación, debe ser, para 
todos los que participan en él, un año de mucha riqueza espiritual y también 
para conocer mejor su compromiso con Dios, que les da su Espíritu, con la 
Iglesia y con el mundo. 

 
2. LA PALABRA DE DIOS 

 
“La preparación a la Confirmación debe tener como meta conducir al 

cristiano a una unión más íntima con Cristo, a una familiaridad más viva con 
el Espíritu Santo, su acción, sus dones y sus llamadas, a fin de poder asumir 
mejor las responsabilidades apostólicas de la vida cristiana.” (Cf:CEC 1309). 
 

A lo largo de los cuatro años de Catequesis Familiar, se han ido 
familiarizando con la Palabra Sagrada que siempre es palabra interpeladora 
para el hombre si la va escuchando o leyendo con el corazón y la 
inteligencia de la Iglesia. Todavía estamos bastante lejos de conocer bien la 
Palabra de Dios y mucho más lejos de vivirla. El pueblo cristiano católico 
lleva muchos años de retraso en el contacto con la Palabra de Dios y todavía 
hay muchos hogares en que jamás se lee una sola sílaba de esta Palabra 
que salva. 

Gracias a Dios la Catequesis Familiar está ayudando mucho al 
conocimiento de la misma y a gustarla, sabiendo que es, como la carta 
magna del Padre a los hijos y que, en Cristo, Dios y hombre verdadero, se 
nos han revelado todos los misterios que él ha querido revelarnos. 

Para que la Palabra Santa vaya llegando Bien a los padres y chicos es 
totalmente necesario que los Coordinadores, Matrimonios Guías y los 
Animadores la conozcan cada vez mejor y que sepan adecuar su vida 
testimonial a la misma para que así tengan el peso de la ejemplaridad sobre 
los catequizandos. Siempre es conveniente que participen en cursos de 
profundización bíblica para conocer y amar aquello que tienen que transmitir. 
Que sientan tanto los unos como los otros, que Jesús los ha llamado a 
colaborar en su Iglesia, brindando con mucho amor su tiempo a los padres y 
a los chicos. Cuanto más sientan los padres el amor de esta colaboración, 
más verán, en ese gesto servicial, el hacer del Espíritu de Dios a través de 
ellos. 

 
·  Es una catequesis misionera 

 
En la Confirmación, el Espíritu Santo es derramado en los corazones 

para “enraizarnos más profundamente en la filiación divina, incorporarnos 
más firmemente a Cristo, hacer más sólido nuestro vínculo con la Iglesia, 
asociarnos todavía más a su misión y ayudarnos a dar testimonio de la fe 
cristiana con la palabra acompañada de las obras.” (Cf. CEC 1316) 

El confirmando se compromete más plenamente con la Iglesia y su 
misión evangelizadora y es fortalecido con la fuerza del Espíritu para ser 
testigo y misionero. 
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A LOS GUÍAS Y ANIMADORES: 
 
La Iglesia les confía a este grupo de padres y chicos para que los preparen 

para recibir al Espíritu Santo en el sacramento de la Confirmación. ¡Qué espléndida 
tarea! 

 
La Catequesis “es un camino de crecimiento y maduración en la fe que debe 

prolongarse durante toda la vida” 
 
A lo largo de este segundo año de preparación para el sacramento de la 

Confirmación, ayudarán a los chicos a confirmarse en su fe, colaborando con sus 
familias en su modo de ser familia plenamente cristiana y, al mismo tiempo los 
grandes puntales para la Iglesia de hoy, de ayer y de siempre. El gran desafío será 
ayudar a sus CATEQUIZANDOS, los padres y los chicos, que en familia, se vayan 
preparando a recibir, el gran Sacramento del Espíritu Santo, la Confirmación que 
“confirma” la fe bautismal, aumenta la gracia recibida en ese primer sacramento, 
que es la “puerta de la Iglesia” y los hace adultos en la fe, a expresar ante Dios y la 
Iglesia que están decididos por Cristo, que quieren ser santos, quieren vivir como 
hijos del Padre unidos firmemente a Cristo, como sus testigos, y dispuestos a 
defender la fe en cualquier situación. Con este sacramento, los chicos se 
comprometen a participar en forma más activa con la obra misional de la Iglesia a 
fin de extender el Reino hasta los confines de la tierra.   

Prepararlos significará para ustedes colaborar de forma especial con el mismo 
Espíritu Santo quien, desde muy dentro del corazón de cada chico, los va 
disponiendo a la gracia específica del sacramento. 

 
Será también una excelente oportunidad para que confirmen ustedes su fe al 

servicio de la Iglesia y sigan profundizando en su relación con el Espíritu Santo, en 
su capacidad de entrega y en su docilidad a su acción santificadora. 

 
Con la recepción de este sacramento, los chicos concluyen su catequesis de 

iniciación y comienzan a vivir un vínculo más perfecto con la Iglesia. Es muy 
importante que en cada encuentro con los padres y con los niños se motive más el 
diálogo y además, sobre todo, en las Fichas, invitando a los padres a entrar en un 
ritmo de Iglesia – Comunión, que los lleve al crecimiento de la fe, del diálogo, en 
familia, y a compromisos que muestren en los ambientes donde actúen, que son 
plena y totalmente cristianos. 

 
 Será fundamental que cada encuentro se realice sin apuros, sin correr para 

cumplimentar con un cronograma. Recuerden que es más importante que los 
padres y los niños tengan cada sábado un encuentro en el que Cristo sea el 
invitado de honor; donde el Espíritu Santo haya podido derramar sus dones sobre 
cada uno de los presentes, que finalizar un número determinado de fichas, que no 
dejaron huella, tan solo fichas con sabor… a nada. 

 
Que encuentren en “María del Perpetuo Socorro”, lle na del Espíritu 

Santo, la fuerza inspiradora para preparar los encu entros con amor y 
dedicación y que el Señor los bendiga y derrame sob re sus corazones de 
catequistas la abundancia  de sus dones . 
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EL SEMBRADOR 

 
Las semillas que debo ir sembrando 

A mi paso cono el Divino Sembrador. 

¡Qué importa, si germinan y dan fruto!, 

 que yo no llegue a saberlo! 

Lo importante será.... 

Sembrar con desinterés y con amor. 

Y quizá también un día tendré la grata sorpresa: 

Aquella palabra dicha al pasar cayó, 

En tierra fértil y en ella arraigó... 

Y la planta creció y dio luego flores y frutos. 

¡Ah, la semilla que dejé caer sin casi darme cuenta, 

y que la mano Divina cultivó en aquella alma, 

tierra buena y fecunda! 

Fue un buen deseo provocado por aquella palabra, 

Fue una alegría causada, fue una vocación confirmada, 

Fue...la semilla de aquella palabra que brotó y dio su fruto. 

¡Gracias Señor! Quiero ser sembrador. 

Siempre y en todas partes. 

Sembrador de esperanzas, de fe y de amor. 

Dejar caer mis semillas con amor 

Desinteresado y generoso. 

Que muchas no germinarán ¡no importa! 

Mi deber es sembrar. 

Lo iré cumpliendo sin descanso 

Y dejaré al Sembrador Divino, 

Al Único que puede dar a la semilla 

El poder de germinar y crecer, 

Y el poder dar fruto al éxito de mi trabajo. 

Seré el sembrador humilde y silencioso 

Que se contenta con sembrar 

Y esperar en la paciencia. 

¡Un día, quizás no muy lejano, 

los frutos de mi siembra alegrarán a Dios!. (Anónimo) 
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2º Año de Confirmación                                                                     
 
ENCUENTRO Nº 1: “LA ALEGRÍA DE SER CRISTIANOS ” 
 
 

 
OBJETIVO:  - Descubrir dentro nuestro la alegría de creer en Jesucristo 
y ser capaces de expresarla   
 

 
CITAS BÍBLICAS  
 

(Jn. 15, 15 – 16ª) 
 “Los llamo amigos...” 

“Soy yo quien los he elegido a 
ustedes...” 

(2 Tim. 1, 4 – 8) 
“Dios no nos dio un espíritu de 

timidez...” 
“no te avergüences del testimonio 

que tienes que dar...” 

 
 Tener Presente: 
 

····  Empieza el último año de catequesis sistemática, de Catequesis Familiar. 
····  Muchos padres están caminando juntos desde primer año. 
····  Motivar desde el comienzo, la necesidad de que los cristianos reflexionen juntos la 

palabra de Dios. Si ella nos convocó desde el principio también nos invita a segur 
trabajando juntos en la Iglesia de Jesús, aún después de la confirmación. 

····  Si el Espíritu Santo es el “motor de la Iglesia”, estar abiertos a todo lo que pueda 
pedir y dispuestos a hacer en la Iglesia y en el mundo, lo que exija de los 
cristianos. 

····  Detectar los padres que no estén confirmados y sugerirles que se preparen para 
recibir el sacramento de la Confirmación junto con sus hijos. 

 
MOTIVACIÓN: 
 

�  En este encuentro se presentan dos relatos: “El Loco”; y 
“Recuerdos de la fe de un Niño” , que pueden ser utilizados como 
motivación, ya sea dividiendo a los padres en dos grupos y que cada grupo 
lea, analice y extraiga del mismo la enseñanza que les deja cada relato, o 
bien utilizando uno de ellos para debatirlo entre todos. 

 
Puntos para desarrollar el encuentro:  
 

····  La unión y comunión del creyente con Jesús es indispensable para poder dar 
frutos. Esta unión o permanencia con Él tiene lugar a través de su amor y es fuente 
de la plenitud de su alegría. Jesús quiere seguidores alegres que vivan el amor y lo 
gocen. 

····  Cuando uno ama de verdad está dispuesto a los mayores sacrificios, a escuchar y 
obedecer, a revelar sus secretos e intenciones, y a ser fiel a ese amor aunque se 
presenten fallos humanos. 

 
La Misión de los Apóstoles  
 
“La imagen de Cristo que enseña se había impreso en la mente de los Doce y 

de los primeros discípulos, y la consigna “Id y haced discípulos a todas las gentes” 
orientó toda su vida. 
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San Juan da testimonio de ello en su Evangelio, cuando refiere las palabras de 
Jesús: “Ya no os llamo siervos, pero os digo amigos, porque todo lo que oí de mi 
Padre os lo he dado a conocer”. No son ellos los que han escogido seguir a Jesús, 
sino que es Jesús quien los ha elegido, quien los ha guardado y establecido, ya 
antes de su Pascua, para que ellos vayan y den fruto y para que su fruto 
permanezca. Por ello después de la resurrección, les confió formalmente la misión 
de hacer discípulos a todas las gentes. 

El libro entero de los Hechos de los Apóstoles atestigua que fueron fieles a su 
vocación y a la misión recibida. Los miembros de la primitiva comunidad cristiana 
aparecen en él “perseverantes en oír la enseñanza de los apóstoles y en la fracción 
del pan y en la oración”. Se encuentra allí sin duda alguna la imagen permanente de 
un Iglesia que, gracias a la  enseñanza de los Apóstoles, nace y se nutre 
continuamente de la Palabra del Señor, la celebra en el sacrificio eucarístico y da 
testimonio al mundo con el signo de la caridad”. (Catechesi Tradendae 10). 

 
A LOS CRISTIANOS LES GUSTA JESÚS  
PERO NO LO AMAN. 
 

Recuerdo aquella pareja que se separó después de cinco años de noviazgo 
por un simple detalle: Él no conocía ni le interesaban las ideas de su nov ia. Con 
las debidas adaptaciones, sucede lo mismo con los cristianos modernos y Jesús de 
Nazaret. Y la explicación no es difícil. 

En el caso del noviazgo, hasta fue interesante el diálogo final. 
Decía ella: ¡Yo te gusto, pero no me amas! ¡Claro que te amo! Y ella: - ¡Pero tú 

no me das garantía ni pruebas que me amas! 
¿Cómo que no? Respondía él - ¿Acaso no son pruebas todo lo que 

hago por ti? Salgo contigo los sábados y domingos, te reservo todos mis fines 
de semana, renuncié a muchas cosas para estar siempre a tu lado, te doy 
cariño, te digo cosas lindas, hablo bien de ti en todas partes, te defiendo 
cuando alguien te ofende o arremete, me paso las noches enteras pensando 
en ti, te hago regalos, no sé negarte nada de lo que me pides o quieres y no 
hago otra cosa que vivir por ti. Con todo eso, ¿qué más puedo hacer para 
probar que realmente lo que siento no es sólo que me gustas sino amor de 
verdad? ¿Qué más?- decía él airado 

Una cosa muy simple- respondió ella- Dejar que yo hable de vez en 
cuando y escuchar un poco mis ideas, porque hasta a hora, tú no sabes 
ni quieres saber qué es lo que pienso de ti y sobre  todo lo que nos 
concierne. Si no conoces mis ideas y no te interesa  conocerlas, no me 
amas... 

La muchacha tenía razón. Si un muchacho sólo la quiere de adorno y no 
demuestra el mínimo interés por las opiniones de su novia, lo mejor es 
terminar el noviazgo, pues no existe amor de parte del novio. Y viceversa.  O 
nos interesamos por las ideas de la persona amada, o no la amamos. 

 
Con Jesucristo, el diálogo podría seguir el mismo rumbo. Si Él llegase 

hasta ciertos líderes de su Iglesia, adultos y jóvenes que dicen hoy estar 
convertidos y viviendo una realidad nueva y les dijese lo mismo, tal vez 
recibiría la misma respuesta del airado y “amoroso” muchacho. 

 
-¡Cómo! ¿yo no te amo, Jesús? ¿Entonces no significa nada lo que 

hago por tu Iglesia? ¿Por tus pobres? ¿Por los niños? ¿Por el movimiento? 
¿Por la comunidad? ¿Nada significan  

mis fines de semana sacrificados a tu causa? ¿Los sacrificios, las 
humillaciones que sufro?¿Las oraciones que hago?¿Las noches de 
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cansancio después de un domingo vivido a tu servicio? ¿No significan nada 
las renuncias que ya hice por tu Reino?¿Nada, las charlas que doy en este 
movimiento?¿No significa nada el dominio de mí mismo y la nueva vida que 
llevo por tu causa? ¿Cómo es que ahora me dices que no te amo? ¿Qué más 
puedo hacer para probar realmente que lo que siento por ti es amor? 

Y Jesús, igual que a Pedro, seguiría preguntando: -¿Tú me amas? 
¿Estás seguro que es amor o simpatía? 

-Pero entonces, ¿qué es lo que falta para que este sentimiento sea 
considerado amor?- preguntaría el apenado cristiano comprometido y rico en 
vivencias... 

La respuesta no se haría esperar: 
 
-¿Qué te parece si te enteras de lo que pienso? ¿Qu é te parece si 

comienzas a escuchar lo que tengo que decir? Hasta ahora, has hablado 
bien a mi respecto, has afirmado que soy tu jefe, t u maestro y tu amigo. 
Has rezado en voz alta ante todos y has mostrado qu e sabes hablar 
conmigo. Lo que tal vez no hayas aprendido es a esc ucharme. No 
sabrías contestar a la más elementales preguntas so bre mi doctrina. No 
sabes casi nada de mi libro, de mi Evangelio, de mi  Iglesia. No conoces 
mis ideas ni te interesas por ellas. Nadie ama lo q ue no conoce: Y tú no 
me conoces. Hablas mucho conmigo, pero no dejas que  yo hable 
contigo. El Nuevo Testamento que compraste está lle no de polvo en un 
estante. Nunca lo leíste y no lo lees. No, ¡Tú no m e amas! Y no me amas 
porque mis ideas nunca fueron importantes para ti. Realmente, no 
sabes lo que pienso. No sabes realmente lo que quie ro. Lo que siento. 
Escuchas poco y no lees casi nada a mi respecto. 

 
Lo que sabemos es que muchos católicos saben que creen en Jesús. Lo 

que no saben es decir por qué actitudes o ideas de Él se dejaron convencer 
para proclamar lo que proclaman. Jesús les gusta por un cuestión de amor a 
primera vista. Y ciertos amores a primera vista terminan revelándose como una 
verdadera pesadilla. 

 
El que no sabe ni quiere saber lo que dijo Jesucris to, ¡no lo ama!  Es 

exactamente así; sin punto ni coma ni puntos suspensivos...Y el que tenga un 
argumento mejor, que trate de presentarlo, pues de ese modo corregiríamos 
algunos pasajes bíblicos y los daríamos como inútiles e innecesarios. 

 
(Padre Zezinho) 

 
····  Un Cristo para cada gusto 

 
 Algunos cristianos tanto han jugado en crear un Jesucristo enlatado y 

en colores para todos los gustos que habría que preguntarse de vez en 
cuando si creer en Jesucristo es un lujo, un capricho o un compromiso para 
toda la vida. 

Ciertas personas “adoran”, pero  no quieren ni saber lo que dijo. 
Ciertos jóvenes lo “adoran”, pero no están de acuerdo con todo lo que Él 

dijo, porque Jesús no pudo haber sido tan retrógrado en algunos temas... 
Otros adoran al “líder”, pero... bueno...¡no es posible hacer todo lo que 

Él hacía! ¡después de todo, uno es hombre! 
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Y, así, de reticencia en reticencia, vamos despojando a Jesús de todos 
sus atributos, o coronándolo con lindos nombres y títulos, mientras seguimos 
haciéndole hacer papelones y a tenerlo de adorno sobre viejas Biblias, sobre 
paredes vacías como las cabezas de sus dueños, como adornos en los 
edificios públicos, en los tribunales, en las escuelas, en las Iglesias... 
Y todos somos culpables. 
Algunos por causa de sexo. 
Otros, por dinero. 
Otros, por calumnias. 
Otros, por mentiras. 
Otros todavía, por concubinato. 
Por una separación, 
Por un divorcio, 
Por una traición, 
Por un negociado, 
Por drogas, 
Por un impuesto a las rentas, 
Por un cheque sin fondos, 
Por una deuda sin pagar, 
Por un desfalco, 
Por un asalto, 
Por un salario de hambre, 
Por un excesivo y casi nunca merecido salario, 
Por un rencor jamás contenido... 
 

No. No es fácil creer en Jesucristo. ¡Hay que cambiar de vida! Y son 
pocos los que aceptan hacerlo. El radicalismo de Jesucristo crea muchos 
admiradores y pocos, muy pocos adeptos... 

Casi siempre, la razón de que no quieran seguir a Jesucristo no es 
Jesús ni su doctrina: son los cristianos y la deshonestidad con que se 
comportan ante el Dios en quien dicen creer... 

Y si Jesús no nos lleva al compromiso, entonces somos de aquellos que 
lo admiran pero no lo aceptan. Es posible que no tengamos nada en su 
contra. Pero no tener nada en contra no es lo mismo que gustar de alguien. 

¡En el fondo, en el fondo, tal vez no nos guste...El Dios que tanto gusta 
de nosotros!. 

 
 

Juan Pablo II en su encíclica Redemptoris missio afirmaba: “El hombre 
contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros; cree más en la 
experiencia que en la doctrina, en la vida y los hechos que en las teorías. El 
testimonio de vida cristiana es la primera e insustituible forma de la misión: 
Cristo de cuya misión somos continuadores, es el “Testigo” por excelencia 
(Ap. 1, 5; 3, 14) y el modelo del testimonio cristiano. El Espíritu Santo 
acompaña el camino de la Iglesia y la asocia al testimonio que él da de Cristo 
(cf.Jn 15, 26 – 27. 

“Todos en la Iglesia, esforzándose por imitar al divino Maestro, pueden y 
deben dar este testimonio:  “Que en muchos casos es el único modo posible 
de ser misioneros. 

El testimonio evangélico, al que el mundo es más sensible, es el de la 
atención a las personas y el de la caridad para con los pobres y los 
pequeños, con los que sufren. La gratuidad de esta actitud y de estas 
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acciones, que contrastan profundamente con el egoísmo presente en el 
hombre, hace surgir unas preguntas precisas que orientan hacia Dios y el 
Evangelio. 

La Iglesia está llamada a  dar testimonio de Cristo, asumiendo 
posiciones valientes y proféticas ante la corrupción del poder político o 
económico. (Rm 42, 43). 

 
“Si se mira superficialmente a nuestro mundo, impresionan no poco 

hechos negativos que pueden llevar al pesimismo. Más éste es un 
sentimiento injustificado: tenemos fe en Dios Padre y Señor, en su bondad y 
misericordia. En la proximidad del tercer milenio de la Redención, Dios está 
preparando una gran primavera cristiana, de la que ya se vislumbra su 
comienzo. En efecto, tanto en el mundo no cristiano como en el de antigua 
tradición cristiana, existe un progresivo acercamiento de los pueblos a los 
ideales y a los valores evangélicos, que la Iglesia se esfuerza en favorecer. 

La esperanza cristiana nos sostiene en nuestro compromiso a fondo 
para la nueva evangelización y para la misión universal, y nos lleva a pedir 
como Jesús nos ha enseñado. “Venga tu reino, que se haga tu voluntad en la 
tierra como en el cielo” (Mt. 6, 10). 

Los hombres que esperan a Cristo son todavía un número inmenso, 
hemos de fomentar en nosotros el afán apostólico por transmitir a los demás 
la luz y la gloria de la fe, y para este ideal debemos  educar al Pueblo de 
Dios. 

No podemos permanecer tranquilos si pensamos en los millones de 
hermanos y hermanas nuestros, redimidos también por la sangre de Cristo, 
que viven sin conocer el amor de Dios.” 

(RM 86). 
Dios en su infinito amor quiso ponernos en este mundo para que 

gozáramos de la vida en él, de que tratemos de pasarla bien, nos regaló 
paisajes que nos encanta contemplar por largo rato; personas con las cuales 
nos gusta dialogar tranquilamente; nos regaló la música que no nos 
cansamos de escuchar. Tenemos películas y revistas que nos provocan un 
gran gozo interior, gozo en el arte, la pintura, la canción. Disfrutamos de esos 
encuentros con un grupo de amigos, en que aflora la broma, se comentan las 
noticias y se arreglan los problemas de este mundo. Es grato poner el oído 
atento para la confidencia de un niño que goza de un juguete, de un 
adolescente que se aventura en el amor, de una pareja que vive sus 
conflictos o un anciano que se siente abandonado. 

Si, quiso Dios que la pasemos bien, nos quiere hijos suyos pero hijos 
felices, nunca nos deseó la desdicha, de eso nos hemos encargado cada uno 
de nosotros. 

Dios ha sido verdaderamente generoso con los habitantes de este 
mundo, es decir con cada uno de nosotros. Pero también tenemos que 
recordar que como cristianos estamos llamados al testimonio alegre y diario 
de quienes formamos parte de la Iglesia, una Iglesia que debe ser servidora, 
humilde, entregada, entusiasmante y entusiasmada con su Señor. 

Luchando para que la paz y la justicia se abran camino en este mundo. 
Para que triunfe el amor sobre todos los egoísmos. Viviendo alegres, activos, 
comprometidos y desafiantes. 

Capaces de brindar cariño fraternal y paternal: de un sacerdote por sus 
fieles y de los fieles para con sus hermanos en la fe; que seamos capaces de 
hablar sin apuros con el Señor, sintiendo el amor que él nos tiene. 
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A nuestro alrededor hay personas a quienes observamos y con quienes 
compartimos, momentos de alegría y risas, y, también momentos de dolor y 
amargura. A  nuestro alrededor hay un mundo de riqueza que ofende y de 
miseria que acusa, de soledades profundas de llantos sin consuelo, de 
injusticias que indignan y de ambiciones sin medida. 

No podemos pasar en medio de estas batallas con una flor en las 
manos, no podemos ser neutros, indefinidos, mediocres, descomprometidos, 
e indiferentes. 

Tendremos, como auténticos cristianos, que sudar nuestra frente, no 
sólo para comer nuestro propio pan, sino para que muchos otros puedan 
comerlo. 

No podemos buscar solamente nuestro gozo personal, sino que 
estamos llamados a luchar arduamente para que la vida de muchos pueda 
ser un poco más feliz. 

En el diario caminar, tendremos que ser capaces de andar más 
despacio, con tiempo para detenernos y atender a los muchos heridos que 
hay en nuestro camino. 

Un buen cristiano: 
 
En la lucha entre la solidaridad y el egoísmo 
No es jamás un árbitro. 
En la batalla del bien  y del mal 
Sabe tomar partido. 
Entre la justicia y la opresión 
No se mantiene indiferente. 
Entre la mentira y la verdad 
No se cruza de brazos. ´ 
No cree en la felicidad fácil de las cosquillas y de 
Las carcajadas, cree en la felicidad de la entrega  
Con esfuerzo, del amor compartido hasta que duela, 
De los grandes ideales que motivan 
Y de la fe vivida en la contingencia diaria. 
Ya puede ser solo él, al margen de quienes le rodean. 
No puede ser feliz sin la felicidad de los demás. 
Busca con afán y dedicación que hoy en día, 
Al menos una persona se acerque un poco más 
A la felicidad que anhela. 
 
 Enriquecemos el encuentro con el CATIC 
 

�  Nº 425 La transmisión de la fe cristiana es ante todo el anuncio de 
Jesucristo para conducir a la fe en él. Desde el principio, los primeros 
discípulos ardieron en deseos de anunciar a Cristo: “No podemos 
nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y oído”... 

�  Nº 736  Gracias al poder del Espíritu Santo, los hijos de Dios pueden 
dar fruto. 
El que nos ha injertado en la Vid verdadera hará que demos “el fruto 
del Espíritu que es caridad, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre, templanza” (Gal.5, 22-23) 

�  Nº 953  LA COMUNIÓN DE LA CARIDAD : En la “comunión de los 
Santos”, “ninguno de nosotros vive para sí mismo, como tampoco 
muere nadie para sí mismo”. Si “sufre un miembro, todos los demás 
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sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los demás toman parte 
en su gozo... 
El menor de nuestros actos, hecho con caridad, repercute en beneficio 
de todos, en esta solidaridad entre todos los hombres, vivos o 
muertos, que se funda en la comunión de los santos. Todo pecado 
daña esa comunión”. 

 
 

�  Revisar las fichas de los niños y aclarar dudas. 
 
ORACIÓN 
 
¡Dios mío! 
Envíanos algunos locos, de aquellos que se comprometen a fondo, de aquellos 
que se olvidan de sí mismos, que saben amar con obras y no con palabras, de 
aquellos que se entregan verdaderamente hasta el fin. 
Nos hacen falta locos, desafinados, apasionados, personas capaces de dar el 
salto en el vacío inseguro, desconocido y cada día más profundo de la pobreza; 
aquellos que saben aceptar la masa anónima, sin deseo de utilizarla como tarima; 
aquellos que no utilizan para su servicio al prójimo. 
¡Dios mío! 
Locos en el presente, enamorados de una forma de vida sencilla, liberadores del 
pobre, amantes de la paz, libres de compromisos, decididos a no hacer nunca 
traición, despreciando su propia comodidad, o su vida, plenamente decididos por 
la abnegación, capaces de aceptar toda clase de tareas, de partir dondequiera que 
sea por disciplina, al mismo tiempo, libres y obedientes, espontáneos y tenaces, 
alegres, dulces y fuertes. ¡Danos Locos, Señor!  
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EL LOCO 
 
En un pueblo rodeado de cerros habitaba un loco, la gente del pueblo le llamaba 

así”: EL LOCO” , la gente al verlo pasar se reía y se burlaba de él; humildemente 
vestido, sin posesiones, sin una casa que se dijera de su propiedad, sin una esposa ni 
unos hijos; “un desdichado”, pensaba la gente, alguien que no beneficiaba a la 
sociedad, “un inútil”, comentaban otros. 

Mas he aquí que este viejo ocupaba su vida sembrando árboles en todas partes 
donde pudiera, sembraba semillas de las cuales nunca vería ni las flores ni el fruto, y 
nadie le pagaba por ello y nadie se lo agradecía, nadie se lo alentaba, por el contrario, 
era objeto de burla ante los demás. 

Y así pasaba su vida, poniendo semillas y plantando arbolitos ante la burla de los 
demás. Y he aquí que ese ser era un gran Espíritu de luz, que poniendo la muestra de 
cómo se deben hacer las cosas, sembrando, siempre sembrando sin esperar a ver el 
fruto, sin esperar a saborearlo. 

Y sucedió que un día cabalgaba por esos rumbos un Sultán de aquellos lugares, 
rodeado de su escolta y observaba lo que sucedía verdaderamente en su reino, para no 
escucharlo a través de la boca de sus ministros. 

Al pasar por aquel lugar y al encontrarse al Loco le preguntó: -¿Qué haces, buen 
hombre? 

Y el viejo le respondió: -Sembrando Señor, sembrando. 
Nuevamente inquirió el Sultán:  -Pero, ¿cómo es que siembras?, estás viejo y 

cansado, y seguramente no verás siquiera el árbol cuando crezca. ¿Para qué siembras 
entonces? 

A lo que el viejo contesto: - Señor, otros sembraron y he comido, es tiempo de que 
yo siembre para que otros coman. 

El Sultán quedó admirado de la sabiduría de aquel hombre al que llamaban 
LOCO, y nuevamente le preguntó: 

-Pero no verás los frutos, y aún sabiendo eso continúas sembrando...Por ello te 
regalaré unas monedas de oro, por esa gran lección que me has dado. 

El Sultán llamó a uno de sus guardias para que trajese una pequeña bolsa con 
monedas de oro y las entregó al sembrador. 

El sembrador respondió: -Ves, Señor, como ya mi semilla ha dado fruto, aún no la 
acabo de sembrar y ya me está dando frutos, hay aún más, si alguna persona se 
volviera loca como yo y se dedicara solamente a sembrar sin esperar los frutos sería el 
más maravilloso de todos los frutos que yo hubiera obtenido, porque siempre 
esperamos algo a cambio de lo que hacemos, porque siempre queremos que se nos 
devuelva igual que lo que hacemos. Esto, desde luego, sólo cuando consideramos que 
hacemos bien, y olvidándonos de lo malo que hacemos. 

El Sultán le miró asombrado y le dijo: -¡Cuánta sabiduría y cuánto amor hay en ti!, 
ojalá hubiera ,más como tú en este mundo, con unos cuantos que hubiese, el mundo 
sería otro; más nuestros ojos tapados con unos velos propios de la humanidad, nos 
impiden ver la grandeza de seres como tú. Ahora me retiraré porque, si sigo 
conversando contigo, terminaré por darte todos mis tesoros, aunque sé que los 
emplearías bien, tal vez mejor que yo. ¡Que Alá te bendiga! 

Y terminado esto, partió el Sultán junto con su séquito, y el Loco siguió sembrando 
y no se supo de su fin, no se supo si terminó muerto y olvidado por ahí en algún cerro, 
pero él había cumplido su labor, realizó la misión, la misión de un Loco. 

 
Este cuento sirve para ilustrarnos lo que muchos seres hacen en este mundo, 

pero callados, sin esperar recompensa y he aquí que se requieren muchos locos en el 
mundo, seres que repartan la Luz, que den la enseñanza, que sean guías en este 
mundo tan hambriento de la enseñanza espiritual. 
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2º AÑO DE CONFIRMACIÓN. ENCUENTRO Nº 1 
 

RECUERDOS DE LA FE DE UN NIÑO 
 

 
Me estaré poniendo viejo, porque con mucha frecuencia recuerdo mi infancia. 

Estoy viendo cómo, a eso de la diez de la noche, cuando voceaban por la calle la 
última edición del diario Crítica, mi padre llegaba del trabajo. Los chicos ya estábamos 
en la cama y él venía a darnos un beso. Y entonces me preguntaba “¿Rezaste el 
Padrenuestro?”. Por mis ojitos adivinaba si le decía la verdad. Si no lo había hecho, lo 
rezaba conmigo. También, cuando me despertaba asustado por alguna pesadilla, 
venía y me decía: “Hacete la señal de la cruz, que así se te pasa”. A misa no iba 
mucho, porque su trabajo no se lo permitía. Pero, a veces, lo vi leer la Biblia que 
guardaba en el ropero. 

 
Mi madre también puso su cuota en mi educación religiosa. Aparentemente, fue 

poco lo que hizo ya que Dios se la llevó muy pronto. Pero tuvo el tiempo de 
prepararme para mi Primera Comunión. Cuando me tocaba ir al catecismo, ella me 
peinaba. Y después de la Comunión, hasta su muerte al año siguiente, me mandaba a 
la reunión de los niños católicos, que era una especie de catecismo de Perseverancia, 
que dirigía el Padre Saavedra. A veces, también nos recitaba en siciliano una poesía 
del niño Jesús. No podré olvidar cómo nos enseñaba a tratar con dignidad a los pobres 
que venían a pedir unas limosnas a la puerta  de la casa. Y, sobre todo, cómo recé la 
noche que murió. 

 
El resto de la formación religiosa lo hizo el padrino, don Salvador Trigona, un 

colchonero ambulante muy beato, con quien mi padre, que era medio socialista, 
discutía mucho. También la madrina, Josefina Acevedo Sojo, una de esas chicas de 
buena familia que iban por los barrios nuevos de Buenos Aires ayudando al cura 
párroco y que más tarde se hizo monja benedictina. También las señoritas Tissot, que 
dirigían a las chicas de la catequesis de la parroquia San Roque. Más adelante, la 
hermana Teresa, quien con una caricia, me devolvió la inteligencia que había perdido 
con la muerte de mi madre. Y el Padre Parodi, salesiano, con la catequesis de todos 
los domingos a la tarde. 

 
Si hoy me pusiese a analizar con espíritu crítico la formación religiosa que recibí 

de niño, tal vez diría que consistió en poca cosa. Pero fue muy honda. Y ello, porque 
fue hecha sobre la base del afecto hacia el niño y de la coherencia de los mayores. No 
me imagino hoy ocupando la responsabilidad que tengo sin la formación religiosa que 
recibí entonces. 

Monseñor Carmelo Giaquinta, 
Obispo de Resistencia. 

 
ACTIVIDAD 
(En forma individual o grupal) 
Recordando tu propia historia, (si es posible que escriban en una hoja) 

1. ¿Qué recuerdos tengo de mi fe cuando era niño/a? ¿Quiénes fueron las 
personas que me dieron la fe? 

2. ¿Quiénes fueron las primeras personas que me enseñaron a rezar y me 
hablaron de Jesús? 

3. ¿Qué recuerdos guardo de mi primera comunión, de mi confirmación? 
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 2º AÑO DE CONFIRMACIÓN                                                                    
 
ENCUENTRO Nº 2:  HABLAR DE LO QUE ESTÁ LLENO EL CORAZÓN  
 
 
OBJETIVO:  -“ Descubrir que puedo ser capaz de sacar las cosas superficiales de 
mi corazón y de mi vida, para poder decidirme por Jesús.” 
 
 

Citas Bíblicas 
 

 
( Lc. 6, 43 – 45) 

“No hay árbol bueno que dé una 
fruta mala...la boca habla de lo 

que está lleno el corazón...” 
 

 
(Sgo. 3, 11 – 12) 

“¿Puede de la misma fuente brotar 
agua dulce y agua amarga...? 

 

 
TENER PRESENTE 
 

·  Este año debe marcar muy fuerte a los padres y a la familia, porque es el último 
año de trabajo coordinado de catequesis. 

·  Para que sus hijos lleguen a ser verdaderamente “Testigos ” de Cristo 
Resucitado en el mundo, es fundamental que antes lo sean los padres. Si en la 
casa no hay testimonio de vida, difícilmente se podrá sembrar la buena semilla 
en los hijos. 

·  Será necesario por lo tanto, ayudar a comprender a los padres, que aunque 
hasta ahora no se haya correspondido con fidelidad a todo lo que Dios les 
pedía como padres, este año puede ser una oportunidad especial, por todo lo 
que se va a ver y a vivir, preparando la venida del Espíritu Santo en la 
confirmación. 

·  Puede ser importante buscar con los padres cómo la falta de testimonio de los 
cristianos impide el avance de la obra evangelizadora de la Iglesia en los 
diversos campos de la humanidad. 

 
 
MOTIVACIÓN: 
 

�  Compartir y debatir en forma grupal las preguntas que se detallan a 
continuación: 

 
Todos lamentamos la corrupción en los diversos ambientes de la sociedad y nos 

duele cuando nos toca a cada uno de nosotros. 
·  ¿En qué campos nos parece que hay más corrupción y es más necesaria 

la presencia de hombres honestos y justos que sepan asumir 
conscientemente sus responsabilidades? (Escuchar). 

·  Cuando escuchamos que hablan de ser verdaderos “Testigos” de Cristo ¿ 
lo pensamos para nosotros o solamente para los otros? (Escuchar) 

·  Nuestros hijos ¿nos podrán echar en cara que no somos lo que ellos 
esperan y desean de nosotros? (Escuchar). 
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Puntos para desarrollar el encuentro:  
 

�  “Este apostolado no consiste sólo en el testimonio de vida; el verdadero 
apostolado busca ocasiones para anunciar a Cristo c on su palabra tanto a 
los no creyentes…como a los fieles” 

 
Cuando se pierde la capacidad de asombro; cuando el corazón no se entusiasma 

por nada; cuando la vida no tiene un clima de pasión, de fuerza de vivir, cuando el 
hombre no se deja sorprender, fascinar; cuando se deja de seguir buscando; cuando 
únicamente lo inmanente, lo tangible, lo verificable, es lo que interesa; cuando no se 
entra en la esfera de la trascendencia; cuando se vive una vida limitada y el corazón 
no se ha despertado a la vida sin término, a la vida eterna; cuando se vive de cara a la 
tumba y no se espera la resurrección; cuando las cosas de aquí abajo son las que 
interesan y no las de arriba; cuando se vive desde la carne y no desde el Espíritu; 
cuando Dios está ausente en nuestra vida…ENTONCES la vida se hace pesada y 
triste en lo profundo del corazón y no se es Testigo  de nada que valga la pena. El 
gozo de ser testigo  surge en la experiencia y en la vida que se ha encontrado con 
Jesús y lo sigue con radicalidad.”Es en el mundo donde el laico encuentra su campo 
específico de acción por el testimonio de su vida, por su palabra oportuna y por su 
acción concreta, el laico tiene la responsabilidad de ordenar las realidades temporales 
para ponerlas al servicio de la instauración del Reino de Dios”. (Doc.Puebla Nº 789). 

Hoy los hombres necesitan testigos. “Necesitan. Necesitamos” personas que 
crean, que se han encontrado con Dios y lo anuncian. 

“Lo que hemos visto y oído reclama que lo transmitamos a quienes quieran 
escucharnos. La Iglesia existe para evangelizar. Tiene como centro de su misión 
convocar a todos los hombres al encuentro con Jesucristo. 

Esta misión que Dios nos confía exige luchar contra nuestras inclinaciones 
egoístas y contra cualquier desánimo. La riqueza de la Buena Noticia reclama 
evangelizadores convencidos y entusiastas, como los primeros cristianos que daban 
testimonio de su fe con clara coherencia”. (Navega Mar Adentro 15 y 16). 

Necesitamos personas que hablen de otros valores, que vivan otros valores, que 
iluminen la vida y le pongan alas de águila. Necesitamos personas –testigos- que 
comuniquen la experiencia de Dios en Jesús, que comuniquen la fuerza del espíritu en 
sus vidas, que nos hagan llegar la pureza y alegría de vivir el Evangelio. 

 
“Después de un día particularmente agitado, me fui a acostar muy tarde. Mi mujer 

ya se había dormido y yo empecé a hacerlo cuando sonó el teléfono. Una voz irritada 
dijo: “Escucha, negro, hemos tomado medidas contra ti. Antes de la semana próxima 
maldecirás el día que llegaste a Montgomery. Colgué, pero ya no pude dormir. Parecía 
como si todos los temores me hubieran caído encima a la vez. Estaba dispuesto 
abandonarlo todo. Intenté la forma de esfumarme de allí sin parecer cobarde. En ese 
estado de abatimiento, cuando mi valor ya había casi muerto, decidí presentar mi 
problema a Dios. Con la cabeza entre las manos me incliné sobre la mesa de la cocina 
rezando en voz alta. Las palabras que dije aquella noche aún están vivas en mi 
memoria: “Estoy aquí tomando partido por lo que creo justo. Pero ahora tengo miedo… 
la gente negra me elige para que los guíe y, si me presento ante ellos falto de fuerza y 
de valor, ellos también se hundirán. Estoy en el límite de mis fuerzas. No me queda 
nada. He llegado a un punto en que ya me es imposible enfrentarme yo dolo ante 
todo”. En aquel instante experimenté la presencia de Dios como jamás la había 
experimentado hasta entonces. Parecía como si pudiera sentir la fuerza tranquilizadora 
de una voz que me decía: “Toma partido a favor de la justicia. Pronúnciate por la 
verdad. Yo estaré siempre a tu lado”. Casi al momento sentí que mis temores 
desaparecían. Desapareció mi incertidumbre. La situación seguía siendo la misma, 
pero Dios me había dado tranquilidad interior…nuevo vigor y nuevo empuje”. 

         (Martín Luter King) 
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“y la esperanza no quedará defraudada, porque el am or de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el Espíritu San to, que nos ha sido dado”. 
(Rom. 5,5). 

 
Estos son los nuevos creyentes que necesita el hombre que vive la ausencia de 

Dios. Y sufre. Y se desespera. Que siente ansiedad, depresión y angustia. 
Necesitamos creyentes fuertes y decididos que hagan presente a Jesús ente los 

hombres. Necesitamos creyentes que den razones de su fe y esperanza. 
La Iglesia crece en el mundo  y con nuestra ayuda seguirá creciendo. 
Tanta fuerza tuvo la primera comunidad, que fue extendiéndose por todo el 

mundo. Y así comenzaron a nacer otras comunidades, en otras regiones, que estaban 
dispuestas a vivir siguiendo el ejemplo de esta primera comunidad. ¡Ellos querían vivir 
animados por el Espíritu Santo! Y fueron surgiendo cristianos en Corinto, en Filipo, en 
Tesalónica, en Galacia, en Roma, en Efeso…y hasta los confines del mundo. 

Y no era tarea fácil cambiar el mundo y salir a anunciar por todas partes el 
mensaje de amor que les había dejado Jesús. Desde el principio se encontraron con 
dificultades, algunas surgían del interior del propio grupo: envidias, rivalidades, 
divisiones. Y otras que venían desde afuera: incomprensiones, persecuciones, 
muerte… 

Así nació la Iglesia. En medio de dificultades, a pesar de las persecuciones. 
Había algo misterioso que la mantenía unida, que la ayudaba a crecer y a expandirse, 
que la hacía fuerte en las pruebas y en la dificultad: era el Espíritu Santo que estaba 
en ella, la santificaba y la conducía en el amor y la unidad. 

La Iglesia es asunto de todos: Algunos piensan: “habría que comenzar por 
hacer “practicantes” a aquellos que se proclaman católicos”. Es muy fácil 
decirlo…Otros, algo maliciosos, dicen que habría que hacer verdaderamente cristianos 
creyentes a aquellos que son practicantes…Fuere lo que fuere, no hay dudas de que 
un cierto número de los cristianos practicantes está compuesto por personas altamente 
comprometidas en la vida de la Iglesia, y sin duda y gracias a Dios este grupo va 
aumentando. 

Pero ¿cuántos son los católicos resignados, atrapados por las preocupaciones 
diarias? Parece a veces como si hubiesen cloroformado su ideal cristiano para no sufrir 
demasiado. Han llegado a ser “Clientes de la Iglesia”. No forman parte activa de la 
comunidad. Llegan a la Iglesia como se llega a un supermercado. Durante la misa 
están sentados como delante del televisor, esperando que el “espectáculo” sea 
interesante o termine pronto…No es asunto de ellos. 

Otros, durante algún tiempo, procuran actuar, luchar, pero luego, no pudiendo 
cosechar los frutos de su trabajo en seguida, emprenden la retirada. Algunos de ellos 
se transforman en amargados críticos. A veces llegan a denigrar y querer desanimar a 
aquellos que continúan con el trabajo y que no quieren bajar los brazos. ¡Resulta más 
fácil demoler que construir y arrimar el hombro! 

En otros se constata un contraste evidente entre lo que confiesan con la boca y lo 
que viven… 

Todos somos responsables de la Iglesia: Es una verdad: La Iglesia no será 
viviente si ella no se transforma en una verdadera comunidad de creyentes donde 
cada uno se sienta y quiera ser responsable. 

 
“Desde una cordial relación hacia cada hermano y hermana, los cristianos 

aceptamos vivir en fraternidad cuando oramos juntos, dialogamos, trabajamos, 
compartimos fraternalmente y planificamos. Esta espiritualidad de comunión nos 
permite valorarnos unos a otros de corazón y apreciar la riqueza de la unidad en la 
diversidad de vocaciones, carismas y ministerios. Y cuando caemos en la tentación de 
hacernos daño ella nos mueve a optar una vez más por la reconciliación. 

En un mundo donde reina la competencia despiadada, que a veces nos contagia, 
los cristianos sentimos el llamado de Dios a hacer juntos el camino, a buscar las 
coincidencias y superar los desencuentros para convivir como hermanos. De este 
modo podremos ser testigos de Jesucristo en nuestra patria y ofrecer el signo del amor 
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que estimule un estilo de sociedad más fraterna, justa y solidaria”. (Navega Mar 
Adentro 13. 14.). 

 
En primer lugar: ¡Verdaderos creyentes! 
No se trata desde un principio de Hacer  algo más. Se trata de Ser; de ser 

cristiano auténtico. Aquí no se trata de una creencia vaga en un “ser supremo”, “en 
algo que está sobre nosotros”. Tampoco se trata de llamarse “auténtico creyente” 
sencillamente porque se admite un catálogo de verdades que hay que creer, un 
CREDO sin duda, pero un CREDO que permanece cerebral y que no compromete en 
manera alguna en el seguimiento de Jesucristo. 

La fe viviente consiste en encontrar a Jesucristo R esucitado, que me 
conoce, que me ama, que me llama y que me invita a seguirlo. 

 
“La santidad se vive especialmente cuando procuramos evangelizar en medio de 

las actividades y preocupaciones de cada día. El Espíritu Santo, a través de la Iglesia, 
suscita en cada fiel un anhelo de santidad, un fuerte deseo de renovación personal que 
no sólo se alimenta en la oración, sino también en la misión cotidiana. 

Toda la Iglesia crece en santidad comunitaria y misionera gracias a la misión 
cotidiana de cada madre o padre de familia, a la tarea incesante de catequistas, 
maestros, misioneros de manzana, voluntarios de Caritas y a los otras muchas formas 
de entrega como el laborioso empeño de los laicos por realizar bien su trabajo, el 
testimonio heroico y humilde de consagradas y consagrados, el ministerio fiel de cada 
presbítero o diácono al preparar la homilía o atender a un enfermo, la visita pastoral 
del obispo y todo cuanto forma parte de la planificación pastoral de la 
diócesis”.(Navega Mar  Adentro 17. 18). 

 
“Un periodista le hizo una entrevista a la Madre Teresa de Calcuta y, para 

realizarla, convivió con ella durante varios días en la casa de enfermos donde ella 
vivía. La Madre Teresa ayudaba a las personas que estaban más solas y 
desamparadas, que no eran recibidas en los hospitales porque estaban agonizando o 
no tenían cura. 

Después de unos días de presenciar la labor de la Madre Teresa y terminando la 
entrevista, el periodista le dijo: “Realmente, Madre, yo no haría lo que usted hace por 
esta gente ni por un millón de dólares”. La Madre Teresa le respondió: “Tiene razón. 
Yo tampoco lo haría por un millón de dólares”. 

 
La verdad es, que todos están llamados por su Bautismo y Confirmación a ser 

Cristianos apóstoles, activos, anunciadores y testigos de la Buena noticia de la 
Salvación en Cristo. 

 
Enriquecemos el encuentro con el Concilio Vaticano II 
Decreto Ad gentes. CAPII Art.1º 
 

“Es necesario que la Iglesia esté presente en estos grupos humanos por medio 
de sus hijos, que viven entre ellos o que a ellos son enviados. Porque todos los fieles 
cristianos, donde quiera que vivan, están obligados a manifestar con el ejemplo de su 
vida y el testimonio de la palabra el hombre nuevo de que se revistieron por el 
bautismo, y la virtud del Espíritu Santo, por quien han sido fortalecidos con la 
confirmación, de tal forma que, todos los demás, al contemplar sus buenas obras. 
Glorifiquen al Padre (cfr, Mt 5,16).y perciban, plenamente, el sentido auténtico de la 
vida y el vínculo universal de la unión de los hombres”. 

 
�  Leemos la ficha de los niños y aclaramos dudas. 

 
ORACIÓN 
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“Señor Jesús, tú, que nos has llamado a comunicar e l evangelio a nuestros 
hijos, 
Reaviva en nosotros la presencia del Espíritu Santo , agente principal de la 
evangelización y el que mueve los corazones a acept ar el evangelio. 
Que seamos auténticos testigos tuyos, servidores ac tivos de la humanidad y de 
la verdad del evangelio; animados por el amor de lo s hermanos, deseosos de 
transmitir a nuestros hijos y a quienes nos rodean,  con absoluto respeto, la 
verdad evangélica y la salvación ofrecida por Jesuc risto, y no las dudas y las 
incertidumbres personales. 
que nunca nos avergoncemos del evangelio, antes bie n, como San Pablo, 
experimentemos la dulce y reconfortable alegría de sembrar tu palabra, incluso 
cuando hay que sembrarla entre lágrimas. 
Que nuestros hijos, que empiezan a transitar el cam ino de la fe, reciban de 
nosotros la Buena Noticia, no a través de padres ev angelizadores tristes y 
desalentados, impacientes y ansiosos, sino como ser vidores del Evangelio, que 
sepamos irradiar el fervor y la alegría de Cristo, y aceptemos ser anunciadores 
del Reino, ayudando desde nuestras familias a impla ntar a tu Iglesia en el 
mundo. Amén. 
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2º AÑO DE CONFIRMACIÓN                                                                        
 
ENCUENTRO Nº 3:  JESÚS RESUCITADO FUENTE DE NUESTRA FE  
 
 
OBJETIVO:  Afianzar nuestra fe en la persona de Cristo resuci tado y en    
nuestra propia resurrección.  
 
 
Citas Bíblicas:   
 
 

(Mt. 28, 1 – 8) 
“No está aquí, pues ha 

resucitado tal como lo había 
anunciado...” 

  

(1Cor. 15, 12 – 14) 
“...si Cristo no fue resucitado, 

muestra predicación no contiene 
nada...” 

 
 
 En este encuentro nos proponemos: 
 

�  Celebrar la resurrección de Jesús como el acontecimiento central de nuestra fe, 
que da sentido a nuestras vidas. 

�  Comprender el alcance profundo de la resurrección de Jesús para nuestra vida, 
el significado de la Pascua en la vida del cristiano. 

�  Descubrir que, por medio del Bautismo, fuimos incorporados en la muerte y 
resurrección de Jesús e invitados a vivir la vida nueva de los hijos de Dios. 

�  Ayudarlos a formular compromisos concretos, en los que puedan expresar sus 
deseos de vivir como hombres nuevos. 

�  Motivar a los padres para que vivan con intensidad la pascua litúrgica y sepan 
iluminar desde ella, toda su vida cristiana, tanto en familia, como en el trabajo y 
sus relaciones sociales. 

�  Recordar que para los primeros cristianos, la fe en la resurrección marcó todo 
su actuar evangelizador. Hoy es conveniente acentuar también la predicación 
pascual y la fe en la resurrección de Jesús y en la nuestra, como motivación 
permanente para afianzar nuestras propias responsabilidades cristianas en el 
mundo. 

�  Desde el “mañana” que esperamos, debemos iluminar el “hoy” que vivimos. 
Sólo quien ya vive por adelantado la verdadera fe en la resurrección, puede 
pasar por la vida con una sonrisa permanente y con una esperanza sin límites, 
dando su vida constantemente por los demás. 

�  Conviene tener este encuentro antes del Domingo de Pascua. 
 
MOTIVACIÓN 
 

�  Se puede utilizar el relato que está en el anexo final para comentarlo, y, 
reflexionar con el grupo las siguientes preguntas: ¿Para qué vivimos? ¿a dónde 
vamos? ¿por qué estamos aquí? ¿por qué nos pasan las cosas que nos 
pasan? ¿para qué tanta historia si al final, todos vamos a morir? ¿por qué 
tienen que morir las personas que yo quiero? ¿por qué existe el dolor, por qué 
tengo que sufrir? 
 

�  También sería aconsejable realizar una celebración padres y niños, en la que 
recibirán el signo de la cruz y de la luz, haciendo memoria de sus propios 
Bautismos y comprometiéndose a ser portadores de la cruz y de la luz de Jesús 
en el mundo. Dicha celebración se encuentra también en el anexo final. 
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Reflexiones para desarrollar el encuentro: 
 

A lo largo de nuestras vidas nos hacemos infinitas preguntas. La respuesta  
definitiva a todos nuestros interrogantes la podemos encontrar en la Pascua de Jesús. 

 
Para los discípulos la muerte de Jesús significó el derrumbe total de sus 

esperanzas, el fin de sus ilusiones. Su esperanza no tiene ya base alguna. Habría que 
poner cabeza abajo todos los relatos del evangelio para decir: “celebran la 
resurrección del Señor, porque ellos mismos han resucitado”. 

No, ellos no han resucitado. Lo que experimentan – primero con temor y angustia 
y después con alegría y júbilo- es precisamente que ellos, los discípulos, están 
señalados por la MUERTE el día de la Pascua; en cam bio el crucificado y 
sepultado VIVE. 

La RESURRECCIÓN del Señor obra en ellos un cambio i mpresionante. Su 
desesperación se convierte en alegría enloquecedora: ¡¡El Señor ha resucitado!! ¡Ha 
triunfado sobre la muerte! Al gozo y el asombro iniciales sigue la convicción serena y la 
reflexión sobre lo vivido. “Se les abrieron los ojos para comprender las escrituras 
acerca de Él”. (Lc 24, 31s). la luz del primer domingo de la historia, quiere decir: “Día 
del Señor”, descubre el misterio de la persona de Jesús y el sentido de todo lo vivido 
anteriormente y con eso el sentido del mundo y de la vida humana con todas sus 
alegrías y sufrimientos. 

Los discípulos necesitan tiempo-por lo menos 40 a 50 días- para comprenderlo 
paulatinamente y se convencen recién después de muchas resistencias. No dan 
crédito al testimonio de las mujeres sobre el sepulcro vacío, sino las APARICIONES 
del Señor. Pero también acá los apóstoles se muestran primero reacios en admitir que 
Jesús vive: “¿Por qué se asustan tanto, y por qué les vienen estas dudas? Miren mis 
manos y mis pies, soy yo. Tóquenme…” (Lc. 24,38s). ¡No solamente Tomás no quiso 
creer! 

Sin embargo la realidad se impone y así llegan a confesar y gritar a todo el 
mundo que Dios ha dado testimonio a favor de Jesús resucitánd olo. La pretensión 
de Jesús de Nazareth no fue imaginación de un engreído. Él es realmente el Enviado 
al que tenemos que escuchar. (Ver Mt 3, 16ss; 17,5). En Él está la salvación. En Él se 
supera la muerte y todo fracaso. La Cruz se ha convertido en signo de esperanza. 

La Resurrección es el centro de la Fe: Dice San Pablo: “Si Cristo no fue 
resucitado, nuestra predicación es vacía, vacía también la fe de ustedes. Si nuestra 
esperanza en Cristo sólo es para esta vida, somos los más desgraciados de todos los 
hombres” (1Cor 15, 14.19). La fe cristiana se juega toda en esta carta: Cristo  
Resucitado. 

No hay testimonio mas unánime en todo el Nuevo Testamento: Todos los escritos 
culminan en que Dios “resucitó a su Hijo de entre los muertos” (1Tes 1,10) y que “los 
apóstoles vieron al Señor” (Jn 20,25). Y ellos los apóstoles, y la gente, que se les iba 
sumando, reflejaban en su propia vida lo mejor posible la vida de Jesús y estaban 
dispuestos a dar su vida sin vacilar por lo que, o mejor: por el que predicaban. 

¡Jesucristo ha resucitado! ¡La muerte no tuvo poder sobre él! ¡Su gran amor la 
venció para siempre! ¡Su resurrección nos devolvió la vida eterna! 

Este es el misterio central de nuestra fe. Con alegría te decimos: ¡Ven Señor 
Jesús! Y Jesús viene y está con nosotros. Jesús resultado está presente en nuestras 
vidas. Siempre, ahora también. 

¡Jesús vive! ¡Esta es nuestra alegría. Es lo que da pleno sentido a nuestras 
vidas. 

¡Dios vive en nosotros llenándonos de su amor! Y esto hace que todas las 
situaciones de nuestra vida, aún las más dolorosas y difíciles tengan sentido, porque 
él nos asegura que nada termina en el dolor ni en la muerte, porque estamos llamados 
a vivir para siempre, a disfrutar de la vida eterna que comienza ya en nuestras vidas, si 
estamos unidos a él. 
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“Y Dios que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros con su poder”. 
(1Cor 6, 14). “Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el que 
resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio del 
mismo Espíritu que habita en ustedes”. (Rom 8, 11). 

 
“Los cristianos celebramos solemnemente el misterio  de la Muerte y 

Resurrección de Jesús en la Semana Santa”. 
 

 
 
 
 
                                                                   
                                                                   
 ……..….                  
 
 
 ……… 
 
 
 
  

 
 ……….                                                                              

 
 
 

 
 ………. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“Por medio del Bautismo somos asociados a la muerte  y Resurrección de Jesús” 
 

·  Cuando somos sumergidos en el agua del bautismo,  morimos al pecado y 
recibimos la vida nueva de Hijos de Dios. 

·  En el Bautismo fuimos marcados con el signo de la cruz . Al comenzar la 
celebración, el sacerdote marcó la señal de la cruz en nuestra frente diciendo: 
“La comunidad cristiana os recibe con alegría. En su nombre yo os marco con 
la señal de la cruz y también vuestros padres y padrinos os marcarán con la 
misma señal de Cristo Salvador”. 

·  En el Bautismo recibimos la luz de la fe.  El sacerdote les entregó a ustedes 
padres y a los padrinos un cirio encendido diciéndoles: “Recibe la luz de 
Cristo…que esta luz crezca en el corazón de este niño, para que iluminado por 
Cristo viva como hijo de la luz y, perseverando en la fe, pueda salir al encuentro 
del Señor, con todos los santos, cuando él vuelva”. 

 
   Semana  
     Santa 

    Jueves 
     Santo 

     Viernes 
       Santo 

      Sábado 
       Santo 

     Domingo de Gloria 

Celebramos la resurrección de Jesús 
esta fiesta comienzo el sábado antes de 

la medianoche, con la vigilia pascual, 
en la que la Iglesia en medio de luces, 
cantos y alegría proclama: “¡Jesús ha 

resucitado! ¡Aleluya!”.  

Celebramos a Jesús que 
muere en la cruz por 
nosotros  

Celebramos la última cena, en la que 
Jesús instituyó la Eucaristía, convirtiendo 
el pan y el vino en su cuerpo y en su 
sangre. También instituyó el sacerdocio, 
encomendándole a sus apóstoles: “Hagan 
esto en memoria mía”.Antes de cenar, 
Jesús lavó los pies a sus Apóstoles y les 
dejó el mandamiento nuevo del amor. 

Recordamos con dolor a 
Jesús en el sepulcro y 
acompañamos a María y a 
los Apóstoles en su 
tristeza.  
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·  “Por medio del Bautismo, somos asociados a la muerte y resurrección de 
Jesús. Cuando somos sumergidos en el agua del Bautismo, morimos al pecado 
y recibimos la vida nueva de hijos de Dios. El Espíritu Santo, que recibimos en 
ese momento, es garantía de nuestra propia resurrección 1Cor 6,14 y Rom 8, 
11). 

·  Todos los que somos bautizados tenemos que vivir de una manera 
nueva, haciendo realidad en nuestra vida el amor de Dios. Tenemos que 
estar dispuestos siempre a morir  al pecado y a resucitar a la vida 
nueva. 

 
Enriquecemos el encuentro con el CATIC : 

 
Nº 638: “Les anunciamos la Buena Nueva de que la promesa hecha a los 
padres, Dios la ha cumplido en nosotros, los hijos, al resucitar a Jesús” (Hech. 
13, 32 – 33). La Resurrección de Jesús es la verdad culminante de nuestra fe 
en Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana, como verdad 
central, transmitida como fundamental por la Tradición, establecida en los 
documentos del Nuevo Testamento, predicada como parte esencial del Misterio 
Pascual, al mismo tiempo que la cruz… 
 
“Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, vana también vuestra fe”(1Cor.15, 
14). La Resurrección constituye, ante todo, la confirmación de todo lo que Cristo hizo y 
enseñó. Todas las verdades, incluso las más inaccesibles al espíritu humano, 
encuentran justificación en Cristo, al resucitar, ha dado la prueba definitiva de su 
autoridad divina según lo había prometido. 
 

·  Revisamos la ficha y aclaramos dudas. 
 
 
ORACIÓN 
 
“Lo más importante de todo, dice el Señor, es que creas, no solamente en mi resurrección, sino 
también en la tuya propia. ¿Quieres algunos ejemplos sencillos? 
Cada vez que despiertas, cada vez que sientas que amas mi vida, resucitas conmigo. 
Cada vez que reconoces al amor, como única ley,  
Resucitas conmigo.  
Cada vez que tu alma se abre a la verdad del otro, 
A sus dolores, a sus alegrías, 
Cada vez que reparas una injusticia, una mentira, 
Cada vez que haces algo  
Porque haya un mundo mejor donde vivir, 
Cada vez que, en medio de los ricos, tomas partido por el pobre, 
Resucitas conmigo. 
Cada vez que sin perder los estribos, perdonas al que ofende, 
Cada vez que, a pesar de tus dudas,  
Piensas que el Espíritu vencerá; 
Cada vez que sufriendo violencia, no te desesperes, resucitas conmigo. 
Cada vez que, al terminar el día ves que me has abierto camino, 
RESUCITAS CONMIGO. 
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Entrega de la cruz y de la luz   
 

(Celebración para padres y niños)  
 

Significado: Esta es una celebración inspirada en los ritos del catecumenado. 
Son dos signos y gestos que están presentes en el ritual de la celebración del 
Bautismo. 

Por eso, al celebrarlos en este momento de la catequesis de Confirmación, 
queremos recordar a los chicos aquello que ocurrió en sus propios Bautismos, 
ayudarlos a “hacer memoria” de las maravillas que Dios obró en sus corazones por 
medio de aquel primer sacramento y a descubrir la actualidad de esos gestos y signos 
en sus vidas. 

Esta celebración puede hacerse en la Eucaristía de la comunidad, coincidiendo 
con la celebración de la Pascua, o en cualquier otro momento del año. 

Por lo general, la entrega se realiza al terminar la misa, en el momento del envío, 
antes de la bendición final. 

Sería muy importante que, después de la celebración, puedan dedicar un 
encuentro a reflexionar acerca de lo que implica en sus vidas ser portadores de la cruz 
y de la luz. 

Sería bueno que en este momento hagan una experiencia misionera concreta: 
una salida por el barrio, visitar los ancianos del lugar, ayudar en algún lugar asistencial 
de la parroquia, etc., para que los chicos puedan relacionar más profundamente esta 
entrega con el compromiso por los más pobres y carenciados, con el servicio, la 
entrega y el amor hacia el más necesitado. 

 
Celebración: Guía: En el bautismo fueron marcados con el signo de la cruz. Al 

comenzar la celebración, el sacerdote marcó la señal de la cruz en sus frentes 
diciendo: “La comunidad cristiana os recibe con alegría. En su nombre, yo os marco 
con la señal de la cruz y también vuestros padres y padrinos os marcarán con la 
misma señal de Cristo Salvador”. 

En el bautismo recibieron la luz de la fe. El sacerdote entregó a sus padres y 
padrinos un cirio encendido diciéndoles: “Recibe la luz de Cristo; que esta luz crezca 
en el corazón de este niño, para que, iluminado por Cristo, viva como hijo de la luz y, 
perseverando en la fe, pueda salir al encuentro del Señor, con todos los santos, 
cuando él vuelva”. 

Al acercarse el momento de la confirmación, la comunidad cristiana quiere repetir 
este gesto, recordando el Bautismo y actualizando el compromiso de vivir como 
portadores de la cruz y de la luz. 

 
Los confirmandos se adelantan en procesión y el sacerdote, ayudado por otros 

ministros o catequistas, va realizando con cada chico estas dos entregas. 
 
Sacerdote: Recibe el signo de la Cruz. Cristo te protege con el signo de su amor. 
Empéñate en conocerlo e imitarlo. 
 
Confirmando: Amén. 
 
Sacerdote: Recibe la luz de Cristo, que sigas creciendo como hijo de la luz y que 
puedas dar testimonio de tu fe en el mundo, con tus obras y palabras. 
 
Confirmando: Amén  
  

Los confirmandos permanecen de pie, rodeando el altar, con sus cruces en el 
pecho y sus velas encendidas. La misa continúa y tiene lugar la bendición final. Los 
confirmandos se retiran en procesión por el pasillo central junto con el celebrante y 
demás ministros, cantando alguna canción que haga referencia al compromiso 
misionero de ser luz en el mundo. 
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2º Año de Confirmación                                                         
 
ENCUENTRO Nº 4: “JESÚS RESUCITADO NOS LLAMA POR NUESTRO 
 
 NOMBE.” 
 
 

 
OBJETIVO:  - Descubrir que Jesús nos llama a cada momento de 
nuestras vidas, deseado responderle con el corazón. 
 

 
CITAS BÍBLICAS  
 

(Jn. 20, 11 - 18) 
 “Jesús le dijo: María. 
Entonces ella se dio vuelta y le dijo: 
Rabboní...” 

 

(Hch. 9, 1 – 5) 
“Cayó al suelo y oyó una voz 

que le decía: Saulo, Saulo...” 
 

 
 MOTIVACIÓN 
 

�  Leer el relato “Voces”  que se encuentra al final del encuentro. Lo 
comentamos con los papás y luego de unos minutos de debate realizar 
las siguientes preguntas: 
 

1.  En algún momento de nuestras vidas ¿hemos podido escuchar o 
sentir que el Señor nos llamó?..Escuchar. 

2. ¿Cuánto conocen del Señor desde entonces?. Escuchar. 
3. ¿Cuánto conocemos a nuestro Señor? Escuchar. 

 
Puntos para desarrollar el encuentro:  
 

Formulamos las preguntas anteriores porque sin duda nos dan un panorama de 
lo que realmente es nuestra vida cristiana, independientemente del tiempo y el lugar 
donde el Señor nos ha llamado. 

 
El haber conocido al Señor y estar conociéndole no es un proceso estático que 

alguna vez nos pasó, sino más bien tiene que ver con toda la vida. Eso abre las 
puertas para que nos cuestionemos sobre porqué nuestra vida cristiana raya en lo 
religioso y rutinario muchas veces. 

 
Si por algún momento nos dejáramos de desconcentrar y dar importancia 

suprema al llamado insistente que Dios nos hace todos los días, si pudiésemos de 
verdad tomar conciencia de todos los regalos que Dios nos ha dado, y nos dedicáramos 
a conocer a Cristo, quedaríamos extasiados con la realidad divina, la cual, por medio 
del Espíritu Santo, nos hace conocer los misterios de la relación eterna de Cristo y el 
Padre. Si bien la salvación es importante y cambió nuestro destino, lo mas eterno y 
glorioso es que pasamos a ser parte de Cristo, cada uno de nosotros, los que alguna 
vez Dios llamó a su reino. Tenemos la oportunidad gloriosa y muy poco explorada de 
experimentar estar en el seno del Padre, conocer a Cristo, conocer al Espíritu Santo, el 
experimentar momentos en que el velo se corre y vemos cual ínfima, pasajera y volátil 
es la realidad humana y cual gloriosa, pura y santa es la realidad celestial. 
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Jesús eligió discípulos los formó. Esta fue siempre una preocupación primordial 
durante su vida en la tierra. Ellos serían la base de la Iglesia, los continuadores de su 
obra, los primero cristianos. Esta preocupación del Señor se prolonga hoy en su Iglesia, 
que con la fuerza del Espíritu continúa llamando, convocando y formando cristianos 
discípulos, en nombre de Cristo. 

 
Hay muchas manera de definir a un cristiano; la más antigua y obvia es decir que 

es un discípulo de Cristo. El cristianismo no es un título, es un camino de discipulado. 
Como cualquier discípulo, el cristiano tiene un Maestro, que es Jesús mismo, actuante 
hoy por su Espíritu y por su Iglesia. El cristiano tiene un modelo, Jesús de Nazareth. 
Tiene un programa de formación, que es el seguimiento de Cristo con la guía, la vida y 
la inspiración que ofrece la Iglesia. 

 
Ser cristiano no es una calificación. Es un permanente aprendizaje del discipulado 

de Jesús, como todo buen discipulado, debe permanecer y ahondar una adecuada y 
continua relación con el Maestro. Es el desafío cristiano: crecer en la imitación del 
Señor, identificándose con su estilo de vida y con su misión. Para responder a él, la 
Iglesia nos ofrece la vida de Cristo por los sacramentos, y pone en nuestras manos los 
evangelios, para que descubramos en ellos el ejemplo y las enseñanzas del Maestro. 

 
JESÚS abandonó Nazaret cuando llegó la hora de predicar el evangelio del reino 

de Dios. Ungido por el Espíritu Santo, va a anunciar la Buena Nueva a los pobres, a los 
cautivos su libertad, y a los ciegos que pronto verán. Despedirá libres a los oprimidos 
por el mal y proclamará el año de gracia del Señor. (Lc. 4,18 – 19). 

 
Se considera habitualmente el momento en que Jesús se hizo bautizar por Juan 

Bautista en el río Jordán, como el acontecimiento que dio inicio a su misión pública. En 
ese momento se explicita la presencia del Espíritu en Jesús, así como el amor 
absolutamente único que le tiene Dios Padre (Lc. 3, 21 – 22). Y tras ese hecho, el 
Bautista empieza a señalarlo al pueblo y particularmente a su propios discípulos, como 
el Cordero que quita el pecado del mundo, ungido por el Espíritu de Dios (Jn 1, 29 – 
34). 

De ahí en adelante, Jesús comienza a actuar. Y su principal gestión será elegir 
sus primeros discípulos (Jn 1, 35ss). Este aspecto de su misión será primordial y 
permanente; en el futuro. Una vez que Cristo hubiera ascendido al celo, la extensión de 
su Reino y su anuncio universal iba a depender de los discípulos que él había llamado 
para llevar adelante su misión y constituir la Iglesia. 

 
La gracia de la llamada de Jesús a sus discípulos es progresiva. Su educación al 

apostolado y a la santidad es un proceso pedagógico. Él va entregado su gracia, su luz 
y su santidad, de acuerdo a la capacidad de respuesta. Esto es un dato de experiencia 
cristiana; un elemento esencial de la espiritualidad. Tiene su paradigma en los 
evangelios, que nos relata el modo como Jesús fue conduciendo, a los que él llamó, al 
discipulado santo. 

 
Los evangelios además contiene una riqueza especial: nos muestran la relación 

de Jesús con los primeros discípulos, y la relación de éstos con Jesús. Esta relación 
maestro – primeros discípulos es un espejo de nuestra propia relación con el Señor. 
En este espejo se reflejan los logros e incoherencias de nuestro propio discipulado, así 
como la infinita paciencia y bondad de Jesús, y las exigencias más significativas para 
los que hemos sido llamados a seguirlo como sus discípulos. 

 
El encuentro con Jesús, el Maestro, pasa por el encuentro con el hombre. 

Encontrarse consigo mismo es camino de apertura a Dios, en Jesús. El encuentro 
consigo mismo supone plantearse con seriedad y profundidad el sentido de la vida. 
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Ser creyente es abrir el corazón al “Plan de Dios”, responder al “Llamado de 
Dios”. 

 
La vida es el mejor regalo de Dios al hombre. Y Dios en un Dios de vida. En 

Jesús resucitado Dios se ha hecho vida para siempre. La vida es bella y maravillosa. Y 
hay que hacer “algo grande y hermoso para Dios”. La vida hay que devolvérsela a Dios 
derramada en muchas otras vidas, sembrada en otros muchos campos. 

 
La vida se nos ha dado para darla; la vida tiene vida cuando la gastamos con los 

otros, la vida es vida cuando amamos. Porque vivir es amar. Porque vivir es olvidarse 
uno de sí mismo y hacerse don al necesitado. Porque vivir es subir a lo alto de la Cruz, 
de donde viene toda vida, y hacer lluvia de paz y bien sobre los hombres. Vivir es 
gastarse en servicio al Reino, la causa de Jesús, la razón profunda de su vida. 

Hoy vivimos tiempos fascinantes, desconcertantes, apasionantes. Hoy está 
naciendo un hombre nuevo, el hombre de los muros derribados, de los sistemas y 
estructuras acabados, de la violencia y la guerra como no respuesta a la solución de 
los problemas del hombre. Hoy estamos iniciando una utopía, un nuevo camino de 
fraternidad y cercanía entre los pueblos. Hoy hemos estrenado una nueva manera de 
ser hombre, la de ponerse del lado del pobre, del débil, del “poquita cosa”, del 
oprimido, del tirado en la cuneta. Hoy estamos descubriendo que los juegos sucios, los 
camuflajes, las dobles intenciones, la demagogia, la farsa...tienen que acabar. Es hora 
de denunciar a los prepotentes, a las redes de mentiras opresoras, a las getes que se 
apoyan mundialmente desde el poder, a las gentes que solamente miran “su ombligo” 
mientras el otro sufre. Esta es la hora de hacer algo bello para Dios en servicio de los 
hombres. 

 
¿Todo un reto no...? 
 
Y aquí está Jesús. Aquí está el Maestro que nos llama. Aquí está y nos ofrece 

una nueva escuela donde el amor y el servicio, donde la paz y el perdón, donde la 
verdad y la justicia son el ABC de sus libros. Aquí está el Maestro y nos invita a ser su 
discípulo, su seguidor. No nos pide que seamos perfectos para seguirle. Nos llama así, 
como somos. Nos quiere así como hemos vivido. Y no tengamos miedo, que en su 
compañía, en su escuela vamos a cambiar. El nos va a enseñar con calma y 
mansedumbre una manera nueva de ser, de vivir, de ser personas jóvenes o adultas. 
Nos va a enseñar que el poder que aplasta, domina al otro, es malo y destruye. Nos va 
a enseñar que el dinero, la plata sin más, como meta de la vida, es malo y destruye. 

 
En la escuela de Jesús, aquellos que tuvieron la gracia de escuchar su llamado y 

le respondieron, van a aprender que el amor, el respeto al otro, el compartir, la ayuda 
desinteresada...es un camino de felicidad. Nos va a enseñar que la libertad, la 
comunión, el cooperar, el hacer las cosas juntos...es un camino de felicidad. Aquí está 
Jesús, el Hombre, el Maestro. Y nos llama a cada uno de nosotros por nuestro nombre 
en algún momento de nuestras vidas, nos llama a que sigamos sus huellas, a que 
hagamos hoy, en la historia, realidad su vida. Nos llama a que vivamos con radicalidad 
la vida como El la vivió, Jesús hizo de ella un don para los hombres. Jesús hizo de ella 
un regalo a los necesitados. Jesús se le entregó con radicalidad a su Padre Dios para 
que los hombres tuviesen vida en abundancia. 

 
DIOS NOS LLAMA, NO TENGAMOS MIEDO. 
 
Muchas veces nos preguntamos por qué Dios nos ha elegido. Si es mucho más 

fácil hacerse de un “mundito privado”, vivir la vida sin tantas complicaciones, quedarse 
haciendo un servicio concreto en nuestra ciudad con la gente que conocemos y 
apreciamos desde siempre. 
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Pero, al igual que Elías, Eliseo y los profetas, uno siente una llamada de dejar 
todo para servir de otra manera a la gente, y es tan fuerte la atracción por las cosas de 
Dios que uno se abre a ese servicio, porque se da cuenta de que sólo allí tiene sentido 
nuestra débil y frágil vida. 

 
Entonces vienen las dudas, las inconsistencias, los miedos, los 

condicionamientos y uno está tentado a decir como san Pedro: “apártate de mí, Señor, 
porque soy un pecador”. En esos momentos, uno se pregunta, por qué a mí, por qué 
Dios me eligió, y descubrimos que no hay méritos personales, no nos elige ni por lo 
lindo, ni por lo maravilloso, ni por lo inteligente, ni por lo sabio. Nos elige gratuitamente, 
nos elige porque nos ama y quiere que ese amor gratuito abrace a todos los hombres, 
y porque además desea que haya hombres dedicados a llevar su mensaje a todos. Y 
ante la inmensidad de Dios, su santidad, omnipotencia, majestad y gloria, advertimos 
que eso no lo toma en cuenta sino que quiere plenificar y salvar a todas las personas, 
se hace uno de nosotros, para que no nos falte lo indispensable, su relación con él. Y 
además a aceptarnos y a aceptar su misterio, que pacifica, une, construye un pueblo 
de Dios, un reino de hermanos. Y en esa palabra transformadora que siempre es 
nueva, te vas conformando, y aunque nos caemos miles de veces, descubrimos su 
misericordia que siempre está allí para levantarnos. Dos toma nuestra vida para que lo 
anunciemos, para decirnos con hechos que está de nuestro lado, lo mostró en su hijo y 
lo muestra en nuestras manos. 

 
Como vemos, la historia es simple, nacemos de la tierra, y el llanto, pero Dios 

nos dio vida con su llamado, y ese hecho profundo se vuelve don, tarea, trabajo que 
nos pone a favor de los hombres y de recrear lo creado. Nos pone en clave de siembra 
y de animar todas las vocaciones para que sean un servicio de amor, a semejanza de 
aquél que nos ha formado. 

 
Nos tenemos que hacer conscientes de todo, que nos eligió desde el vientre de 

nuestra madre y que nos dio una vocación como a todos los hombres que es un 
servicio de amor. 

 
En esa vocación es donde tenemos que canalizar lo mejor que tenemos; es ahí 

donde nos sentimos como una vasija de barro llenos de un inmenso tesoro que no se 
agota nunca. Dios en nuestra vida nos muestra que el amor ya nos alcanzó, y que 
siempre hemos de correr para alcanzarlo. Esta es la vocación de servicio: decir todos 
los días sí al amor . 

 
 

�  ¿Qué vamos a hacer de nuestras vidas?...¿Qué hizo Jesús con su vida?...¿A 
quién se la vamos a entregar?...¿A quién se la  entregó Jesús, el Maestro? 

�  Reflexionemos para que podamos si no lo hemos hecho aún, responder al 
Señor cuando nos llame por nuestro nombre. 

 
ENRIQUECEMOS EL ENCUENTRO CON EL CATIC. 
 
Nº 1: Dios, infinitamente perfecto y bienaventurado en sí mismo, en un designio de 
pura bondad, ha creado libremente al hombre para que tenga parte en su vida 
bienaventurada. Por eso, e todo tiempo y en todo lugar, está cerca del hombre. Le 
llama y le ayuda a buscarlo, a conocerle y a amarle con todas sus fuerzas. Convoca a 
todos los hombres, que el pecado dispersó, a la unidad de su familia, la Iglesia. Lo 
hace mediante su Hijo que envió como Redentor  y Salvador al llegar la plenitud de los 
tiempos. En El Y por El, llama a los hombres a ser, en el Espíritu Santo, sus hijos de 
adopción y, por lo tanto, los herederos de su vida bienaventurada. 
 
Nº 160: El hombre, al creer, debe responder voluntariamente a Dios; nadie debe estar 
obligado contra su voluntad a abrazar la fe. En efecto, el acto de fe es voluntario por su 
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propia naturaleza. Ciertamente Dios llama a los hombres para servirle en espíritu y en 
verdad. Por ello, quedan vinculados por su conciencia, pero no coaccionados... En 
efecto, Cristo invitó a la fe y a la conversión,  El no forzó jamás a nadie. “Dio testimonio 
de la verdad pero no quiso imponerla por la fuerza a los que le contradecían. Pues su 
reino...crece por el amor con que Cristo, exaltado en la cruz, atrae a los hombres hacia 
El. 
 
EL CONCILIO VATICANO II, NOS HABLA. 
 
Nº 13 Todos los hombres son llamados a formar parte del Pueblo de Dios. Por lo cual 
este pueblo, siendo uno y único, ha de abarcar el mundo entero y todos los tiempos, 
para cumplir los designios de la voluntad de Dios, que creó en el principio una sola 
naturaleza humana, y determinó congregar en un conjunto a todos sus hijos, que 
estaban dispersos (cf. Jn 11,52) 
Para ello envió Dios a su hijo, a quien constituyó heredero universal (cf. Heb 1,2) para 
que fuera Maestro, Rey y Sacerdote de todos. Cabeza del nuevo y universal pueblo de 
los hijos de Dios. Para ello, finalmente, envió al Espíritu de su Hijo, Señor y Vivificador, 
que es para toda la Iglesia y para todos y cada uno de los creyentes principio de unión 
y de unidad en la doctrina de los apóstoles y en la comunión, en la fracción del pan y 
en la oración. 
 

�  Leer la ficha de los niños y aclarar dudas. 
 

 
ORACIÓN 

 
Iluminados y animados por tu Palabra, te pedimos, Señor, por todos aquellos que 

ya han seguido y ahora viven tu llamada. Por tus Obispos, Presbíteros y Diáconos; y 
también por tus consagrados, por tus Misioneros y por los Laicos que trabajan en la 

construcción de tu Reino. 
¡Sostenlos, en las pruebas, confórtalos en los sufrimientos, asístelos en la 

soledad, fortalécelos en la persecución, confírmalos en la fidelidad! 
Te pedimos, Señor, por aquellos que están abriendo su corazón a tu llamada o 

se preparan ya a seguirla. Que tu palabra los ilumine, sea para todos ellos guía y 
apoyo, para que sepan orientar, aconsejar, sostener a los hermanos con aquella fuerza 
de convicción y de amor que Tú posees y que Tú puedes comunicar. 
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VOCES 
 

Esa joven estaba en crisis, no sé si por su edad, o por lo que la sociedad 
impone y exige a los de su edad; pero lo cierto es que sufría, y mucho. 

 
Se sentía incomprendida, desilusionada, y aunque siempre estaba 

rodeada de gente, se encontraba sumergida en la soledad. Pero a pesar de 
sentirse sola, la acompañaban muchas “voces”, aparte de la de ella misma. 

 
Voces exteriores; como la de los que la rodeaban, que constantemente le 

aconsejaban (para bien y para mal), o las voces de la TV, la radio o el equipo 
de música, que la aturdían; y, todas ellas, sumadas al ruido habitual de la 
ciudad. También “oía” “voces” interiores, que le hablaban al leer el diario, una 
revista o un libro; inclusive sus sentimientos, sus desesperanzas y sus fracasos 
también se hacían oír, en fin, muchísimas voces que inundaban su ser, hasta 
ahogarlo. 

 
Un día le pareció percibir suavemente una voz distinta a todas las demás 

que le hablaba como desde la lejanía; pero como le resultaba difícil entenderla, 
no se esforzó por escucharla. 

 
Con el tiempo, descubrió que para poder comprender mejor a esa 

enigmática voz, tenía que acallar de a poco las otras. 
 
Se lo propuso y lentamente lo fue logrado. Fue así, como fue dándose 

cuenta que esa voz provenía de su interior, que la llamaba por su nombre y que 
siempre le había hablado aunque las otras voces no le habían permitido 
escucharla. 

 
Aquello fue un buen logro, pero lo máximo fue cuando descubrió que ella 

también podía responderle, y contarle todo lo que le pasaba. De a poco, su 
crisis se fue transformando en alegría, su desconsuelo en esperaza, su 
desilusión en proyectos, y su sufrimiento en Amor. 

 
Los demás notaron que algo había pasado, pero no comprendían, ni 

siquiera cuando ella les hablaba de la voz que escuchaba en su interior. Y si 
bien se alegraban del cambio, muchas veces pensaban que la joven estaba 
loca y que no tenía sentido lo que hacía. Lo curioso es que la mayoría de los 
que decían no comprenderla, en la soledad de sus cuartos, intentaban percibir 
un voz distinta a las demás, que desde su interior los llamara a cada uno, 
suavemente, por sus nombres. 

 
 

“¿Por qué tanta prisa? ¿Por qué tanta agitación? 
Lo urgente es hacer y dejar que tú hables dentro de mí. 

Vivir en la profundidad de las cosas  
Y en el continuo esfuerzo por buscarte en el silencio de tu misterio”. 

Ignacio Larrañaga.  
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¿Quién Fue San Pablo?  
 

De perseguidor a Apóstol  
 

Pablo, judío y sabio: audaz y aventurero; arriesgado y apasionado en la defensa 
de su causa. 

Saulo nació en Tarso de Cilicia, centro de cultura y saber griegos (Hch. 21,39), 
de una familia judía de la tribu de Benjamín (Rom. 11,1; Fil 3,5) cuando el martirio de 
Esteban (año 33/34 o 35/36), era aún “joven” (es decir, de unos 30 años; en el 62/63 
se llama ya viejo; (Filemón 9); hubo de nacer en los primeros años de la Era Cristiana. 
Su familia pertenecía a los “Hebreos” (Fil.3,5), es decir, a los judíos de lengua aramea, 
y a los fariseos (Hech. 23,6; Fil, 3,5), y era irreprochable en cuanto a la “justicia” (Fil, 
3,6). Su padre era ciudadano de Tarso (Hch. 22,28), lo que supone que hubo de ser de 
buena posición (cfr.Fil. 3,8). Saulo fue circuncidado al octavo día de su nacimiento. El 
niño fue instruido en la lengua aramea (Hch. 13,9) y educado en la fiel observancia de 
la Ley y de las tradiciones de los mayores. 

Según la costumbre judía, desde los cinco años debió de aprender a leer en la 
Biblia Hebrea. Desde su juventud, Pablo aprendió igualmente la lengua griega, que era 
la de uso corriente en Tarso. Por razón de su educación farisea, se duda si frecuentó 
también alguna de las muchas escuelas griegas, en aquel importante centro de cultura 
helenística. 

A los quince años, Pablo fue enviado a Jerusalén para formarse a fondo en el 
conocimiento de la Escritura y de las tradiciones y métodos rabínicos; según algunos, 
los padres de Pablo se habrían nuevamente establecido en Jerusalén cuando era aún 
muy niño. Allí fue discípulo de Gamaliel (Hech. 22,3), hombre piadoso, pacífico y 
abierto, que no se sentía hostil a la cultura griega. Bajo su dirección, Pablo aprendió a 
fondo el Antiguo Testamento, los métodos exegéticos de los rabinos, y se convirtió en 
adicto entusiasta de los fariseos. “Celador extremado de las tradiciones de los padres” 
(Gál. 1,14; Hech, 22,3). 

Según la costumbre judía, Pablo aprendió también un oficio; Pablo era de 
profesión fabricante de tiendas (Hech. 18,3), lo que significa o que fabricaba tiendas 
con lona comprada para ellas, o, lo que es más probable, que tejía él mismo la lona; ; 
Cilicia era conocida por las telas tejidas de pelo de cabra, de las que se fabricaban 
tiendas y mantas de viaje. Durante su actividad apostólica Pablo ejercía su oficio para 
ganarse el sustento (Hech. 18,3; 1Cor. 4,12; 1Tes. 2,9) y vivir independientemente 
(1Cor. 9,15). 

 
La personalidad de Pablo 
 
Pablo es la personalidad más influyente en la historia del cristianismo. Desde su 

conversión en el camino de Damasco su vida estuvo siempre dominada por una 
ardiente devoción a Cristo, quien se convirtió en el motivo, el objeto y el motor de su 
predicación, que ha marcado la dirección del cristianismo desde entonces. 

El exterior del Apóstol no era impresionante ni atrayente; sus adversarios le 
echaban en cara que “su presencia era poca cosa y su palabra despreciable” (2Cor. 
10,10); él mismo alude también a su exigua estatura corporal (2Cor. 10, 12 – 14). Su 
salud era débil; Pablo sufría una enfermedad que él mismo califica de aguijón de su 
carne y bofetón de satán (2Cor. 12, 7 – 9); es un sufrimiento doloroso, humillante y 
crónico, como lo confirma en Gál. 4, 13 – 15. Pablo poseía temperamento de jefe, 
voluntad de hierro, constancia inquebrantable, sentido para la iniciativa, extraordinaria 
capacidad de trabajo y resistencia, y un carácter conquistador; su carácter era, 
además, apasionado, impetuoso y dominador, que se entregaba de modo total al amor 
o al odio. Mas, junto a su férrea voluntad. Pablo tenía también un alma de fina 
sensibilidad y condescendencia, y un corazón lleno de ternura (1Tes.2,7s; 2 Cor.12, 
15;Gál.4, 19; Fil. 1;8,etc), que se pegaba a los hombres y despertaba fuerte simpatía, 
que sentía profundamente la necesidad y el dolor de los demás.  
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Se valió del poder político para justificar su oficio de perseguidor, hasta 
convertirse en el más encarnizado de los que seguían el cristianismo. El dice: 
“he perseguido a muerte esta doctrina, atando y metiendo a la prisión a 
hombres y mujeres”. 

Pablo ha sido definido por algunos estudiosos como “un cosmopolita” 
(común a todos o casi todos los países). En realidad, en su persona y en su 
obra se entrecruzan tres mundos y tres culturas: hebreo de nacimiento y de 
religión, se expresa con el idioma y los modos del helenismo  (influencia 
religiosa, científica, literaria, etc. ejercida por la cultura griega sobre la 
civilización y las culturas modernas), y es un ciudadano romano  que se 
identifica finalmente con el marco político – administrativo del imperio. 

Por todo esto se ve que Pablo estaba convencido y seguro de estar en la 
verdad y su audacia lo impulsó a luchar por ella, hasta vencer. 

Con este fin se pone en camino a Damasco. Llevaba autorización oficial 
de Jerusalén: buscaría hasta hallar estos herejes propagandistas de esta 
tontería, se los llevaría por la fuerza a Jerusalén. 

De pronto, allí mismo, encima de él, tan brillante como el sol de medio día 
ve aparecer una luz. ¿Qué pasa? Una visión...cae en tierra, la luz era 
enceguecedora. Pierde la vista...escucha una voz que le dice Saulo, Saulo, 
¿porqué me persigues?... 

La visión despareció con la misma rapidez con que había surgido. En 
Damasco permaneció tres días en oración y ayuno, privado de la vista. Enviado 
por el Señor Jesús, llega hasta él Ananías, para que recobre la vista y sea lleno 
del Espíritu Santo. Después de ser bautizado descubre la verdad y de 
Perseguidor se transforma en perseguido. 

Desde entonces Saulo, que se llamará Pablo, será para Cristo instrumento 
elegido para extender la Iglesia en los demás países. Es el más grande de los 
misioneros: infatigable, nadie lo detiene. Donde quiera que estuviera, levantó violentas 
reacciones, fue perseguido, asaltado, amenazado, azotado, encarcelado, atado con 
cadenas y náufrago... 

Él sabe perfectamente que Jesús está muerto. Sin embargo afirma que 
Jesucristo está vivo y acepta pagar esta afirmación con su propia vida. 

Muere mártir (decapitado) en Roma por seguir afirmando la resurrección y la 
divinidad de Jesús. 

Murió en una alegría gozosa. Pasó por las tinieblas, pero también por la luz. 
Experimentó la debilidad humana, pero también la gracia de Dios. Vivió en medio de la 
muerte, pero la verdadera vida fluía de él. 

 
 
CRONOLOGÍA DE SAN PABLO 
 

Año Hechos y datos Textos 
5/15 Nacimiento en Tarso de Cilicia   

  Padres judíos de la tribu de Benjamín. Hch. 22,3; 21,39 
  Ciudadano Romano Hch. 11,1; Flp. 3,5 

15/25 Sólida formación rabinica en Jerusalén. Hch. 16,37;22,35 
32 Fariseo apasionado. Perseguidor de la Iglesia Hch. 23,27.22,3 26,4 
    Gal. 1,14 Flp. 3.5 

34/36 Testigo del martirio de Esteban. 7,58; 22,20;26,10 
  Conversion en camino a Damasco. 9,1; 22,4;26,9 

37/38/39 Va a Arabia y de ahí a Damasco. Gal 1,17;9,28 
40/43 Se retira al Desierto. Predica. Va a Jerusalén 9,30;1,21 
43/44 y conoce a los apóstoles. Los helenitas 11;25 

44 quieren matarlo. Va a Cesarea. Bernabé lo 11,3 
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  lleva a Antioquia, van los dos a Jerusalén   
45/49 Primer viaje misional 13,1-15,35 
49/52 Segundo viaje misional 15,36-18,22 
53/58 Tercer viaje misional 18,23-21,14 

58 Prisionero en Jerusalén 22,24 
  Conducido prisionero a Cesarea 23,23 

60/61 Viaje de cautividad a Roma 27 
61/63 Primera cautividad en Roma 28,15 
66/67 Segunda cautividad en Roma 2ª Tim. 1,8,12;2,9 

  Martirio de Pablo   
      

 
La CONVERSIÓN 

Tanto en los Hechos como en las Cartas, es posible observar que Pablo era un 
orgulloso adversario de la flamante comunidad cristiana: Perseguía con furor a la 
Iglesia de Dios y la arrasaba” (Gal, 1, 13). En Hechos leemos que “Saulo aprobó la 
muerte de Esteban” (8,1). Sin embargo, de todos los textos se deduce que en la vida 
de Pablo hubo un cataclismo imprevisto que lo transformó de perseguidor en apóstol y 
misionero. El autor de los Hechos presenta el evento tres veces: en el capítulo  9, se 
da la narración en tercera persona; en el capítulo 22 el mismo Pablo se refiere a él en 
modo autobiográfico frente a la multitud hostil en Jerusalén; en el capítulo 26  vuelve a 
relatarla en la declaración ante Festo y Agripa. Las tres narraciones dan testimonio de 
la cristofanía en el camino de Damasco, de ese encuentro cara a cara entre Cristo y 
Pablo, de la nueva percepción que tiene de Jesús de Nazaret y de sí mismo, de la 
misión extraordinaria que le es confiada entre los paganos y que ha marcado el gran 
cambio del cristianismo incipiente. 

En ninguna de las cartas de San Pablo describe objetivamente el acto de su 
conversión, pero da una interpretación de la misma. (Gal. 1, 15 – 16). Para afirmar el 
origen divino de su vocación ofrece el testimonio de su pasado fariseo y su actuación 
en la persecución de la comunidad cristiana: en su aceptación de Cristo no influyó su 
pasado ni la actividad de ningún hombre (Gal. 1, 11-12). Si él es Apóstol, esto se debe 
solo a la gracia de Dios (1Cor 15,10) y él ha sido llamado por el mismo Jesucristo. 

 
Primeros años después de su conversión. 
 
La conversión de Pablo tiene un doble aspecto. El primero es su encuentro con 

Cristo Resucitado; desde su condición de judío fariseo, pasa a confesar que las 
esperanzas de Israel encuentran su cumplimiento en la Resurrección de Jesucristo.  

El otro aspecto es el de la catolicidad: la Buena Noticia del cumplimiento de las 
promesas de Dios está destinada a todas las naciones y no solo al pueblo de Israel. 

San Pablo afirma que en el mimo momento en que recibió el llamado para ser 
apóstol de los gentiles salió inmediatamente en busca de los paganos, pues el fue 
llamado por Jesucristo, y que por eso mismo siempre actuó independientemente de los 
Doce, dice que el primer día de su conversión tuvo plena conciencia de su misión 
universal, y obedeciendo el mandato de Dios, sin consultar a nadie, y sin subir a 
Jerusalén para ver a los que eran apóstoles antes que él, se dirigió hacia Arabia (Gál. 
1, 16 – 17) en esto concuerda el relato de San Lucas, quien coloca el envío dentro del 
marco del último relato de la conversión (Hech. 26, 17 – 18). 

 
Últimos años prisión y martirio 
 
Luego de su tercer viaje misionero, estaba en los planes de San Pablo comenzar 

una nueva etapa de su vida..el plan consistía en ir a evangelizar a España (Rom. 15, 22 
– 29). Para esto necesitaba pasar por Roma (Hch. 19,21), donde ya existía una 
comunidad cristiana. Se presenta a la comunidad de los romanos con una extensa 
carta, en la que expone su evangelio: será la última de su obra literaria. 
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Una vez en Jerusalén, para no dar lugar a los comentarios de que Pablo 
rechazaba la ley, le aconsejaron que fuera a cumplir ciertos ritos en el Templo (Hech. 
21, 21 – 24). Algunos judíos provocaron un tumulto cuando vieron a Pablo en el 
Templo. No lo acusaban por ser cristiano, sino por oponerse a la ley de Moisés. Allí fue 
detenido y llevado a prisión de los Romanos (Hech. 21, 27ss). 

Los romanos llevaron a Pablo ante el Sanedrín para que fuera juzgado y de esta 
manera se supera de qué lo acusaban. Como no se aclaró nada, quedó encarcelado 
en Jerusalén. Cuando se conoció que se había hecho un plan para matarlo (Hech 
23,12), lo trasladaron a Cesarea, residencia del gobernador romano. Permaneció en la 
cárcel varios años. 

Dos años después con el cambio de gobernador, Pablo tuvo que comparecer 
ante Porcio Festo. En vista de que la misión se prolongaba, que sus adversarios 
seguían acusándolo y los gobernadores se sucedían unos a otros sin dictar una 
sentencia definitiva, San Pablo apeló al César (Hech. 25,11). Esto implicaba que se 
suspendiera el juicio y él debiera ser trasladado a Roma. (Hech. 25 – 26). 

En el otoño del 60, Pablo fue embarcado hacia Roma en calidad de preso, para 
ser juzgado por el emperador Nerón. Debido a que el barco sufrió un naufragio (Hech. 
27,13 – 44), y la tripulación debió detenerse tres meses en la Isla de Malta (Hech. 28, 1 
– 11), el viaje a Cesarea hasta Roma tuvo una duración de un año. 

Al llegar a la capital del imperio, fue conducido a una casa particular donde quedó 
preso bajo custodia.  

Allí permaneció otros dos años y pudo recibir visitas para predicar y discutir. 
(Hech. 28,15 - 16. 30 – 31). ¿Compareció ante Nerón? ¿Fue condenado y ejecutado? 
¿O lo absolvieron y salió en libertad? 

Los santos Padres hablan del martirio de San Pablo bajo el gobierno de Nerón. 
El año 66/67 sería la fecha posible de este martirio. 
 
Las cartas de San Pablo 
 
Con respecto a estas cartas, hoy se usa una terminología compleja según el punto 

de vista desde el que se las considera. Podemos dividir las Cartas en: 
 

�  Auténticas o “Protopaulinas”:  que él mismo a dictado o escrito: 
�  Romanos 
�  1 y 2 Corintios 
�  Gálatas 
�  1 Tesalonicenses 

 
(Cartas escritas desde la prisión): 

�  Filipenses 
�  1 Tesalonicenses. 
�  De autenticidad problemática o “Deuteropaulinas”: sin dudas tiene material 

paulino, pero hay problemas de atribución por razones históricas, de estilo, 
teológicas. 

(Cartas escritas desde la prisión) 
�  Colosenses 
�  Efesios 
�  2Tesalonicenses 
�  pastorales de autenticidad Improbable o “Tritopauli nas”  

A veces se las coloca dentro del 2º grupo. El problema de su autenticidad es mayor 
que el de las Deuteropaulinas. 

�  1 y 2 Timoteo 
�  Tito 
�  No Paulinas: La carta a los Hebreos.  

NO ES PAULINA : Es más, hasta hace poco en el título “Carta de San Pablo a los 
Hebreos” había tres grandes inexactitudes: no es de Pablo, no está dirigida a los 
Hebreos, y no es una carta.  
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2º Año de confirmación                    
 

Encuentro Nº 5:  Jesús y los Discípulos de Emaús  
 

 
 
OBJETIVO;  “Afianzar nuestra fe en la presencia de Jesús en la 
Eucaristía”. 
 

 
Citas Bíblicas : 
 
  

 
( Lc. 24, 1 – 44) 
“ En ese momento se les abrieron 
los ojos y lo reconocieron...” 
 

(1Cor. 10,  16 – 17) 
“Como uno es el pan, todos 
pasamos a ser un solo cuerpo...” 

 
 
TENER PRESENTE: 
 

�  La celebración de la eucaristía es el centro de la vida cristiana. Es el signo más 
fuerte de nuestro encuentro con Dios. 

�  En la celebración de la eucaristía nos encontramos con Jesús de diversos 
modos: en la Palabra, en el prójimo y en la recepción de su Cuerpo y de su 
Sangre. Es la conmemoración de su misterio Pascual, de su pasión, su muerte 
y su resurrección. Lo encontramos también en el celebrante. 

�  Para muchos cristianos, la celebración de la eucaristía – la misa – es el 
“trámite” que hay que cumplir cada domingo o la devoción que practican 
“cuando lo sienten”. De ningún modo es el acto de culto más importante de la 
vida cristiana, y el encuentro con Dios y con la comunidad creyente. 

�  La fe en la resurrección de Cristo, que se actualiza y acrecienta en cada misa 
compartida con la comunidad, debe ser como el motor de la vida del cristiano, 
sin el cual es imposible caminar. 

�  En este año en que los hijos van a recibir el Espíritu Santo en el sacramento de 
la confirmación, debe afianzarse la práctica vivencial y consciente en la fiesta 
de cada domingo que es la misa, y, para que esto sea posible, es totalmente 
necesario el testimonio de los padres, acompañando a los hijos. 

�  Mientras no pasemos de la “misa – rito” a la “MISA VIDA”, quedaremos en los 
trámites normales del cumplimiento (cumplo y miento, me engaño a mí mismo), 
y así “tranquilizamos la conciencia”. Los hijos NECESITAN EL TESTIMONIO 
CONVENCIDO DE LOS PADRES, si queremos que lo que buscamos y 
sembramos hoy, lo vivan mañana, en plenitud, ellos, en su futura familia. 

 
MOTIVACIÓN 
 

�  Dinámica A: Utilizar el relato En Memoria Suya,  que figura al final del 
encuentro para comentarlo con los padres en forma grupal. 

�  Dinámica B: Compartir con los padres el texto Camino a Emaús, 
analizándolo junto a la cita Bíblica, realizando luego un debate sobre lo 
que nos deja la reflexión del mismo. 

�  Dinámica C: También es ideal una adoración Eucarística con los padres 
en el oratorio. 
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Si hoy hiciéramos una encuesta entre muchos bautizados, descubriríamos una 
gran verdad, obviamente triste, pero cierta, al fin. La sociedad secularizada no 
encuentra el sentido de ir a celebrar el día del Señor; ha perdido el valor de la virtud de 
la religión. 

El hombre religioso expresa su ligación a Dios con actos especiales; la adoración 
al Señor exige actos externos. Ocurre como en el amor humano en el que si no están 
estas manifestaciones exteriores, no se conocen los sentimientos profundos del 
corazón. 

“El domingo, día destinado al culto y al descanso, supera en dignidad a las 
jornadas laborales: Dios bendijo este día y lo santificó, porque en él había cesado de 
toda obra en su actividad creadora”. (Gen 2,3). 

Nuestro descanso y nuestra recreación deben ser ofrecidos al Señor, llenos de 
alegría cristiana y fraternidad, sin olvidar agradecer el poder descansar y recrearnos. 

Decíamos que desde la Creación, Dios Padre nos enseña a santificar el séptimo 
día, el “shabbat”: que fue su gozoso descanso. Se instauró un día dedicado a Dios. 

Luego de la resurrección de Cristo, el primer día de la semana, los cristianos 
celebramos la nueva creación, “el octavo día”. Es el día de Cristo luz y eternidad, es el 
día del Espíritu, el día de la Fe. 

La celebración del domingo se constituye en un elemento característico de la 
identidad cristiana. El domingo es un día irrenunciable para los cristianos. 

El domingo es “la fiesta primordial”, “el fundamento y el núcleo” de todo año 
litúrgico. “Considerando globalmente sus significados y sus implicaciones, es como 
una síntesis de la vida cristiana y una condición para vivirlo bien” (Dies Domini, 81). 

Es en efecto el día de Cristo Resucitado, y por tanto trae consigo la memoria de 
lo que es el fundamento mismo de la fe cristiana (1Cor 15, 14 – 19). “Aunque el 
domingo es el día de la resurrección, no es sólo el recuerdo de un acontecimiento 
pasado, sino que es celebración de la presencia viva del Resucitado en medio de los 
suyos”.  

La celebración de la Eucaristía es de hecho el “corazón del domingo”. (Año de la 
Eucaristía sugerencias y propuestas 8). 

Somos un pueblo peregrino, que nos reunimos en nuestra asamblea Eucarística 
dominical, para alimentarnos de la Palabra y del Cuerpo de Cristo, en un banquete 
pascual y en un encuentro fraterno, para pasar de la Misa a la “Misión”. 

“Cuando se ha tenido verdadera experiencia del Resucitado, alimentándose de 
su cuerpo y de su sangre, no se puede guardar la alegría sólo para uno mismo. El 
encuentro con Cristo, profundizado continuamente en la intimidad eucarística, suscita 
en la Iglesia y en cada cristiano la exigencia de evangelizar y dar testimonio. La 
despedida al finalizar la Misa es como una consigna que impulsa al cristiano a 
comprometerse en la propagación del Evangelio y en la animación cristiana de la 
sociedad”. (Carta Apostólica Mane Nobiscum Domine 24. Juan Pablo II). 

Existe el precepto dominical, y está en nosotros hacer que éste se cumpla en una 
celebración gozosa, atrayente, participada, animada por el canto, en la cual 
agradecemos y alabamos al Padre y actualizamos la ofrenda sacramental de su único 
sacrificio. 

Recordemos que la Iglesia utiliza un término propio “Memorial” para referirse a la 
Eucaristía. Dice el Catecismo de la Iglesia Católica en su Nº 1364: “Cuando la Iglesia 
celebra la Eucaristía, hace memoria de la Pascua de Cristo y ésta se hace presente: el 
sacrificio que Cristo ofreció de una vez para siempre en la cruz, permanece siempre 
actual. Cuántas veces se renueva en el altar el sacrificio de la cruz, en el que Cristo, 
nuestra Pascua, fue inmolado, se realiza la obra de nuestra redención”. 

Pero no debemos reducir a la participación en la Eucaristía la “santificación” del 
domingo: el día del Señor debe ser vivido en una práctica que sea nuestro 
agradecimiento a la obra salvífica de Dios, y nuestro compromiso a vivir según las 
enseñanzas de Cristo. 

 
Ahora, reflexionemos : ¿de qué me vale decir que creo que Jesús es el Salvador 

si no participo de la redención actualizada y vivida en cada Eucaristía? (escuchar). 
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 ¿Cómo es nuestra participación en la misa, activa, consciente y comprometida o 
evitamos cualquier cosa que nos pidan y nos ponemos lo más lejos que podemos del 
celebrante? (escuchar) 

¿Hemos pensado que la misa no termina en el templo sino que continúa en la 
calle, en el trabajo y también en la familia? (escuchar). 

 
Un cristiano que no participa activamente de la misa de cada domingo deja de 

brindar su testimonio de vida a sus hermanos en la fe y además se empobrece 
espiritualmente porque no ora con su pueblo, no escucha, en comunidad, la palabra de 
Dios y no recibe la fuerza de Dios recibiendo bien preparado la sagrada comunión. 
Muchas de nuestras enfermedades psíquicas y físicas son debidas a que estamos 
enfermos espiritualmente porque vivimos alejados vivencialmente de Dios. ¿Cómo es 
la situación de los que estamos juntos en este Encuentro catequístico? ¿Podemos 
ponernos como ejemplo para nuestros hijos por nuestra participación y compromiso en 
la vida de la Iglesia? Veamos serenamente la repercusión de nuestro ejemplo en los 
hijos y cómo muchas veces, “somos los culpables” del alejamiento de estos de la vida 
práctica del culto dominical, de la recepción de los sacramentos y del servicio 
comprometido con el prójimo. 

Entonces ¿Para qué vamos a misa? Muchos dirán que vamos a misa para 
cumplir una norma que la Iglesia nos ha impuesto bajo pecado grave. Buenas son sus 
intenciones, pero raquíticas. Nos daría pena saber que los integrantes de una familia, 
que mucho se quieren, tengan que reunirse “por obligación” una vez por semana; 
podemos afirmar que aquella familia ha matado el amor, y donde no está el amor está 
la obligación. 

El antiguo pueblo de Israel, y luego la Iglesia, no consideraban el culto como una 
disposición de disciplina religiosa, sino un encuentro de personas que se aman y una 
expresión específica de una relación con Dios anunciada por la revelación divina. El 
amor de Dios, que se enamoró de la criatura, quiere hacerla partícipe de su vida 
divina. Nuestro Dios no es un “Dios lejano”, sino un Dios que está cerca de nosotros, 
que se hace presente en medio de su pueblo por la presencia viva en la Eucaristía. 

La relación del hombre con Dios necesita también momentos de oración 
explícitos en los que dicha relación se convierte en un diálogo intenso que implica 
todas las dimensiones de la persona. 

El “día del Señor” es aquel en el que el hombre eleva a su Dios su voz y de este 
modo toda la creación lo alaba. 

En la Santa Misa: 
 

�  NOS REUNIMOS COMO FAMILIA DE DIOS. 
�  PROCLAMAMOS LA RESURRECCIÓN DE JESUCRISTO. 
�  ¡DIOS NOS HABLA! 
�  CELEBRAMOS NUESTRA SALVACIÓN. 
�  COMEMOS EL PAN DE VIDA. 
�  COMPARTIMOS LA MESA FRATERNAL. 
�  DAMOS GRACIAS A DIOS POR LA CREACIÓN Y POR NUESTRA 

SALVACIÓN. 
 

Comemos el Pan de Vida: Toda vida que ha de desarrollarse necesita de 
alimento, también nuestra vida interior, la vida, que recibimos en el Bautismo. 

Para esta vida interior, el verdadero alimento es el Cuerpo y la Sangre de Cristo. 
Y este alimento lo recibimos en la Santa Comunión, aceptando la invitación de Jesús: 
“Tomad y comed…”, comemos el Pan de Vida, ya que “El”, Jesús mismo nos prometió: 
“El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna” (Jn 6,54). 

Jesús nos quiere decir: ¡Para vivir, vos me necesitas con tanta urgencia como el 
Pan de cada día! 

 
Compartimos la Mesa Fraternal: La Eucaristía es una verdadera comida. Toda 

comida sirve para estrechar los vínculos de hermandad entre los participantes. Con 
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mayor razón la Santa Misa es el gran “Signo de unidad”, por eso decimos que, al 
participar en la Mesa Eucarística, “Recibimos la Comunión”, es decir, entramos en 
común unión con Jesucristo y todos los hermanos. 

Comulgamos no solamente al Cuerpo de Jesús, sino también a su Espíritu, su 
estilo de vida, sus ideales, ante todo su ideal de fraternidad. San Agustín enseñaba 
que cuando uno recibe cualquier alimento, uno transforma ese alimento en su propio 
cuerpo, pero en la comunión sucede exactamente al revés, es Jesús el que nos 
convierte en Él, No lo transformo a Jesús en mí, sino que Él me transforma en Él. 

De los primeros cristianos, de los que los paganos dijeron.”Miren ¡Cómo se 
aman!”, es la siguiente oración: “Lo mismo que este pan estaba disperso en el trigo de 
las espigas y ha sido recogido para hacerse uno, concede, Señor, que sean así 
reunidos los hombres para formar una sola comunidad. 

 
Damos gracias a Dios por la creación y nuestra salv ación. 
Un nombre muy antiguo de la misa es: Eucaristía, que significa: “Acción de 

gracias”. 
En la misma damos gracias a dios y lo alabamos por la fe y la esperanza 

cristiana, la que nos ha dado, y por ese inmenso amor que tiene a nosotros. Somos en 
todo sus criaturas y todo es regalo de su generosidad. Por el bautismo nos hizo hijos 
adoptivos suyos. 

No queremos ser como un hijo que perdió el cariño a su padre y no sabe mas 
agradecer los favores recibidos. Queremos reunirnos todos para celebrar agradecidos 
nuestra salvación, y queremos hacerlo como Jesús nos lo enseño. 

 
Todos celebramos la santa misa. 
Muchos aceptan la invitación de Jesús y vienen a misa con gusto, alegría y 

gratitud y dejan de ser meros espectadores, delante de cuyos ojos se celebra la santa 
misa como si fuera un espectáculo piadoso. 

Nuestra participación en esta asamblea fraterna ha de ser no solo interior, sino 
también exterior, interviniendo activamente, participando todos principalmente en la 
oración y los cantos. 

 
La misa del verdadero cristiano. 
La eucaristía es “la fuente y la cumbre de toda vida cristiana “, como destaca el 

concilio (reservarse para esto una hora por semana ¿le parece mucho?). Toda nuestra 
vida cotidiana debe ser inspirando y guiada de lo que aprendemos y celebramos en la 
misa. Debemos ser consecuentes: si en la misa Jesús se sacrifica por nosotros, 
también nosotros debemos sacrificarnos por los demás. 

Si los domingos nos reunimos como hermanos y compartimos la mesa del señor, 
¡también debemos compartir nuestra vida con generosidad y tratarnos como hermanos 
toda la semana! 

La verdadera misa del cristiano es: participa en la celebración de la santa misa y 
poner en práctica lo que ella significa. 

 
La Eucaristía, Misterio de luz 

Carta Apostólica “Mane Nobiscum Domine”. (Juan Pablo II). 
  

“Quédate con nosotros, Señor, porque atardece y el día va de caída”  (Lc 24, 
29). Esta fue la invitación apremiante que, la tarde misma del día de la Resurrección, 
los dos discípulos que se dirigían hacia Emaús hicieron al Caminante que a lo largo del 
trayecto se había unido a ellos. Abrumados por tristes pensamientos, no se 
imaginaban que aquel desconocido fuera precisamente su Maestro, ya resucitado. No 
obstante, habían experimentado como “ardía” su corazón mientras El les hablaba 
“explicando” las Escrituras. La luz de la Palabra ablandaba la dureza de su corazón y 
“se les abrieron los ojos”. Entre la penumbra del crepúsculo y el ánimo sombrío que les 
embargaba, aquel Caminante era un rayo de luz que despertaba la esperanza y abría 
el espíritu al deseo de la plena luz. “Quédate con nosotros”, suplicaron, y El aceptó. 
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Poco a poco después el rostro de Jesús desaparecía, pero el Maestro se había 
quedado veladamente en el “pan partido”, ante el cual se habían abierto sus ojos. 

En el camino de nuestras dudas e inquietudes, y a veces de nuestras amargas 
desilusiones, el divino Caminante sigue haciéndose nuestro compañero para 
introducirnos, con la interpretación de las Escrituras, en la comprensión de los 
misterios de Dios. Cuando el encuentro llega a su plenitud, a la luz de la Palabra se 
añade la que brota del “Pan de Vida”, con el cual Cristo cumple a la perfección su 
promesa de “estar con nosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,20). 

La “fracción del pan” – como al principio se llamaba a la Eucaristía- ha estado 
siempre en el centro de la vida de la Iglesia. Por ella, Cristo hace presente a lo largo de 
los siglos el misterio de su muerte y Resurrección. En ella se lo recibe a El en persona, 
como “pan vivo que ha bajado del cielo” (Jn 6,51), y con El se nos da la prenda de la 
vida eterna, merced a la cual se pregusta el banquete eterno en la Jerusalén celeste. 
(Carta Apostólica Mane Nobiscum Domine. 1, 2, 3). 
 

 
“Les explicó lo que se refería a El en toda la Escr itura” (Lc 24,27) 
El relato de la aparición de Jesús resucitado a los dos discípulos de Emaús nos 

ayuda a enfocar un primer aspecto del misterio eucarístico que nunca debe faltar en la 
devoción del Pueblo de Dios: ¡La Eucaristía misterio de luz! ¿En qué sentido puede 
decirse esto y qué implica para la espiritualidad y la vida cristiana? 

Jesús se presentó a sí mismo como la “Luz del mundo” (Jn 8,12),  
La Eucaristía es luz, ante todo, porque en cada Misa la liturgia de la Palabra de 

Dios precede a la liturgia Eucarística, en la unidad de las dos “mesas”, la de la Palabra 
y la del Pan. Esta continuidad aparece en el discurso eucarístico del Evangelio de 
Juan, donde el anuncio de Jesús pasa de la presentación fundamental de su misterio a 
la declaración de la dimensión propiamente eucarística: “Mi carne es verdadera comida 
y mi sangre es verdadera bebida”. (Jn 6,68). En la narración de los discípulos de 
Emaús Cristo mismo interviene para enseñar, “comenzando por Moisés y siguiendo 
por los profetas”, cómo “toda la escritura” lleva al misterio de su persona (Lc 24, 27). 
Sus palabras hacen “arder” los corazones de los discípulos, los sacan de la oscuridad 
de la tristeza y desesperación y suscitan en ellos el deseo de permanecer con El: 
“Quédate con nosotros Señor” (Lc 24,29). (Carta Apostólica Mane Nobiscum Domine 
12). 

 
“Lo reconocieron al partir el pan” (Lc 24,35). 
Es significativo que los dos discípulos de Emaús, oportunamente preparados por 

las palabras del Señor, lo reconocieran mientras estaban a la mesa en le gesto sencillo 
de la “Fracción del pan”. 

Una vez que las mentes están iluminadas y los corazones enfervorizados, los 
signos “hablan”. La Eucaristía se desarrolla por entero en el contexto dinámico de 
signos que llevan consigo un mensaje denso y luminoso. A través de los signos, el 
misterio se abre de alguna manera a los ojos del creyente. (Carta Apostólica Mane 
Nobiscum Domine 14). 

No hay duda de que el aspecto más evidente de la Eucaristía es el banquete. La 
Eucaristía nació la noche del Jueves Santo en el contexto de la cena pascual. Por 
tanto, conlleva en su estructura el sentido de convite: “Tomad, comed…Tomó luego 
una copa y…se la dio diciendo: Bebed de ella todos…” (Mt 26,26 – 27). Este aspecto 
expresa muy bien la relación de comunión que Dios quiere establecer con nosotros y 
que nosotros mismos debemos desarrollar recíprocamente. 

Cristo nos presenta el sacrificio ofrecido una vez por todas en el Gólgota. Aún 
estando presente en su condición de resucitado, El muestra las señales de su pasión, 
de la cual cada Santa Misa es su “memorial”, como nos recuerda la Liturgia con la 
aclamación después de la consagración: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu 
resurrección…” al mismo tiempo, mientras actualiza el pasado, la Eucaristía nos 
proyecta hacia el futuro de la última venida de Cristo, al final de la historia. Este 
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aspecto “escatológico” da al Sacramento eucarístico un dinamismo que abre al camino 
cristiano el paso a la esperanza. (Carta Apostólica Mane Nobiscum Domine 14, 15). 

 
“Yo estoy con vosotros todos los días” (Mt 28,20). 
Todos estos aspectos del Eucaristía confluyen en los que más pone a prueba 

nuestra fe: el misterio de la presencia “real”. Junto con toda la tradición de la Iglesia, 
nosotros creemos que bajo las especies eucarísticas está realmente presente Jesús. 
Una presencia –como explicó muy claramente el papa Pablo VI que se llama “real” no 
por exclusión, como si las otras formas de presencia no fueran reales, sino por 
antonomasia, porque por medio de ella Cristo se hace sustancialmente presente en la 
realidad de su cuerpo y de su sangre. 

Por esto la fe nos pide que, ante la Eucaristía, seamos conscientes de que 
estamos ante Cristo mismo. 

La Eucaristía es misterio de presencia, a través del que se realiza de modo 
supremo la promesa de Jesús de estar con nosotros hasta el final del mundo. (Carta 
Apostólica Mane Nobiscum Domine16). 

 
La Eucaristía “Fuente y Epifanía de Comunión”  
 
“Permaneced en Mí, Yo en vosotros” (Jn 15,4). 
Cuando los discípulos de Emaús le pidieron que se quedar “con” ellos, Jesús 

contestó con un don mucho mayor. Mediante el sacramento de la Eucaristía encontró 
el modo de quedarse “en” ellos. 

Recibir la Eucaristía es entrar en profunda comunión con Jesús. 
“Permaneced en mí, y yo en vosotros” (Jn 15,4). Esta íntima y recíproca 

“permanencia” nos permite anticipar en cierto modo el cielo en la tierra. 
Se nos da la comunión eucarística para “saciarnos” de Dios en la tierra, a la 

espera de la plena satisfacción en el cielo. 
 
Un solo pan, un solo cuerpo 
Pero la especial intimidad que se da en la “comunión” eucarística no puede 

comprenderse adecuadamente ni experimentarse plenamente fuera de la comunión 
eclesial. 

La Iglesia es el cuerpo de Cristo: se camina “con Cristo” en la medida en que se 
está en relación “con su cuerpo”. Para crear y fomentar esta unidad Cristo envía el 
Espíritu Santo. Y El mismo la promueve mediante su presencia eucarística. En efecto, 
es precisamente el único Pan eucarístico el que nos hace un solo cuerpo.  

Es comunión fraterna, cultivada por una “espiritualidad de comunión” que nos 
mueve a sentimientos recíprocos de apertura, afecto, comprensión y perdón. 

 
 

CAMINO A EMAÚS                 
 

 
Así lo cuenta Lucas : el mismo día, dos de ellos iban a una aldea que distaba de 

Jerusalén sesenta estadios. Y conversaban entre sí de todo lo que había acontecido. 
Eran varias horas de camino las que se tardaba desde Jerusalén hasta Emaús. 

Su caminar sería lento y fatigado. El cansancio unido al desánimo quita fuerzas 
también al cuerpo. Su conversación se basaba sobre sucesos que habían sucedido. 
No conocerían todos los detalles, pero sí los más importantes. ¿ De nada serviría 
quejarse de la malicia de los Sanedritas, de la traición de Judas, ni de su incapacidad 
para defender a Jesús, o la debilidad de Pilato? El hecho es que Jesús estaba muerto. 
Ahora entienden mejor aquellas lágrimas de Jesús el domingo anterior en que había 
sido aclamado por el pueblo. ¿Por qué el maestro no aprovechó aquel entusiasmo del 
pueblo para proclamar su realeza y restablecer el reino de Dios que tanto había 
predicado? Era un misterio para ellos. 
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Y sucedió que, mientras comentaban y discutían, Jesús mismo se acercó y 
caminaba con ellos; pero sus ojos estaban incapacitados para reconocerlo. Los 
evangelios narran muchas apariciones de Jesús, pero la que ahora consideramos tiene 
una fuerza psicológica especial. Jesús se manifiesta como un desconocido caminante 
que entabla conversación con aquellos hombres desanimados. Jesús caminaba junto a 
aquellos dos hombres, que habían perdido casi toda la esperanza, de modo que la 
vida comienza a parecerles sin sentido. Comprende su dolor, penetra en su corazón, 
les comunica algo de la vida que habita en Él. 

Jesús actúa con gran sabiduría. No se manifiesta deslumbrante con su cuerpo 
glorioso sino que quiere conseguir su recuperación poco a poco. Para ello comienza 
por hacerles hablar. Quiere que manifiesten su versión de los hechos sucedidos. Les 
dijo: ¿Qué conversación lleváis los dos mientras que vais caminando? Y se detuvieron 
entristecidos. Uno de ellos, de nombre Cleofás, le respondió: ¿eres el único forastero 
en Jerusalén que no sabe qué ha pasado allí estos días? El les dijo: ¿Qué ha pasado? 
El tono de conversación es amable. Están tristes y desanimados, pero no son hoscos 
ni se cierran en el mutismo, o en las malas maneras. 

Pero una cosa son los hechos objetivos y otra cómo ellos los han visto. Y le 
contestaron: lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras 
delante de Dios y ante todo el pueblo. No llaman Mesías a Jesús, sino simplemente 
profeta, ciertamente poderoso, pero desde luego no le llaman Hijo de David, y menos 
aún Dios y hombre verdadero. Están decepcionados de Jesús. Luego cuentan cómo 
los príncipes de los sacerdotes y nuestros magistrados lo entregaron para que lo 
condenaran a muerte y lo crucificaran. 

Hasta que llegan a la raíz de su decepción: sin embargo nosotros esperábamos 
que Él sería quien redimiera a Israel. Este es el tema. ¿Qué salvación esperaban? 
Parece una salvación humana. Quizás se contentan con la redención de los romanos, 
o de los jefes políticos y religiosos corruptos, desde luego no esperaban la redención 
del pecado, del diablo y de la muerte, como en realidad era la redención. Por eso 
hablan en pasado no en presente ya no esperan. No en vano la esperanza tiene su 
contenido en la fe. Si falla la fe, se pierde la esperanza. Su fe tenía elementos 
importantes de verdad, pero no era la fe sobrenatural íntegra de Jesús. Ahí radican sus 
problemas 

Algunas dudas se les ha planteado con los testimonios de la Magdalena y las 
mujeres, pero el desánimo es tan grande que les ha producido una incapacidad para 
creer nada más. Parece como si tuviesen miedo de volver a caer en una ilusión y que 
se demuestre falsa. Por eso dicen: Pero con todo, es ya el tercer día desde que han 
pasado estas cosas. Si bien es verdad que algunas mujeres de las que están con 
nosotros nos han sobresaltado porque fueron al sepulcro de madrugada y, al no 
encontrar el cuerpo vinieron diciendo que habían tenido una visión de ángeles, los 
cuales le dijeron que está vivo. Después fueron algunos de los nuestros al sepulcro y 
lo hallaron tal como lo dijeron las mujeres pero a Él no le vieron... 

Parece que un velo se ha puesto en la mente de aquellos hombres, pues si no 
está el cuerpo de Jesús en el sepulcro sólo caben tres posibilidades: o lo tienen los 
judíos, cosa impensable ya que buscan todo lo contrario; o lo tienen los discípulos, 
cosa que bien saben no es así; o realmente ha resucitado. Pero se aferran a que no lo 
han visto, como si Jesús tuviese que hacer las cosas al modo de ellos, y no al suyo. 

La reacción del forastero a estas explicaciones es rotunda y debió 
desconcertarles, pues dijo: ¡Oh! Necios y tardos de corazón para creer todo lo que 
anunciaron los profetas. Cleofás y su compañero se debieron detener al oír estas 
palabras, aquel desconocido les llamaba ignorantes y testarudos. Podían enfadarse 
con el desconocido, pero prestan atención a aquel hombre que de una manera no 
agresiva, sin humillarles, pero con autoridad les increpaba de un modo fuerte. 

Entonces escuchan las doctas palabras de aquel peregrino: ¿No era preciso que 
el Cristo padeciera estas cosas y así entrara en su gloria? Y comenzando por todos los 
Profetas les interpretaba en todas las Escrituras lo que se refería a él. 

La exposición debió ser larga, pero hay algo que no es fácil captar por la letra 
escrita, y es el tono de la conversación. Algo se puede captar cuando los de Emaús se 
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dicen entre ellos cuando Jesús desaparece: ¿No es verdad que ardía nuestro corazón 
dentro de nosotros, mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 
escrituras?. No habla Jesús con reproches sino con el gozo íntimo de la victoria 
consumada. Jesús los entusiasma, aunque al principio estuviesen fríos y reticentes; 
poco a poco se iría elevando la temperatura espiritual y la luz se iría haciendo en sus 
mentes mientras volvía el fuego a sus corazones. Jesús empezaría por los libros 
atribuidos a Moisés, después les hará ver la cantidad de veces que los salmos 
hablaban del Mesías, rey, pero también paciente, se detendría en Ezequiel y los 
demás; pero sobre todo el tono de sus palabras se haría intenso al recordar a Isaías 
cuyas descripciones del Siervo de Yahvé daban la impresión de ser las de un 
espectador de la Pasión. 

Al hilo de la conversación llegaron a Emaús por la bien preparada calzada 
romana, es entonces cuando Jesús tiene un detalle pequeño, pero muy revelador de 
cómo nuestro Dios respeta la libertad del hombre. Llegaron cerca de la aldea a 
donde iban, y él hizo ademán de continuar adelante . Jesús no impone ni su 
compañía ni su doctrina. Si hubiesen estado disconformes o irritados con aquel 
forastero nada más fácil que una despedida, y nunca más sus vidas volverían a 
encontrarse, pero las palabras de Jesús han sembrado la inquietud y la luz en aquellos 
hombres, la esperanza comenzaba a aflorar de nuevo. Pero todos son conscientes de 
que falta algo. Ellos están a gusto con el desconocido y quieren más, se lamentarían 
de que hubiesen llegado tan pronto a la meta de su caminar. Y saben estar a la altura 
de las circunstancias, pues le dicen a Jesús: Quédate con nosotros , y dan una 
excusa que no descubre la verdad plena de querer estar con quien les devolvía la fe y 
la esperanza, por ello dicen: porque ya está anocheciendo y va a caer el día . “Una 
de las súplicas más conmovedoras del Evangelio, oscurece, y después de aquel 
coloquio ambulante ahora que todo son sombras “LO NECESITAN”. 

 
Y tu, ¿Lo necesitas....? 
 

Enriquecemos el encuentro con el CATIC 
 

Nº 788 Cuando fueron privados los discípulos de su presencia visible, Jesús no 
los dejó huérfanos. Les prometió quedarse con ellos hasta el fin de los tiempos y les 
envió su Espíritu. Por eso, la comunión con Jesús se hizo, en cierto modo, más 
intensa: “Por la comunicación de su Espíritu a sus hermanos, reunidos de todos los 
pueblos, Cristo los constituye místicamente en su cuerpo”. 

 
Nº 1003 Unidos a Cristo por el Bautismo, los creyentes participan ya realmente 

en la vida celestial de Cristo Resucitado, pero esta vida permanece “escondida con 
Cristo en Dios”. “Con él nos ha resucitado y hecho sentar en los cielos con Jesús”. 
Alimentados en la Eucaristía con su Cuerpo, nosotros pertenecemos ya al Cuerpo de 
Cristo. Cuando resucitemos, en el último día también nos “manifestaremos con él 
llenos de gloria”. (Col. 3, 4). 
 

�  Revisamos la ficha de los niños y aclaramos dudas. 
 
ORACIÓN 
 
AMO, Señor , tus sendas, y me es suave la carga, pues tus hombros la llevaron, aunque en mis 
hombros la pusiste; pero a veces encuentro que la jornada es larga, que el cielo ante mis ojos 
de tinieblas se viste. 
Que el agua del camino es amarga...es amarga, que se enfría este ardiente corazón que me 
diste; y una sombría y honda desolación me embarga. 
Y siento el alma triste hasta la muerte triste... 
El espíritu débil y la carne cobarde, lo mismo que el cansancio labriego, por la tarde, de la dura 
fatiga quisiera reposar... 
Mas entonces me miras...y se llena de estrellas, Señor, la oscura noche; y detrás de tus 
huellas, con la cruz que llevaste, me es dulce caminar. Amén. 
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EN MEMORA SUYA 

 
Juan Pérez, un hombre común como cualquiera de nosotros, iba caminando por 

el centro de la ciudad, muy compenetrado en sus problemas. 
Estaba tan metido en sí mismo que, a pesar de estar rodeado de mucha gente 

(que también caminaba con sus problemas a cuestas por la ciudad), no veía a nadie 
porque no miraba a su alrededor. 

Como iba tan distraído en sus cosas, cruzó una calle sin mirar, y un auto se le fue 
encima pues no tuvo tiempo de frenar .Fue un instante pero durante ese segundo que 
reacciono viendo el coche que lo iba a atropellar, Juan se vio cercado por la muerte 
pero en lugar de recibir el golpe mortal, sintió, en el momento justo , un empellón que 
alguien le dio por la espalda y lo hizo caer a un costado de la calle, también escuchó el 
grito de quien lo había empujado. Temiendo lo peor , giró la cabeza y vio a quien había 
ocupado su lugar para salvarlo , atropellado por el auto, tirado en el piso casi muerto. 
Enseguida se juntó mucha gente y llegaron los médicos decidieron su traslado en 
ambulancia a una clínica para intentar lo posible: impedir su muerte. 

Juan, atormentado, acompañó a su salvador en la ambulancia pero, las cartas ya 
estaban echadas y su fin era inminente. Averiguó que su nombre era Emanuel y pidió 
por favor que le dejaran hablar con él aunque más no fuera un instante. Se lo 
permitieron. 

Con lágrimas en los ojos, Juan le agradeció y le preguntó si tenía algún mensaje 
para los suyos. Emmanuel en su último instante de lucidez y con la voz quebrada, 
respondió que quería que su familia se juntara para rezar, aunque sea una vez por 
semana, y que lo hicieran en su memoria. Después de decirlo, se murió. 

Juan Pérez no paraba de llorar y reconocía en su interior a ese hombre que por 
estar atento y dispuesto a los demás, había logrado salvarlo, dando su vida, y Juan se 
dio cuenta de que ese día había nacido de nuevo y se propuso cambiar, en 
reconocimiento al ejemplo de Emanuel.  

Y comenzó transmitiéndole el mensaje que este le había encomendado, 
haciéndolo en memoria suya. 

  
UTILIZACIÓN pastoral: 
 

�  El paralelismo que permite hacer este cuento con la donación y la entrega de Jesús 
que da la vida por la humanidad nos lleva, con facilidad, a utilizarlo en el desarrollo de 
temas relacionados con la Eucaristía y con la Pascua. 

�  También se puede sacar provecho en una catequesis sobre la Misa, para explicar 
claramente el sentido de la celebración “en memoria de Jesús” 

�  Morir por los demás es una expresión que se utiliza a menudo. Dar la vida por los 
amigos es la muestra de mayor amor que puede dar una persona. La actitud cristiana 
es mostrar que los casos en los que efectivamente se da la vida, como en el cuento, 
son excepcionales y extraordinarios pero hay que aprender a dar la vida cada minuto 
ofrendándola en el quehacer cotidiano, en el saber acompañar, en el estar juntos en las 
buenas y en las malas… 

 
Textos de la Biblia sugeridos para profundizar el m ensaje: 
 
1 Corintios 11, 23 – 26. 
 
Salmo 145, 1 – 7. 
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2º AÑO DE CONFIRMACIÓN ENCUENTRO Nº 6                              
 
JESÚS RESUCITADO NOS REGALA EL PERDÓN Y LA PAZ  
 
 
 
OBJETIVO:  Descubrir que, por Jesús, estamos llamados a Vivir como 
Resucitados 
 
 
 
CITAS BÍBLICAS 
 

(Jn. 20,19 – 23) 
“La Paz sea con ustedes…a 
quienes ustedes perdonen…” 

(Hch. 2, 36 – 39) 
“Conviértanse…para que 
sus pecados sean 
perdonados” 

 
Tener presente : 
 

�  La paz en cada hombre es uno de los frutos del Espíritu Santo y quien lo tiene y 
ejercita se convierte en constructor de la paz. 

�  La paz en cada familia, en cada comunidad y en el mundo hay que construirla 
todos los días. Supone el esfuerzo permanente de todos y de cada uno de los 
hombres de buena voluntad. 

�  Las grandes columnas y sustento de la paz son el amor, la justicia y la verdad. 
si estas bases no están, la paz es imposible. Sin amor, la justicia se convierte 
en injusticia. Sin justicia, el amor es puramente angelical y utópico. Sin verdad, 
no es posible ni el amor ni la justicia y la paz se convierte en un bien imposible 
porque, en la hipocresía y falsedad, todo se destruye. 

�  Jesús anuncia la paz a sus discípulos porque él mismo es el “príncipe de la 
paz”. La Iglesia, que lo continúa en el tiempo, debe ser también la gran 
anunciadora de la paz en todos los órdenes y en todos los niveles de la 
sociedad. 

�  El que se prepara a recibir la confirmación debe también prepararse a asumir 
los criterios de Cristo en todos los órdenes de la vida. 

�  Un mundo totalmente en paz coincide con el cielo. Por eso, el esfuerzo de cada 
uno por construir la paz en todo el mundo supone también el deseo de la 
felicidad para todos. 

�  El sacramento de la confirmación debe recibirse en gracia de Dios. Por lo tanto, 
es conveniente profundizar más el sentido de la reconciliación, que debe 
ponernos en paz con Dios, con la Iglesia, con los hombres y con la propia 
conciencia. 

�  Una sincera conversión debe llevar también al cambio de vida. Es sacramento 
de alegría y de paz y nos lleva a un encuentro profundo y amoroso con Dios 
nuestro Padre, por el Espíritu Santo. 

 
Motivación : Se puede utilizar el siguiente relato: 
 
¿Escúchame, Dios mío! Nunca antes te había hablado, pero ahora quiero decirte: 
¿Cómo estás? 
Escucha, Dios mío, me dijeron que no existías y como un tonto me lo creí. 
La otra tarde, desde el fondo de un agujero hecho por un obús, vi tu cielo…De pronto 
me di cuenta de que me habían engañado. Si me hubiera tomado el tiempo para ver 
las cosas que tú has hecho, me habría dado cuenta de que esas personas no tenían la 
razón. 



 46 

Me pregunto, Dios, si tú querrás extenderme la mano…Y, sin embargo siento que me 
vas a comprender. Es curioso que haya tenido que venir a este sitio infernal antes de 
tener tiempo para conocerte. Ahora siento que te quiero y quiero que los sepas. 
Pronto se va a dar un combate terrible. Quién sabe…Puede ser que llegue yo a tu 
casa esta misma tarde. 
Hasta ahora nunca habíamos sido amigos y me pregunto, Dios mío, si tú me vas a 
estar esperando a la puerta. Mira, ¡estoy llorando! ¡Yo, derramando lágrimas! ¡Ah, si te 
hubiera conocido antes…! 
¡Bueno, tengo que irme! Es extraño, pero desde que te he encontrado ya no tengo 
miedo a morir. ¡Hasta la vista! 
 
(Texto encontrado en el bolsillo de un soldado americano muerto en el desembarco de 
África del Norte) 
 

·  Dividir a los padres en dos o tres grupos con la consigna de leer detenidamente 
el relato anterior Y:  

a) Señalar las frases que más les llegó. 
b) Analizar la situación que se le presenta a este soldado y que lo motiva a 

escribirle esta carta a Dios. 
c) Responder: En una nación y entre los diversos pueblos, ¿Qué es lo que 

rompe la paz y lleva a la guerra? Y en la comunidad de cada pueblo o 
ciudad, ¿qué es lo que impide que haya paz entre sus habitantes? A 
veces, los hombres le echamos toda la culpa a Dios de todos los males 
que se dan en cada pueblo y de las destrucciones que se originan con 
ocasión de la guerra. ¿Dios puede querer todo el mal que hacemos los 
hombres o simplemente lo permite por respeto total a nuestra libertad? 

d) Después de 30 minutos. Plenario. 
 
PUNTOS PARA DESARROLLAR EL ENCUENTRO. 
 
La paz, es una tarea, que requiere esfuerzo y tensi ón 
 

·  Construir la paz, es una tarea, un esfuerzo, una actitud permanente ante las 
situaciones de la vida. 

·  Construir la paz en la convivencia, significa construirla en nuestras familias, en 
nuestras comunidades, en nuestros lugares de trabajo, en nuestras escuelas, 
en nuestro país, con todo lo que nos relacionamos permanentemente. 

·  Construir la paz significa primero que estamos en paz con nosotros mismos, 
que tenemos paz en el corazón. Decía Juan Pablo II “paz interior, don de la 
gracia y fruto de las buenas obras que llenan nuestras vidas de alegría y 
felicidad”. 

 
A partir de nuestra paz interior, llevar la paz en nuestra convivencia. Y el camino 

que nos marca el Señor es el de la reconciliación. La reconciliación es un camino hacia 
la paz. 

Dice Ignacio Larrañaga: “En un momento dado el cristiano se da cuenta de que el 
egoísmo ha desencadenado en su interior un estado general de guerra. Llamas altas y 
vivas de resentimientos se respiran por doquier en contra de sí mismo principalmente, 
en contra de los hermanos, en contra del misterio general de la vida, e, indirectamente, 
en contra de Dios. Tristezas depresivas, melancolías, bloqueos emocionales, 
frustraciones, antipatías alimentadas, inseguridades, agresividad de todo estilo…Esa 
persona se parece, por dentro, a un castillo amenazado y amenazador: murallas y ante 
murallas defensivas, trincheras de escondite y de defensa, fosos de separación, 
enemistades, resistencias de toda clase… 

El cristiano advierte que con semejante turbulencia interior no le será posible 
establecer una corriente de intimidad pacífica y armónica con el Dios de la paz. En 
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consecuencia, siente vivos deseos de purificación, y percibe claramente que tal 
purificación sólo puede llegarle por la vía de una completa reconciliación”. 

La reconciliación es un camino hacia la paz. No podemos estar en paz si no 
estamos reconciliados con los hermanos, y cada hombre es mi hermano. 

 
 
El perdón: 
 
“El tema del día era el resentimiento y el maestro nos había pedido que 

lleváramos papas y una bolsa de plástico. 
Ya en clase, elegimos una papa por cada persona con quien guardábamos algún 

resentimiento. Escribimos su nombre en ella y la pusimos dentro de la bolsa. Algunas 
bolsas eran realmente pesadas. 

El ejercicio consistía en que durante una semana lleváramos con nosotros a 
todos lados, esa bolsa de papas. Naturalmente la condición de las papas se iban 
deteriorando con el tiempo. El fastidio de acarrear esa bolsa en todo momento, me 
mostró claramente el peso espiritual que cargaba a diario y cómo mientras ponía mi 
atención en ella para no olvidarla en ningún lado, desatendía cosas que eran más 
importantes para mí. 

Todos tenemos papas pudriéndose en nuestra “mochila” sentimental. Este 
ejercicio fue una gran metáfora del precio que pagaba a diario para mantener el 
resentimiento por algo que ya había pasado y no podía cambiarse. 

Me di cuenta que cuando hacía importantes los temas incompletos o las 
promesas no cumplidas me llenaban de resentimiento, aumentaba mi estrés, no 
dormía bien y mi atención se dispersaba. 

 
(“En el fondo se trata de una resistencia emocional. Por ejemplo: nosotros 

creamos los disgustos. Aquel hecho desagradable sucedió hace tres meses, tal día, en 
tal lugar. Aquello quedó fijado en el tiempo y en el espacio. El disgusto comienza 
cuando nosotros tomamos aquel hecho y comenzamos a revivirlo, recordarlo, darle 
vueltas, pensar en él… Entonces, un hecho determinado se transforma en disgusto, 
pero lo generamos nosotros, es algo subjetivo. 

¿Para qué darnos golpes en la cabeza contra la pared? ¿Quién sufre: el que odia 
o el que es odiado? El que es odiado quizá esté feliz, bailando en la vida; mientras que 
aquel que alimenta rencores se quema y se destruye inútilmente. ¿Qué podemos decir 
del que toma en sus manos una brasa ardiente? Eso es lo que le sucede al que 
rememora sucesos desagradables: se quema de manera absurda, inútilmente. Hay 
que despertar. Es una locura pasar días y noches amargándonos al recordar aquella 
incomprensión, aquel fracaso, aquella equivocación… 

Ya no tiene solución, es un caso acabado. ¿Qué hacer? Abandonar la resistencia 
e inclinar la cabeza en las manos del padre”. (Ignacio Larrañaga)). 

 
Perdonar y dejarlas ir me llenó de paz y calma, alimentando mi espíritu. La falta 

de perdón es como un veneno que tomamos a diario en gotas pero que finalmente nos 
termina envenenando. Muchas veces pensamos que el perdón es un regalo para el 
otro sin darnos cuenta que los únicos beneficiarios somos nosotros mismos. 

El perdón es una expresión de amor. 
Perdonar no significa dejar de darle importancia a lo que sucedió, ni darle la 

razón a alguien que te lastimó. Simplemente significa dejar de lado aquellos 
pensamientos negativos que nos causaron dolor o enojo.  

El perdón se basa en la aceptación de lo que pasó. La falta de perdón te ata a las 
personas desde el resentimiento. Te tiene encadenado. 

La falta de perdón es el veneno más destructivo para el espíritu ya que neutraliza 
los recursos emocionales que tienes. 

El perdón es una declaración que puedes y debes renovar a diario. 
Muchas veces la persona más importante a la que tienes que perdonar es a ti 

mismo por todas las cosas que no fueron de la manera que pensabas. 
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“La declaración del Perdón es la clave para liberarte” 
¿Con qué personas estás resentido? 
¿A quiénes no puedes perdonar? 
¿Tú eres infalible y por eso no puedes perdonar los errores ajenos? 
“Perdona para que puedas ser perdonado” 
“Recuerda que con la vara que mides serás medido” 
“Disminuye tu carga y estarás más libre de moverte hacia tus objetivos”. 

 
El perdón enriquece a quien lo da. 

  Aligera la carga…  
 
¿Qué cosas vas a llevarte cuando dejes esta vida? ¿Rencores? ¿Enojos?  
El otro, aquél a quien no perdonamos, sigue su vida…pero nosotros nos 

quedamos con el peso del rencor… 
Quiénes somos para exigirles a los demás que sean como nosotros queremos, 

cono nosotros creemos que deben ser… 
No nos da vergüenza decir una palabrota, decir una palabra hiriente…pero pedir 

perdón nos ruboriza…no nos sale espontáneamente… 
“Yo te perdono” 
¿Qué lindo suena, no es cierto? 
¡Y qué bien se siente al decirlo!. 
El perdón nos libera de ataduras que nos amargan el alma y enferman el cuerpo. 

No significa que estés de acuerdo con lo que pasó, ni que lo apruebes. 
No podemos estar en paz, sin acercarnos a nuestro hermano y reconciliarnos con 

él; el señor nos ordena antes de hacer la ofrenda, primero reconciliarnos.  
No podemos tener paz interior ni construir la paz con los demás, si no tenemos 

un corazón nuevo. 
 
La paz nace de un corazón nuevo. 
(Lema del Papa Juan Pablo II, año 1984). 
 
Cuando se anunció la llegada del Salvador, los ángeles pregonaron “Paz a los 

hombres de buena voluntad”. 
 
La paz nos lleva a la solidaridad. 
El camino de reconciliación con los hermanos, conlleva la necesidad de la 

solidaridad con todos los que necesitan, con todos los que sufren, con todos los que 
nada tienen, ni material ni espiritualmente. 

Ese dar solidario es fruto del amor de Dios, que nos impulsa a ayudar a los 
hermanos, a dar lo que tenemos y aún lo que necesitamos, como decía la Madre 
Teresa de Calcuta, “dar hasta que duela”. 

 
PAZ EN LA CONVIVENCIA 
Reconciliación y solidaridad son caminos necesarios para construir la paz. 
Las exigencias de la paz son verdad, justicia, amor y libertad. La paz interior es 

presupuesto necesario e indispensable. Teniendo paz interior, frente a las exigencias y 
por los caminos de la reconciliación y solidaridad construimos la paz. 

En la vida diaria, construimos paz en nuestra familia, en las relaciones filiales y 
fraternales, paz en la obediencia y en la autoridad, y esto también lo es para todas las 
relaciones donde exista autoridad. Tengamos presente ese bello documento del 
magisterio local “Educación y Proyecto de Vida”,  que nos recuerda que, según su 
origen, la palabra autoridad viene de “el que ayuda a crecer, el que hace crecer!  
Ejerciendo autoridad ayudando a crecer, es construir también la paz, tanto en las 
relaciones sociales, como nacionales y hoy más que nunca en la internacionales. 

 
·  Construimos la paz en nuestro barrio, con nuestros vecinos, escuchando y 

ayudando a sus reclamos, sus ideas, atendiendo sus inquietudes ofreciéndoles 
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lo que podemos darle, y especialmente nuestro amor, nuestro cariño, nuestro 
respeto y nuestra solidaridad. 

·  Construimos la paz en nuestras comunidades, en las comunidades 
parroquiales, dejando de lado todo egoísmo, entregando el amor que Jesús nos 
dejó, para que vean que somos sus discípulos. 

·  Construimos la paz en nuestras relaciones de trabajo, atendiendo a los 
compañeros, brindándoles nuestro afecto, nuestra atención, interesándonos por 
sus inquietudes. 

·  Construimos la paz en nuestra sociedad, en el país que tanto amamos, o 
decimos hacerlo, tratando de estar en paz y conservando la paz, con los que 
piensan distinto de nosotros, ofreciéndoles nuestro mensaje, sabiendo que a 
los mejor no será recibido, pero demostrándoles nuestra disponibilidad para 
estar junto a ellos, entendiendo que el consenso es fruto de buscar las cosas 
comunes de nuestros disensos. 

El corazón nuevo, fruto de la redención que Jesús nos trajo, fruto del Amor 
que Él nos enseñó, nos llevará a ser hombres de buena voluntad, y edificar con 
esfuerzo, sacrificio y amor el mundo nuevo donde reinará el amor y así también 
reinará la paz. 

 
SHALOM 
Cuando analizamos la historia de la humanidad nos vamos a encontrar con que 

desde la confrontación entre Caín y Abel hasta nuestro presente pareciera que la 
naturaleza humana, corrompida por el pecado, no puede encontrar la paz sin la 
eliminación de aquello que se siente que se le quita. 

Las dos grandes guerras del siglo XX y la suma de calamidades y muertes que 
acarrearon, sentaron las bases para el nacimiento del pacifismo contemporáneo por el 
que tanto bregamos los hombres de buena voluntad, empapado del pensamiento 
existencialista dónde los filósofos se preguntaron sobre el sentido de la existencia 
humana. 

En este marco de reflexión conciliar iluminó a Juan XXIII para escribir la encíclica 
Pacem in Terris” con la que estableció la Jornada Mundial de Oración por la Paz en la 
que año a año los Papas nos han brindado sendos mensajes y lemas para que nos 
ayudaran a encontrar los caminos que nos lleven a la Paz. 

¿Qué hace que el hombre sea tan violento y le cuest e tanto encontrar la 
paz? 

Ciertamente que el relato bíblico de Caín y Abel nos señala las pasiones 
humanas que entran en juego para que el hombre se convierta en asesino de su 
hermano. Pero si hilamos fino veremos que la agresión entre hermanos ya se muestra 
en el hogar familiar, que revela infinidad de peleas causadas por la envidia, el recelo, 
la ambición o los conflictos por el espacio que ocupamos. 

Deberíamos preguntarnos acerca de qué paz buscamos,  pues podemos 
decir que existen en el hombre dos clases de estado s de paz: la paz prestada y la 
paz propia. 

Si sostenemos nuestra paz sobre la base de lo que nos dan los demás, la 
amistad, el honor, la confianza, el trabajo, el aplauso, la salud, nos encontraremos que 
cuando perdemos por alguna causa alguna de esas cosas que nos han dado los 
demás empieza un conflicto interior en cada uno de nosotros que incluye largas 
noches de insomnio, agresividad, irritabilidad, ansiedad, violencia que con frecuencia 
resumimos en una frase: no tengo paz. 

Vivíamos en paz hasta que nos ocurrió tal o cual cosa, nos enfermamos, 
perdimos el trabajo, nos defraudó un amigo, discutimos con un hermano, nos perdieron 
la confianza, fracasamos en un proyecto, de ahí a la violencia exterior hay solo un 
paso si no somos dueños de una paz que nos es propia. 

¿Pero cuál es la paz propia? ¿Cuál es la paz que no podemos perder? ¿Cuál es 
la paz que más allá de los conflictos que vivamos no nos quita el sueño ni la 
esperanza? La “paz propia” es la que nos da Cristo. 
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“La Paz sea con ustedes… Jesús no emplea un “Buenos días o un Buenas 
tardes”, emplea la comunicación de un bien de Dios para que resida en el corazón de 
los hombres y que de allí no se vaya, no se pierda. Jesús no sólo nos desea la paz, 
nos la comunica, nos la da, nos la regala, y desde ese momento ya es nuestra y nadie 
nos la puede quitar.  

Juan Pablo II destacaba que “esta expresión (en hebreo “Shalom”) contiene y 
sintetiza, de alguna manera, todo el mensaje pascua l”. La paz nace de una 
renovación profunda del corazón humano. No es solamente el resultado del esfuerzo 
humano; ni tampoco se puede alcanzar gracias a acuerdos entre las personas y las 
instituciones. Es, más bien, un don que hay que acoger con generosidad, que hay 
que custodiar con cuidado y hacer fructificar con madurez y responsabilidad. Por 
muy difíciles que sean las situaciones y por fuertes que sean las tensiones y conflictos, 
nada puede resistir a la renovación del Cristo resu citado.  Él es nuestra paz.  

Juan XXIII, en su encíclica PACEM IN TERRIS, decía al comienzo: “La paz en la 
tierra, suprema aspiración de toda la humanidad a través de la historia, es indudable 
que no puede establecerse ni consolidarse si no se respeta fielmente el orden 
establecido por Dios” 

El mensaje nos ubica en la situación social del mundo al cual se dirigía Juan 
XXIII. Durante el siglo XX se había asistido al estallido de dos guerras mundiales, la 
consolidación de sistemas totalitarios demoledores, la acumulación de inmensos 
sufrimientos humanos y el desencadenamiento, contra la Iglesia, de la mayor 
persecución que la historia haya conocido jamás. 

 
Los cuatro pilares de la paz 
Juan XXIII indicó las condiciones esenciales para la paz en cuatro exigencias:  
 
La verdad será fundamento de la paz cuando cada persona tome conciencia 

rectamente, no sólo de los propios derechos, sino también de los propios deberes con 
respecto a los demás. 

La Justicia edificará la paz cuando cada uno respete concretamente los 
derechos ajenos y se esfuerce por cumplir plenamente sus deberes con los demás. 

El amor  será fermento de paz cuando la gente sienta las necesidades de los 
otros como propias y comparta con ellos lo que posee, empezando por los valores del 
espíritu. 

La libertad alimentará la paz y la hará fructificar cuando, en la elección de los 
medios para alcanzarla, las personas se guíen por la razón y asuman con valentía la 
responsabilidad de sus acciones. 

 
Prediquemos la paz de Cristo como El mismo lo hizo. Simplemente haciendo el 

bien, sin pausa. Él no interrumpió su obra de caridad porque los fariseos y otros lo 
odiaban o procuraban arruinar el trabajo de Su Padre. Simplemente prosiguió haciendo 
el bien. El Cardenal Newman escribió: “Ayúdame a derramar tu fragancia por donde 
quiera que vaya. Ayúdame a predicarte sin predicar; no quiero predicar con palabras, 
sino con mi ejemplo. Nuestras obras de amor no son sino obras de paz”. 

 
Para ser portador de la Paz… 

DECÁLOGO DE LA CONVIVENCIA 
 

- Acepta al prójimo como es, ámalo con todos sus defectos. 
- No tomes en cuenta sus ingratitudes y desvíos. 
- No juzgues su conducta a sus espaldas. 
- Interésate con frecuencia por sus cosas. 
- Alaba sus cualidades o virtudes en su ausencia, que muy pronto lo sabrá. 
- Sirve al prójimo aunque sea un cómodo. 
- Agradece al otro sus pequeñas atenciones, tratando de hacérselas 

mayores tú. 
- Mantente siempre alegre para alegrar a otros. 
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- Alégrate de los triunfos del otro, sin envidiarlos. 
- Pide las cosas por favor, y si haces algo mal, pide perdón. 

 
Enriquecemos el encuentro con el CATIC 
 
Nº 2304: El respeto y el desarrollo de la vida humana exigen LA PAZ, la paz no es sólo 

ausencia de guerra y no se limita a asegurar el equilibrio de fuerzas adversas. 
La paz no puede alcanzarse en la tierra, sin la salvaguarda de los bienes de 
las personas, la libre comunicación entre los seres humanos, el respeto de la 
dignidad de las personas y de los pueblos, la práctica asidua de la 
fraternidad. Es “la tranquilidad del orden”. Es obra de la justicia y efecto de la 
caridad. 

Nº 2305 La paz terrenal es imagen y fruto de la PAZ DE CRISTO, el “príncipe de la 
paz” mesiánica…”El es nuestra paz y declara bienaventurados a los que 
construyen la paz”. 

 
 
 
Oremos juntos: 
 
Señor haz de mí un instrumento de tu paz 
 
Que allí donde haya odio, ponga yo amor; 
Que allí donde haya ofensa, ponga yo perdón; 
Que allí donde haya discordia, ponga yo armonía;          
Que allí donde haya error, ponga yo verdad; 
Que allí donde haya duda, ponga yo la fe; 
Que allí donde haya desesperación, ponga yo esperanza; 
Que allí donde haya tinieblas ponga yo la luz; 
Que allí donde haya tristeza, ponga yo alegría. 
 
Oh, Señor, que no me empeñe tanto: 
En ser consolado como en consolar; 
En ser comprendido como en comprender; 
En ser amado como en amar. 
Porque, dando, se recibe; 
Olvidando se encuentra; 
Perdonando, se es perdonado, 
Y muriendo, se resucita a la vida eterna. Amén. 
 

·  Revisamos la ficha de los niños y aclaramos dudas. 
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2º AÑO DE CONFIRMACIÓN ENCUENTRO Nº 7                              
 
“JESÚS RESUCITADO PRESENTE EN NUESTRA VIDA DIARIA”  
 

 
OBJETIVO: - Descubrir qué significa dar testimonio de Cristo 

en mi propia vida. 
 

 
Lecturas:  
 

 
(   Jn. 21, 1 – 14) 

“El discípulo…dijo a Simón Pedro: 
Es el Señor” 

 

(1 Jn. 1, 1 -  4) 
“Lo que hemos visto y oído se lo 

damos a conocer” 

 
Tener presente: 
 

�  Presentar la Confirmación a los padres como una opción muy importante en la 
vida de sus hijos, en la que ellos le darán un Sí personal a Cristo. 

�  Descubrir junto a sus hijos que ese Sí es también un Sí público (que se 
realizará en presencia de la comunidad y del obispo que representa a toda la 
Iglesia) que nos compromete a ser santos y testigos de Cristo en el mundo. 

�  Caminar por la vida sin fe en la resurrección de Cristo y en la propia, cambia 
totalmente el sentido de la vida. Los cristianos creemos que la vida no termina 
con la muerte, sino que continúa en la resurrección. 

�  El testimonio más fuerte es el Martirio en que el mártir da la vida por su fe en 
Cristo. Es también la gracia especial que Dios concede a algunos 
asemejándose así más a Cristo, que dio su vida por nosotros. 

�  El testimonio de los cristianos debe ser el primer signo evangelizador en 
cualquier ambiente:”Las palabras mueven pero los ejemplos arrastran”. Si 
creemos de verdad que la vida no termina con la muerte, debemos vivir ya 
ahora como resucitados. Decía un autor: “Si los cristianos tuvieran más cara y 
hechos de resucitados, yo creería en ellos y en quien anuncian”. La fe es 
siempre la respuesta responsable y fiel a Dios. Toca nuestra vida y debe 
iluminarla. La fe en la resurrección compromete la vida del cristiano que debe 
actuar siempre como testigo de Cristo resucitado.  

 
MOTIVACIÓN 
 

·  Presentar a los padres el relato ·”Un loco suelto en la ciudad ”. 
·  Una vez finalizada su lectura, dividir a los padres en grupos con la consigna de 

que cada persona integrante del grupo escriba un episodio concreto de la vida de 
este “loco suelto” a partir de alguna experiencia personal o de un integrante de la 
propia comunidad. Este recurso permitirá enriquecer notablemente la historia 
original y encontrar matices que sean cercanos a la vivencia particular del grupo 
que se halla reflexionado. 

·  Una vez que cada integrante del grupo halla hecho su redacción se les propone 
que las lean en el grupo del cual forman parte para que entre ellos seleccionen 
dos de ellas para ser leídas en el plenario final.  

 
“Un loco suelto en la ciudad” 

 
Toda esta historia comenzó de una manera muy sencilla. Al principio fue una 

pequeña noticia que pasó inadvertida para la mayoría de los lectores de los diarios que 
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le dieron algo de espacio. Más tarde, una revista de actualidad se interesó en el tema y 
le dedicaron un par de páginas. Paulatinamente, cada vez con más intensidad, la 
cuestión ganó la calle se instaló en la opinión pública. 

La gente empezó a preocuparse seriamente cuando la primera plana de un diario 
tituló: “HAY UN LOCO SUELTO EN LA CIUDAD”. 

El rumor se fue extendiendo, y la sociedad, satisfecha en su cordura, vio 
amenazada su tranquilidad por la locura de algún insatisfecho. 

Unos a otros iban contando historias del personaje en cuestión, creando así, una 
leyenda casi increíble, Increíble, si, pues todos concluían con ironía, que nadie podía 
estar tan loco. 

Actualmente esta historia continúa. Dicen que el personaje que ha provocado 
toda esta inquietud parece tener una vida normal: comerciante, casado con hijos, 
incluso con problemas parecidos a la gente normal, como por ejemplo, la falta de 
dinero. Pero ahí, justamente, es por donde empiezan a vislumbrarse sus “rarezas”. 

Cuentan (por citar sólo alguna de esas rarezas), que un fin de semana decidió 
cerrarse negocio para colaborar en un retiro de jóvenes de no sé qué movimiento, sin 
importarle la plata que perdía. 

Otros dicen que un día, le robaron dinero en la calle, y que lo hubiera podido 
recuperar, mintiendo a la Compañía de Seguros, haciendo una declaración falsa y 
diciendo que el robo había sido dentro de su comercio…y, a pesar de la insistencia de 
sus conocidos, ¡NO QUISO! 

Además, el loco, dice que nunca es tarde para realizar la vocación, y estudia para 
docente (Justo en el momento cuando están peor remunerados). Y, por si fuera poco, 
en lugar de querer ser profesor de computación, matemática, contabilidad, u otra 
materia un poquito más rentable o con más “rebusques”, quiere enseñar filosofía. 

Evidentemente, su locura lo hace desestimar el dinero; si hasta cuando en su 
parroquia hablan de juntar fondos para la construcción del nuevo templo, él habla de 
evangelización, espiritualidad, y no sé cuántas cosas más, “sobreentendidas” para la 
comunidad parroquial… 

Y lo más “tragicómico”, es que el loco es consciente de la cantidad de pecados y 
defectos que tiene encima, e igual se cree llamado y amado por Dios. ¡Es de no creer! 

“Sus actitudes pueden ser perjudiciales para la sociedad”, decía la nota en el 
periódico, y daba varios ejemplos. Cuando el mundo político todo, gira en torno a los 
grandes capitales, él se preocupa por los pobres y desprotegidos. 

Cuando la “moda” es estar en los extremos, él dice que no los necesita para pedir 
por la dignidad del hombre. Cuando la violencia ya está admitida por la mayoría, es 
capaz de recibir una trompada por separar a dos desconocidos que se pelean en la 
calle, ante la mirada entretenida de los curiosos. Evidentemente su estado parece 
grave. 

Otra prueba de su locura es, que cuando la “lógica humana”, dice que hay que 
devolver agresión por agresión, él paga bien por mal. Cuentan que si intentan quitarle 
sus derechos, no reacciona de inmediato, pero no para dejarse avasallar; sino para 
pensar en la manera adecuada de defenderlos. Como verán, es realmente 
inentendible. 

La gente comenta que no se puede confiar en una persona que cuando su hijo le 
pide que le regale la estrella más grande y luminosa del firmamento, le rompe el 
corazón diciéndole que no, y le ofrece una más chica y menos brillante, con la que 
(según é), será más feliz. 

Toda la ciudad está escandalizada de sus dichos y hechos, que van 
trascendiendo. El loco dice cosas como que sólo es intolerante con la intolerancia; o 
que no es del mundo, pero tiene que estar metido en el mundo, y otras cosas 
igualmente incomprensibles. Además, este inadaptado social, es capaz de pedir 
perdón, decir la verdad, tratar bien a la gente, tener esperanza, educar a sus hijos, y 
hasta (créase o no): ¡ser fiel a su esposa! 

Está convencido de que está en el mundo para amar, y por supuesto, para la 
sociedad de hoy, a dos mil años del comienzo de la era cristiana, eso es una 
antigüedad, y casi nadie lo comprende. 
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El loco sufre por esto, y mucho…pero a pesar de todo (y he aquí otro síntoma de 
su locura) es muy feliz. 

Sin embargo, lo más preocupante para la gente, y por eso ha ganado espacio en 
los medios de comunicación, está expresado en el final de la nota del diario, pues 
gracias a la investigación, se podría afirmar, que habría que tener mucho cuidado, 
pues este loco… ¡NO ES EL ÚNICO! 

 
·  El guía ha de tener en cuenta que este relato es un a invitación a los 

participantes del grupo a asumir un estilo de vida cristiano que, para 
muchos, es vivir de contramano a los valores que so stiene la sociedad 
actual. 

 
Puntos para desarrollar el encuentro: 
 

·  El espíritu de Dios infunde Vida Nueva . “En realidad, el que está en Cristo, es 
una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, existe algo nuevo” (2ª Cor 5, 17). 

Jesús nos prometió que el Espíritu debe “Renovar la faz de la tierra”. Pero en la 
práctica acostumbrado y acomodado en el “Eso era siempre así” ¿Por qué tantos 
cristianos se quedan en la inmovilidad, más cómoda por cierto, pero también contraria 
al Espíritu, que quiere convertirnos en “hombres nuevos ”? 

Para un cristiano el Espíritu Santo es una luz que le ayuda a descubrir la verdad 
y lo que Dios pide a su Iglesia hoy. Habiendo sido iluminado el bautizado y confirmado 
se debe convertir en luz para los demás. “Ustedes son la luz del mundo”. ¡Que no 
seamos lámparas quemadas, apagadas o desconectadas de su fuente de 
alimentación! 

“Sin mí no pueden hacer nada” dice Jesús. Una brasa fuera del fuego, 
rápidamente se apaga. Pero nos dice también: “Quien permanezca en mí dará mucho 
fruto”. 

El Espíritu Santo nos da fuerza para vivir como verdaderos TESTIGOS DE 
CRISTO, Difundir y defender  el mensaje de Cristo en todas las circunstancias no es 
nada fácil. 

El cristiano es un PROFETA que anuncia  el plan de Dios y denuncia  todo lo que 
se opone a un mundo más humano. Ser “SIGNO DE CONTRADICCIÓN”  al lado de 
Cristo, denunciando verdades que no agradan, lo pueden convertir en MÁRTIR. 

 
“BIENAVENTURADOS CUANDO LOS PERSIGAN EN MI NOMBRE…”  
 

·  Para los primeros cristianos, esta era una cuestión clave. Ellos sabían de qué 
se trataba sufrir desprecio y persecución, tener que morir por Cristo…Ellos sabían lo que 
significaba “ser mártires” ya que a todos los seguidores de Jesús comenzaron a 
martirizarlos con toda clase de ataques y persecuciones: azotes, cárceles, torturas, 
calumnias y muerte. El primero en morir después de Jesús fue Esteban, que era uno de 
los siete hombres “de buena fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría”, que los 
apóstoles habían elegido para que los ayudaran con la enorme tarea que tenían de 
evangelizar. 

A partir de ese momento, fueron miles los cristianos que derramaron su sangre 
por Cristo fueron crucificados, quemados vivos, tirados a los leones en los circos, 
decapitados, etc. Todos los apóstoles, menos Juan, murieron en el martirio. Pedro murió 
crucificado cabeza abajo y Pablo murió decapitado. 

Sobre esta sangre derramada por los primeros mártires, creció la Iglesia. Los que 
los veían morir con valentía y alabando a Dios, quedaban muy impresionados por la 
fuerza de estos hombres y esta fue la mejor manera de anunciar el mensaje de Jesús. 
El martirio fue la fuerza que hizo crecer a la Iglesia. 

La confirmación nos compromete con el martirio. Hoy en día, es bastante 
improbable que nos tiren a los leones, que nos metan en la cárcel y nos persigan por ser 
cristianos, (al menos no en esta parte del mundo, porque en otras se sigue persiguiendo 
y martirizando aún hoy a los cristianos). Ya no se trata de martirios como aquellos, pero 
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Jesús nos sigue pidiendo que “demos nuestra vida”, que nos juguemos hasta el fondo 
para anunciarlo con tus palabras y obras. Posiblemente, muchas veces tengamos que 
ser por eso despreciados, burlados, (como el loco de nuestro relato) dejados fuera de 
nuestros grupos sociales por no hacer lo mismo que todos. En alguna ocasión podremos 
ser motivo de risa para los demás, en alguna ocasión tendremos que ponernos de pie 
valientemente para ponernos del lado de la verdad, para ser TESTIGOS de lo que Jesús 
nos enseñó. 

Se trata de “DAR LA VIDA”  en las pequeñas cosas cotidianas y de ser testigos 
de Jesús aunque no seamos comprendidos y tengamos que sufrir por eso. Los 
cristianos muchas veces somos diferentes del mundo porque no “transamos” con lo que 
está mal, somos por eso “signo de contradicción”. 

 
Y la persecución continuó a lo largo del tiempo y a ún continúa…  
 
Italia: 129 Sacerdotes asesinados 
 
Al final de la segunda Guerra Mundial, cuando parecía que la violencia había 

acabado junto a los regímenes nazi fascistas, bandas armadas comunistas acabaron en 
Italia con miles de vidas, entre éstas, las de 129 sacerdotes y miles de católicos. 

Los datos documentan la responsabilidad probada de militantes comunistas en el 
asesinato de 110 sacerdotes. Analizando los desaparecidos, provincia por provincia se 
ha llegado a contar un total de 129 sacerdotes asesinados. De 19 se desconocen sus 
asesinos, si bien parece un dato cierto que, acabada la guerra, con los nazi fascistas 
derrotados, sobre todo partisanos social comunistas alimentaban un odio sistemático 
contra la religión católica y eran también capaces de organizar y llevar a cabo 
homicidios. 

Las historias de martirio son muchas y distintas. Por ejemplo: El padre Angelo 
Tartichio,  fue sacado de su casa por partisanos yugoslavos, fue primero golpeado entre 
blasfemias e insultos, después asesinado junto a otros 43 prisioneros atados con 
alambre de púas y arrojado a una mina de bauxita. No satisfechos, los partisanos 
yugoslavos exhumaron el cuerpo y se lo presentaron a su madre y a su hermana con 
una corona de alambre de púas en la cabeza. 

El padre Miroslav Buselic, párroco de Mopaderno (en Istra) y vice – director del 
seminario, fue degollado en la casa parroquial por partisanos comunistas el 24 de 
agosto de 1947. su culpa fue haber acompañado a monseñor en la Confirmación de 237 
jóvenes, a pesar de la prohibición impuesta por los comunistas. (Semanario Cristo Hoy 
del 26/02/06). 

 
Tras ataques a iglesias, lo fieles acuden más a mis a 

 
La asistencia a Misa se ha duplicado en las semanas posteriores al último 

atentado perpetuado contra una Iglesia en el suroeste de Pakistán. 
Desde entonces, y desafiando estos actos de intimidación, más de mil fieles han 

acudido cada semana a la Iglesia católica de Santa María, en Sukkur, que el 19 de 
febrero, junto con las aulas de la parroquia, fue reducida a una ruina calcinada. 

Una turba de miles de personas pertrechadas con explosivos y bombas 
incendiarias se encaminó a esta ciudad de la provincia de Sind, donde derribaron las 
verjas de la parroquia y prendieron fuego a todo lo que se interponía en su camino. 

 
Notable incremento 
 
Desde los ataques, tanto en San Salvador como en Santa María, se ha venido 

registrando un notable incremento en la asistencia a misa. Los católicos se congregan 
en una escuela a medio construir a falta de su Iglesia. 

Solo quedaba espacio para permanecer de pie cuando el pasado domingo (5 de 
marzo) el obispo católico local, Mons. Max Rodrígues de Hyderabad, elogió a los fieles 
por su valor y su fe. 
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En una conversación posterior mantenida con Ayuda a la Iglesia Necesitada, el 
obispo Rodrígues ha explicado: “Lo que está acaeciendo aquí, en Sukkor, demuestra 
hasta qué punto es cierto que la sangre de los mártires es la semilla que hace florecer la 
fe”. 

Y prosiguió: “son tiempos de persecución para esta Iglesia, y los cristianos de 
Sukkur están dejando claro que seguirán manteniéndose fieles a su fe pese a la 
violencia y la intimidación”. 

 
“El Bautismo contiene una fuerza indescriptible: Dios nos hace hijos suyos y nos 

da siempre la fortaleza necesaria para crecer cada día en humanidad y vivir 
cristianamente. La providencia de Dios cuida a cada uno de sus hijos con amor. Ese 
amor de Dios es el misteriosos manantial que hace permanecer viva la esperanza, aún 
en las circunstancias más duras de la existencia”. (LPNE. 50). 

 
La búsqueda de Dios 
 
“El secularismo actual concibe la vida humana, personal y social, al margen de 

Dios y se constata incluso una creciente indiferencia religiosa. No obstante se percibe 
una difusa exigencia de espiritualidad que requiere canales adecuados para promover el 
auténtico encuentro con Dios. 

El hambre de Dios que tiene nuestro pueblo se ve tentado por una oferta masiva 
de algunas sectas que presentan la religión como un mero artículo de consumo, y con 
acciones proselitistas ganan adeptos al proponer un fe individualista, carente de 
compromisos, sociales, estables y solidarios, proclamando una mágica intervención de 
lo alto que hace prosperar y sana. Sin embargo, reconocemos que a veces los fieles 
encuentran en ellas un cierto alivio, acogida y escucha personal que no han hallado en 
nuestras comunidades. 

Además, existen grupos seudo religiosos y programas televisivos que proponen 
una religión diluida, sin trascendencia, hecha a la medida de cada uno, fuertemente 
orientada a la búsqueda del bienestar y sin experiencia de los que significa adorar a 
Dios. Ocurre, por lo general, que sorprendidos en la buena fe, y poco formados por la 
Iglesia, algunos cristianos entran en círculos difíciles de abandonar cuando la desilusión 
o la mentira quedan en evidencia”. (LPNE 29, 30,31). 

Por eso: “Queremos encontrar los medios de llegar a todos los bautizados, 
propiciando su inserción cordial en la vida de la iglesia, porque la mayor parte de los 
bautizados no han tomado plena conciencia de su pertenencia a ella. Se sienten 
católicos, pero no siempre miembros de la Iglesia. Procuraremos hacernos prójimos de 
los excluidos de la historia para introducirlos en la misma experiencia que nos ha 
cambiado la vida. 

La Nueva Evangelización implica un esfuerzo por salir al encuentro de las 
mujeres y los varones de nuestros ambientes, especialmente de los que se sienten más 
alejados, allí donde se hallan y en la situación en la que se encuentran, para ayudarles a 
experimentar la misericordia del Padre”. (LPNE. 77). 

 
·  El cristiano puede y debe buscar a Dios en todas partes: en la creación y en los 

hombres, en los grandes acontecimientos de la historia y en los pequeños aconteceres 
de cada día. Pero especialmente debe buscar a Dios en su propio Corazón, adonde ha 
venido para convivir con nosotros como en su propia casa, donde tiene lugar la mutua 
donación y el diálogo intratinitario entre el Padre y el Hijo en el abrazo del Espíritu 
Santo. Nosotros estamos invitados a entrar en esa donación y en ese diálogo Divino. 
Los cristianos nunca estamos solos ni aburridos, sino muy bien acompañados y en 
muy buena conversación: una conversación divina, una conversación que significa una 
constante conversión, un retorno incesante a nuestro huésped interior. 

Cristo habita en nosotros por la fe, el bautismo y la confirmación, dándonos el 
Espíritu Santo, que nos transforma y hace crecer como hijos en el Hijo, teniendo así en 
nuestros corazones la presencia de Dios Trinidad, que viene a nosotros a convivir, no 
como de visita, sino de manera estable; no como está en las demás criaturas, sino 
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como en su propia casa; no como el Jefe en su fábrica, sino como el padre en su 
familia y en su hogar. La comunión en la Eucaristía viene a significar, realizar, renovar 
e incrementar esa presencia, como en un sagrario viviente y ambulante. 

 
·  Enriquecemos el encuentro con el CATIC . 

 
Nº 642…Como testigos del Resucitado, los apóstoles son las piedras de fundación de 
su Iglesia. La fe de la primera comunidad de creyentes se funda en el testimonio de 
hombres concretos, conocidos de los cristianos y, para la mayoría, viviendo entre ellos 
todavía. Estos “testigos” de la “Resurrección de Cristo” son ante todo Pedro y los 
Doce, pero no solamente ellos… 
 
Nº 995…Ser Testigo de Cristo es ser “testigo de su Resurrección” (hech. 1, 22), “haber 
comido y bebido con él después de su Resurrección de entre los muertos”. La 
esperanza cristiana en la Resurrección está totalmente marcada por los encuentros 
con Cristo resucitado. Nosotros resucitaremos como él, con él y por él. 
 
Nº 2473...EL MARTIRIO es el supremo testimonio de la verdad de fe; designa un 
testimonio que llega hasta la muerte. El mártir da testimonio de Cristo, muerto y 
resucitado, al cual está unido por la caridad. Da testimonio de la verdad de la fe y de la 
doctrina cristiana. Soporta la muerte mediante un acto de fortaleza…”Dejadme ser 
pasto de las fieras. Por ellas, me será dado llegar a Dios”. 
 

·  REVISAMOS LA FICHA DE LOS NIÑOS Y ACLARAMOS DUDAS.  
 
 
ORACIÓN 
 
OH, Jesús , ayúdame a esparcir tu fragancia donde quiera que vaya. 
Inunda mi alma de tu espíritu y vida. Penétrame y aduéñate por completo de mi, 
que toda mi vida sea una irradiación tuya. 
Ilumina por mi medio, y de tal manera toma posesión de mí, que cada alma con 
la que yo entre en contacto, pueda sentir tu presencia en mi alma. Que al 
verme no me vea a mí, sino a ti en mi. 
Permanece en mí, así resplandeceré con tu mismo resplandor, y que mi 
resplandor sirva de luz para los demás. 
Mi luz toda de ti vendrá, Jesús, ni el más leve rayo será mío. 
Serás tú que iluminarás a otros por mí medio. 
Sugiéreme la alabanza que más te agrada, iluminando a otros a mi alrededor. 
Que no pregone con palabras, sino con mi ejemplo. 
Con el influjo de lo que yo llevo a cabo, con el destello visible del amor, que mi 
corazón saca de ti. 
 

MADRE TERESA. 
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SEGUNDO AÑO DE CONFIRMACIÓN                                         
 
ENCUENTRO Nº 8: LA SANTÍSIMA TRINIDAD  
 

 

 
Citas Bíblicas 
 

 

(Jn. 16, 4 – 7) 
“Les conviene que yo me vaya, 

porque si no me voy, el 
Intercesor no vendrá a ustedes”. 
 

 

(Hch. 1, 3 – 10) 
“Van a recibir una fuerza, la 
del Espíritu Santo…” 

 
Tener presente: 
 

�  La Santísima Trinidad es un misterio del que nada podríamos conocer si Dios 
no nos lo hubiera revelado. En lo humano, siempre partimos de lo conocido 
para llegar a lo desconocido. Ponemos ejemplos de lo conocido para poder 
entender lo desconocido. Nada en lo humano nos puede aclarar totalmente 
este misterio, porque excede cualquier otra dimensión. Sólo en la fe, lo 
podemos aceptar y tratar de explicar. 

�  En Cristo, el Hijo de Dios, se nos ha revelado este misterio: un solo Dios y tres 
Personas distintas en él: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Las tres iguales en poder 
y distintas en naturaleza. 

�  Es la fiesta que resume, en una, todas las alabanzas al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo. Todo se lo pedimos al Padre por Cristo en el Espíritu Santo. De 
las tres Divinas Personas recibimos la gracia y la bendición. 

�  En nuestro modo de concebir la realidad trinitaria, aplicamos al Padre la obra 
de la creación. Al Hijo, la redención. Al Espíritu Santo, la santificación de los 
hombres. Hablando de tiempos, al modo humano, decimos que, hasta Cristo, 
es el tiempo del Padre. El tiempo de Cristo, desde la encarnación en el seno de 
María hasta la Ascensión. El Tiempo del Espíritu Santo, desde Pentecostés 
hasta el fin de los tiempos. En realidad, en todos los tiempos están los tres 
porque Dios, Uno y Trino, es a la vez eterno. 

 
MOTIVACIÓN: 
 

A. El relato que está en la ficha de los niños. 
B. Observar y meditar con los padres el Icono de la Santísima Trinidad, cuyo 

origen y explicación se encuentran al final del encuentro. 
 

�  Al final del encuentro, se detalla un encuentro denominado Creo – Creemos , 
para realizar con los padres. Si el matrimonio guía decide desarrollarlo es 
aconsejable dividir esta ficha en dos encuentros. 

 
Con respecto al Ícono : Los guías encontrarán una extensa explicación de 

este precioso ícono que evoca a la Santísima Trinidad; si se opta por esta motivación, 
es sumamente necesario que entre cada uno en comunión con este cuadro, orando 
con él a medida que se lee su explicación, para después poder transmitírselo a los 
padres con palabras sencillas. 

 
OBJETIVO:  - Tratar de comprender un poco mejor el misterio 

de la Santísima Trinidad y los atributos de Dios. 
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Esta experiencia es sumamente enriquecedora tanto para los catequistas como 
para los papás, ya que los conducirá hacia la contemplación del Misterio Trinitario, en 
cuyo Corazón reposa la Copa eucarística. 

Una vez, que los guías hayan comprendido su explica ción, trasladarlo a los 
padres sin entrar en extensos detalles, sólo la ide a central. 

 
He aquí entonces el sentido de esta motivación: guiados por Roublev, 

contemplemos el silencioso coloquio entre las tres Personas divinas y glorifiquemos en 
nuestro corazón el Misterio de un Dios que nos ofrece, en la Copa eucarística, su Gozo 
infinito: “¡Entra a participar del gozo de tu Señor!”. 

 
�  Se puede realizar también una pequeña celebración con el grupo, reafirmando 

nuestra fe con “El Credo”, sería oportuno utilizar el Credo Niceno, ya que a lo 
mejor no les resulte conocido a los papás, y es una muy buena oportunidad 
para que lo conozcan, para leerlo y meditarlo en grupo, o el que rezamos 
habitualmente. Luego de leerlo, meditarlo y compartir nuestros sentimientos en 
forma grupal, se les puede obsequiar a los padres El Credo fotocopiado y 
pegado en una cartulina de color, haciendo un compromiso personal de rezarlo 
en sus hogares junto con los niños al realizar la ficha.  

 
Puntos para desarrollar el encuentro: 
 

·  Vivimos rodeados de misterios.  
 

El diccionario traduce del griego la palabra “misterio” como “algo cerrado” y, en 
un sentido más amplio, aquello que está oculto, secreto.  

Cada cosa o realidad de la creación – la luna, el sol, las estrellas, el oxígeno, 
etc.-, constituye un verdadero misterio, que el hombre, con su inteligencia y aplicando 
los conocimientos de las ciencias, ha ido descubriendo, intentando explicar cómo 
funcionan y qué misión cumplen en el orden maravilloso que tiene todo el universo. 
Este investigador o aquel científico saben que el llegar a un resultado, no significa que 
está todo dicho sobre el misterio del objeto o cosa estudiada. Todavía queda mucho 
más por conocer acerca de lo investigado.  

En la Biblia y en la catequesis también se habla de “misterios de la fe”, pero la 
manera de conocerlos, de profundizarlos en distinta de cómo se hace en el orden 
natural. Esto no es motivo, como pasa cuando nos piden que expliquemos una “verdad 
de fe”, para excusarnos diciendo “no se puede explicar porque es un misterio de la fe”. 
Al contrario, tenemos el deber de dar razones de nuestra fe. “Mediante la razón 
natural, el hombre puede conocer a Dios con certeza a partir de sus obras”. Pero 
existe otro orden de conocimientos que el hombre no puede de ningún modo alcanzar 
por sus propias fuerzas, el de la “Revelación Divina”. Por una decisión enteramente 
libre, Dios se revela y se da al hombre. Lo hace revelando su misterio, su designio 
benevolente que estableció desde la eternidad en Cristo a favor de todos los hombres. 
Revela plenamente su designio enviando a su Hijo amado, nuestro Señor Jesucristo, y 
al Espíritu Santo”. (CATIC. 50). 

 
¿Con qué profundidad los discípulos conocían los mi sterios que Jesús les 

revelaba? 
 
Una pista para responder a esta pregunta es lo que dice San Juan: “Todavía 

tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden comprender ahora. 
Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad” (Jn. 16, 12 
– 13). 

Estas palabras de Jesús nos están dando a entender, en primer lugar, que los 
discípulos no habían recibido todas sus enseñanzas, pero en segundo lugar, que 
necesitaban no solo aprender las enseñanzas con el oído y el poder de la inteligencia, 
sin agudizar la “visión interna”  que les permitirá ir avanzando cada día más en el 
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conocimiento de Cristo como el Hijo de Dios, que con sus palabras y sus gestos fue 
revelando al Padre. Pero para ir conociendo cada uno de estos misterios, Jesús les dio 
a entender que era necesario que recibieran al Espíritu Santo, ya que es el “Maestro 
interior que, en la intimidad de la conciencia y del corazón, hace comprender lo que se 
había entendido pero que no se había sido capaz de captar plenamente”.(Juan Pablo 
II). Ese conocimiento que se adquiere con la luz interior del corazón, transforma a toda 
persona porque nos encontramos con la intimidad de Dios. 

 
La Santísima Trinidad, ¿es un Misterio? 
 
En el evangelio, Jesús nos revela el misterio más grande que existe, es un 

dogma de fe, es decir, una verdad que debemos creer, si nos llamamos cristianos. 
Cada vez que rezamos el Credo, decimos creer en un solo y único Dios, que es Padre 
Creador, que es Hijo Redentor y que es Espíritu Santo, Señor y Dador de Vida y 
Santificador. 

El Misterio de la Santísima Trinidad, es uno de los “misterios escondidos de 
Dios”, - que como decía Juan Pablo I - “Si no son revelados, no pueden ser 
conocidos”. Y, aún después de la Revelación, es el misterio más profundo de la fe, que 
el entendimiento por sí solo no puede comprender ni penetrar. 

En cambio, el mismo entendimiento, iluminado por la fe, puede en cierto modo, 
aferrar y explicar el significado del dogma, para acercar al hombre al misterio de la vida 
íntima del Dios Uno y Trino. 

Toda la Sagrada Escritura revela esta verdad:”Dios es Amor en la vida interior de 
la única Divinidad, como una inefable comunión de Personas”. Son Tres Personas 
distintas en un solo Dios, como aprendimos en el catecismo. 

El misterio de la Santísima Trinidad es la revelación más grande hecha por 
Jesucristo. Los judíos adoran la unicidad de Dios y desconocen la pluralidad de 
personas en la unicidad de la sustancia. Los demás pueblos adoran la multiplicidad de 
los dioses. El cristianismo es la única religión que ha descubierto, en la revelación de 
Jesús, que Dios es uno en tres personas. Ante esta revelación divina de su íntima 
esencia, no nos queda otra cosa que agradecerle esta confianza y adorar a las Tres 
Personas Divinas. 

 
DIOS PADRE: es el “Principio – sin Principio”: no fue creado ni engendrado; es 

por si sólo el Principio de Vida; es la vida misma, que posee en absoluta comunión con 
el Hijo y con el Espíritu Santo. 

DIOS HIJO:  Es engendrado – no creado – por el Padre; Jesús es Hijo eterno y 
consustancial (de la misma naturaleza o sustancia); Dios es al mismo tiempo Padre, 
como el que engendra, e Hijo el que es engendrado. 

DIOS ESPÍRITU SANTO: Procede del Padre y del Hijo; es como una 
“espiración”, soplo de Amor consustancial entre el Padre y el Hijo.  

 
Aunque muchas veces se dice que la Santísima Trinidad es un Misterio, algo 

podemos decir acerca de Ella, como para dar lugar a que nuestro acto de fe sea 
inteligible y libre. 

 
1. Personas. Lo primero que tenemos que decir para considerarnos 

plenamente cristianos es que en Dios hay Tres Personas distintas en 
“Una sola naturaleza Divina”. 

Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
 

2. Procedencias en Dios. Considerando a Dios en Sí mismo, en su 
Realidad íntima, podemos decir que hay dos procedencias dentro de Él: 

1) El Hijo procede del Padre por el camino de la inteligencia de Dios, de su 
conocimiento íntimo y reflejo. 
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2) Que de la contemplación amorosa del Padre y del Hijo procede una 
Tercera Persona, que es el Espíritu Santo, por el camino de la voluntad 
amante de Dios.  
 
Veamos ahora cómo las Tres Personas se relacionan e n Sí mismo : 
 

3. Relaciones de Dios en Sí mismo (“ad intra”): 
 

1) La del Padre con referencia al Hijo es, como su procedencia lo indica, la 
de Paternidad. 

2) La del Hijo con referencia al Padre es, la Filiación. 
3) La relación del Padre y del Hijo con referencia al Espíritu Santo, al que 

espiran en un acto inaudito de Amor, formando la Tercera Persona, se 
llama “Espiración Activa”. 

4) La relación del Espíritu Santo, en cuanto espirado por el Amor del Padre y 
del Hijo, con referencia a Ellos, es la Espiración Pasiva. 

 
4. Las Misiones de Dios hacia fuera de Sí Mismo:  

 
En el CATIC, las misiones pertenecen a lo que el número 236 denomina 
“Oikonomia”, del griego, que significa “Economía de Salvación”, al Plan que Dios 
tiene para salvar. 
Una misión supone un envío. Alguien que envía y otro que es enviado. En el caso 
de Dios, hablamos de que hay Dos misiones “ad extra”: 
 

1) La del Hijo, enviado por el Padre, y encarnado en Jesús de Nazareth, que 
fue concebido, nació, vivió, murió y resucitó gloriosamente para nuestra 
salvación. 

2) La misión del Espíritu Santo, enviado por el Padre y el Hijo, para formar, 
manifestar, santificar y consumar la Iglesia de Jesucristo, Pueblo de Dios 
Padre, Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu Santo. Esto en sentido 
estricto. De todas maneras, las Personas Divinas se inhabitan 
mutuamente, y donde está el Hijo, están el Padre y el Espíritu Santo. 
Donde está el Espíritu Santo, están el Padre y el Hijo, y donde está el 
Padre, están el Hijo y el Espíritu Santo. Esto en Teología (“Teología” – 
palabra griega- es decir, al conocimiento de Dios en Sí mismo), se llama 
pericóresis o circunmincesión. Al alma en gracia, vienen a inhabitarla los 
Tres, aunque el Padre no es enviado por nadie. 

 
5. Apropiaciones o atribuciones en Dios.  

 
Cual el padre, tal el Hijo, tal el Espíritu Santo. 
Increado el Padre, increado el Hijo, increado el Es píritu Santo. 
Inmenso el Padre, inmenso el Hijo, inmenso el Espír itu Santo. 
Eterno el Padre, eterno el Hijo, eterno el Espíritu  Santo. 
 
Y, sin embargo, no son tres eternos, sino un solo eterno, como no son tres 
increados ni tres inmensos, sino un solo increado y un solo inmenso. 

En Dios todas sus operaciones son en común: Crean los Tres, Redimen los Tres, 
santifican los Tres. Pero por apropiación o atribución adjudicamos a cada una de las 
Personas Divinas alguno de estos actos  
 

1) La Creación al Padre, Principio sin principio. 
2) La Redención al Hijo, que en Jesús de Nazareth murió y resucitó para nuestra 

justificación. 
3) La Santificación se la atribuimos al Espíritu Santo, que llena y da vida nueva a 

nuestras almas, las consuela, dirige y guía. Pero en la creación están 
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inseparablemente unidos al Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. En la redención, 
con el Hijo, el Padre y el Espíritu están en Jesús de Nazareth. En la 
santificación, no sólo el Espíritu Santo nos va conduciendo, sino que con Él 
están el Padre y el Hijo. Apropiamos cada una de estas realidades a alguna de 
las Personas Divinas, aunque siempre están las Tres. 

4)  
6. La Trinidad y nosotros.  

 
Cuanto más conocemos, más amamos a Aquel que conocemos. Y si conocemos y 
amamos a Dios, nuestra vida irremediablemente se verá transformada, transfigurada, 
rejuvenecida, revitalizada. El cambio será irreversible y se dará. La relación con Dios 
transfigura la relación con los hermanos y con el medio ambiente que nos rodea: 
 

1) Con el Padre tenemos que relacionarnos como hijos que se abandonan 
confiadamente en su seno o regazo (rasgos maternales de Dios), con filial 
abandono. 

“Al designar a Dios con el nombre de “Padre”, el lenguaje de la fe indica principalmente 
dos aspectos: que Dios es origen primero de todo y autoridad trascendente y que es al 
mismo tiempo bondad y solicitud amorosa para todos sus hijos, esta ternura paternal 
de Dios puede ser expresada también mediante la imagen de la maternidad. Conviene 
recordar, entonces, que Dios trasciende la distinción humana de los sexos. No es 
hombre ni mujer, es Dios. (CATIC 239) 
 

2) Con el Hijo nuestra relación es la de hermanos, compañeros y amigos que 
transitan el Camino para llegar al Padre común. 

3) El Espíritu Santo se relaciona con nosotros como Esposo de nuestras almas, a 
las que conduce, guía y dirige hacia la deificación (la divinización del hombre). 

 
7. Además podemos decir que:  

 
1) Nuestra inteligencia se une al Hijo por medio de la fe, creyendo en Jesús 

el Señor, que sana y salva. 
2) Nuestra voluntad se une por medio del Amor al Espíritu Santo, por la 

virtud teologal de la caridad. (Rm. 5,5). 
3) Nuestra memoria se une al Padre Celestial por medio de la esperanza, 

despojándose de sus recuerdos caducos, haciendo el vacío de las cosas 
creadas y del pasado, y dejándose invadir por la Vida Eterna de Dios que 
viene del futuro, Vida que cura, sana, libera y reconcilia. 

 
Pistas para vivir en Trinidad 
 

·  Pon interés:  sólo amamos lo que conocemos. Mucha gente se impone a sí 
misma una extrema pobreza en este campo. “Alimenta tu alma con las grandes 
verdades de la fe, que revelan la inmensa riqueza de Dios”. 

·  Vigila. Si queremos que haya un trato auténtico y verdadero con la Santísima 
Trinidad, debemos prestar atención a su presencia en nosotros. 

·  Renueva la presencia de Dios. Todos sabemos lo fácil que es perder el 
contacto con Dios. Necesitamos volver frecuentemente a El, “Por la mañana 
despertémonos en el Amor. Pasemos el día entregados al Amor. Y por la 
noche, durmámonos también en el Amor”. 

·  Haz de esa presencia un hábito. “Piensa en Dios que habita en ti y del cual 
eres el templo. Poco a poco el alma se acostumbra a vivir en su dulce 
compañía”.  

·  Busca a Dios en toda circunstancia.  En la belleza de la creación. En el 
prójimo: “En ti abrazo a Dios”. En todo lo que pasa. En la Eucaristía, porque 
nada expresa mejor el amor que hay en el corazón de Dios”. 
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·  Expresa esto en la vida. “Esta intimidad con Dios es la que me sostiene en las 
pruebas de cada día”. 

 
A tener en cuenta 

 
“Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, com o era en un principio, 

ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén” . 
 

·  Fórmula brevísima, pero sumamente reveladora a poco que la 
interioricemos. 

·  Repetida, con breves intervalos de silencio, muy lentamente, pensando en 
la presencia de Dios Trinidad en nuestro corazón, puede producir en 
nosotros una actitud de recogimiento, de adoración, una apertura a Dios. 

 
Glorificar a la Trinidad 

 
·  Nuestra Señal.: “En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén” 

 
- Un modo de comenzar y vivir todo. 
- El recuerdo de que somos un espacio habitado por la Trinidad. 
- Mojón que indica cada una de las etapas de nuestro itinerario cristiano 

(sacramentos). 
 

·  Nuestro saludo. “La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la 
comunión del Espíritu Santo estén siempre con todos vosotros” (2 Co. 12, 13). 

 
- Cuando el día al día le pasa el mensaje y la noche a la noche se lo susurra, y el 

don recibido se convierte en regalo para los demás. 
 

·  Nuestra forma de vivir 
 

- Que nos desborda: “Yo no quiero un Dios que se ajuste a las medidas de mi 
pensamiento y esté formado a mi imagen. Quiero el auténtico, aunque sé que 
desborda mi intelectual capacidad. Por eso, ¡oh Dios vivo! Creo en tu misterio, 
y Cristo, que no puede mentir, es su fiador” (Romano Guardini). 

- Que nos hace salir de nosotros por la adoración: “¡oh Trinidad Eterna! Tú eres 
un mar sin fondo en el que, cuanto más me hundo, más te encuentro; y cuanto 
más te encuentro, más te busco todavía”. (Santa Catalina). 

 
·  Nuestra forma de orar: “Doblo las rodillas ante el Padre. Que El, por medio de 

su Espíritu, os robustezca en lo profundo de vuestro ser. Que os haga abarcar 
todo lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, y conocer el amor de Cristo que 
supera a todo conocimiento. Así os llenaréis del todo de la plenitud de Dios” 
(Ef. 3, 14 – 19). 

 
La santísima Trinidad 

 
- Dios, abismo sin fondo, misterio inagotable, se nos ha revelado. Al revelarse su 

rostro oculto, se convierte en belleza, en fuente de amor. Se nos presenta 
como una inmensa riqueza de la que somos invitados a participar. 

- Todo esto lo expresamos de forma muy bella en el prefacio de la fiesta de la 
Trinidad. 

 
“Con tu único Hijo y el Espíritu Santo eres un solo Dios, un solo Señor; no una sola 
Persona, sino tres personas en una sola naturaleza. Y lo que creemos de Tu gloria, 
porque tú lo revelaste, lo afirmamos también de tu Hijo, y también del Espíritu Santo, 
sin diferencia ni distinción. De modo que, al proclamar nuestra fe en la verdadera y 
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eterna divinidad, adoramos Tres Personas distintas de única naturaleza e iguales en 
su dignidad”. 

 
Juan, el discípulo amado del Señor, en su primera carta prorrumpe en un grito 

que aún perdura y conmueve a las almas: “Dios es amor: quien permanece en el amor 
permanece en Dios y Dios en él” (1ª Juan 4,16). Precisamente porque es amor Dios se 
ha manifestado y hecho hombre, ha muerto en una cruz por nuestros pecados y ha 
resucitado para decirnos que hay una vida eterna después de la muerte (CATIC 218 – 
221; 1846 – 1848). 

Ya desde toda la eternidad, desde antes de la creación, Dios siempre es amor, y 
ese amor eterno presupone una Persona amada eternamente con la cual vivir en un 
Amor eterno. En ese amar, ser amado y arder de amor tenemos de algún modo 
expresadas a las tres personas de la Santísima Trinidad, un solo Dios “que no está 
lejos de ninguno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos”. (Hech. 
17 – 27). 

Ésta es la realidad de la Santísima Trinidad “que ha estado desde los orígenes 
en la raíz de la fe viva de la Iglesia, principalmente en el acto del Bautismo”. (CATIC 
249). “ La fe católica es ésta: que veneramos a un Dios que es Trinidad y la Trinidad 
en la unidad, no confundiendo las personas, ni separando las substancias; una es la 
persona del Padre, otra la del Hijo, otra la del Espíritu Santo; pero del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo una es la divinidad, igual la gloria, coeterna la majestad”. La fe en 
la Santísima Trinidad es como el carné de identidad del cristiano (CATIC 232 – 237). 

La Iglesia misma canta todos los domingos: “Creo en Dios Padre…y en 
Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor…Creo en el Espíritu Santo”, para acabar con 
“Y en la vida perdurable. Amén”. Nosotros amamos, queremos ser amados y nuestro 
fin es vivir para siempre en el amor, sencillamente porque Dios nos hizo a su “Imagen 
y semejanza”. (Gén. 1,26). 

 
La Revelación del Misterio de la Trinidad 
 
Comencemos mencionando los momentos más significativos de la vida de la 

misión de Cristo en los que El aparece asociado con el Padre y el Espíritu Santo en 
una misma comunidad divina. 

 
·  En el anuncio del nacimiento de Jesús:  (Lc. 1, 31 – 35). 
·  Cuando Jesús es bautizado por Juan: (Mc. 1, 9 – 11). 
·  En el discurso que pronuncia después de la última c ena, la víspera de su 

muerte: (Jn 14; 11 – 17 – 26; 15 - 26). 
·  Después de su Resurrección, al aparecérseles a los apóstoles en un 

monte de Galilea: (Mt. 28 – 19). 
Como vemos, Jesucristo, al revelarnos su propia identidad de Hijo de Dios y de 

templo del Espíritu, nos abrió la visión de un Dios que es comunidad de personas: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

¿Habríamos podido entrever por nosotros mismos ese secreto de Dios? 
Indudablemente que no. Con todo, debido a cierta disponibilidad mental básica que 
tenemos por habernos hecho Dios a su imagen y semejanza, por haber dejado El en 
nuestro ser humano - un reflejo lejano de su misterio – no nos resulta chocante sino 
todo lo contrario, escuchar de los labios de Cristo la revelación de que Dios es 
Trinidad. Si Dios es amor, ¿no había él de hablarse, oírse, darse, vivirse en una suerte 
de intercambio inmanente, de diálogo íntimo de personas? 

Como decíamos, nada podríamos afirmar sobre un orden de realidades que 
superan nuestra capacidad humana. Fue Jesucristo quien nos dio el conocimiento real 
de este Dios viviente, cálido y comunicativo que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
 
La Trinidad, fuente de inspiración de la sociedad 
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San Pablo en el Areópago de Atenas, describió muy bien la relación de Dios, 
comunidad Trinitaria, con nosotros: “En Él vivimos, existimos y nos movemos” (Hch. 
17, 28). La vocación cristiana consiste en una invitación a vivir en comunión con Dios, 
en la comunidad de Dios y que Dios viva en nosotros y entre nosotros, en comunión 
con nosotros. Vivir en comunidad, construir en comunidad es vivir en Dios, comunidad 
eterna, y que Dios nos compenetre. 

La Trinidad está al principio y también al final. No únicamente es nuestra utopía 
comunitaria, sino que también nos espera al final de la historia. Cuando hayamos 
atravesado el tiempo, entraremos a vivir en el seno de la Comunidad Divina. El Espíritu 
Santo nos asumirá hipostáticamente, como el Verbo asumió la naturaleza humana y 
seremos dioses en Dios. No habrá una identidad plena, nos distinguiremos de Dios, 
pero su ser divino nos penetrará. Así viviremos en eterna felicidad, en eterno diálogo 
con el Padre, por el Hijo, en el Espíritu Santo. Viviremos en la comunidad perfecta y 
eterna de Dios Trino. 

Esta comunión inicia desde ahora. Porque la comunión entre los discípulos de 
Jesús es comunión con Dios. “Lo que hemos visto y oído eso se los comunicamos 
para que también ustedes estén en comunión con nosotros. Nosotros estamos en 
comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo (1 Jn. 1, 3). La Iglesia es sacramento 
de la comunidad eterna de Dios. El ser comunitario es un elemento esencial en 
nosotros. Es nuestro origen y nuestra identidad. 

La vida Cristiana si no es Trinitaria no tiene ni sentido, ni contenido, ni raíz. O 
muere de inanición por falta de savia o degenera en racionalismo o humanismo estéril. 
Nuestra grandeza, nuestro gozo es que somos hijos del Padre en Cristo, vivificados 
por el Espíritu Santo. 

“toda la vida cristiana se edifica sobre un hecho fundamental: Dios se nos ha 
dado y nos invita a responder a su donación. Dios, Uno y Trino, nos crea, nos eleva al 
orden sobrenatural y nos llama a la santidad, es decir, a conocer y a participar de su 
vida trinitaria. 

La criatura elevada al orden sobrenatural, revestida por el don creado de la 
gracia santificante que la asemeja misteriosamente a Dios, recibe en lo más profundo 
de su ser una disposición estable, como una nueva naturaleza, que le permite ser 
sujeto de acciones sobrenaturales. En virtud de ella se da una especial presencia de 
Dios hombre, a la que la Teología llama presencia de inhabitación, por la que el 
hombre pasa a ser verdaderamente semejante a Dios. Sus operaciones de 
entendimiento y voluntad tienen por objeto a Dios mismo, aunque de modo limitado e 
imperfecto – como corresponde a una naturaleza creada- pero real, es decir, el hombre 
elevado por la gracia conoce y ama a Dios de modo semejante a como El se conoce y 
ama a sí mismo. 

La Iglesia necesita cristianos comprometidos que sean generosos con su tiempo 
y sus capacidades para servicio del Reino.  

La evangelización se logra con agentes que primordialmente estén bien formados 
y que se distingan por su piedad y ardor misionero. Debemos ser testigos de la acción 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, que han elegido como morada nuestro corazón 
y que están presentes en las realidades del mundo y de la Iglesia para santificarla. 

A Dios Padre, por el Hijo en el Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

�  Revisamos la ficha de los niños y aclaramos dudas. 
 
ORACIÓN 
Trinidad Santísima: Padre, Hijo y Espíritu Santo, presente y activa en la Iglesia y en la profundidad de mi 
ser; te adoro, te doy gracias y te amo. Y por las manos de María, mi madre santísima, me ofrezco, entrego 
y consagro como hijo. 
Jesús Maestro, a ti me ofrezco, entrego y consagro como hermano y discípulo. 
Espíritu Santo, a ti me ofrezco, entrego y consagro como “templo vivo” para ser santificado. 
María, Madre de la Iglesia y madre mía, tú que estás en íntima unión con la Santísima Trinidad, enséñame 
a vivir en comunión con las tres divinas personas, a fin de que toda mi vida sea un canto de gloria al 
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Amén. 
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“El Icono de la Santísima Trinidad”  
 

-De Andrei Rubliev- 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Iniciemos nuestro itinerario contemplativo con una pregunta: ¿Qué es un icono, 
palabra griega que significa “imagen”, y que se aplica a cierto tipo de “cuadros” propios 
de la Iglesia cristiana oriental? 

Con la condición de darle al término un sentido amplio, por otra parte tradicional, 
responderemos que el icono es “sacramento”, en cuanto representa el misterio de 
Dios. lo representa, pero no como lo hace una fotografía. Dios, que está más allá de 
todo, no puede ser representado de esa manera. 

Lo representa en cuanto el ícono es camino que nos conduce al encuentro con 
Dios.  

En el ícono la representación es presencia y no reproducción. En otros términos, 
el ícono no pretende ser medida de lo divino, ya que se transformaría entonces en un 
ídolo, objeto que se agota en lo visible. El ícono nos llama a atravesar lo visible para 
dejarnos alcanzar por lo invisible. 

Por este motivo, un ícono no se mira como un cuadro. Se lo venera. Es un 
llamado que nos invita a la contemplación del misterio de Dios. El pintor de íconos reza 
antes de pintar. Consagrado para esta obra, pide a Dios que dirija sus manos. El 
ícono, concebido y elaborado en la oración, es para la oración. Es don de Dios que se 
acoge en la acción de gracias, sacramento de la Presencia que convoca nuestra 
presencia. 

El ícono de la Trinidad fue pintado por Roublev  entre 1422 y 1427 para el 
iconostasio dela iglesia de un monasterio situado a unos ochenta kilómetros al noreste 
de Moscú. 

Roublev se inspiró en los que podemos llamar la revelación veterotestamentaria 
de la Trinidad, es decir, en el pasaje del Gen 18, 1 – 10, conocido como “La 
hospitalidad de Abraham”. He aquí el texto: El Señor se apareció a Abraham junto al 
encinar de Mambré, mientras él estaba sentado a la entrada de su carpa, a la hora de 
más calor. Alzando los ojos, divisó a tres hombres que estaban parados cerca de él. 
Apenas los vio, corrió a su encuentro desde la entrada de la carpa y se inclinó hasta el 
suelo, diciendo: “Señor mío, si quieres hacerme un favor, te ruego que no pases de 
largo delante de tu servidor. Yo haré que les traigan un poco de agua. Lávense los pies 
y descansen a la sombra del árbol. Mientras tanto, iré a buscar un trozo de pan, para 
que ustedes reparen sus fuerzas antes de seguir adelante. ¡”Por algo han pasado junto 
a su servidor!”. Ellos respondieron: “Está bien. Puedes hacer lo que dijiste”. Abraham 
fue rápidamente a la carpa donde estaba Sara y le dijo: ¡”Pronto! Toma tres medidas 
de la mejor harina, amásalas y prepara unas tortas”. Después fue corriendo hasta el 
corral, eligió un ternero tierno y bien cebado, y lo entregó a su sirviente, que de 
inmediato se puso a prepararlo. Luego tomó cuajada de leche, y el ternero ya 
preparado, y se lo sirvió. Mientras comían, él se quedó de pie al lado de ellos, debajo 
del árbol. Ellos le preguntaron: “¿Dónde está Sara tu mujer?”. “Ahí en la carpa”, le 
respondió. Entonces uno de ellos le dijo: “Volveré a verte sin falta en el año entrante, y 
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para ese entonces Sara habrá tenido un hijo”. Mientras tanto, Sara había estado 
escuchando a la entrada de la carpa que estaba justo detrás de él”. 

 
Desde este relato, veamos cómo evoca Roublev, a partir de la “hospitalidad de 

Abraham”, el Misterio de la Trinidad. Comparemos su versión con otro ícono (figura 1) 
que evoca el mismo tema. 

Percibimos, en la obra de Roublev, una notable simplificación. Ante todo, ha 
ubicado el “decorado” de la escena en la parte superior, en un espacio restringido. La 
casa, el árbol y la colina se redujeron a la función de símbolos. Abraham y Sara han 
desaparecido. Sobre la mesa no hay más que una copa, de la que no se habla en el 
texto bíblico. Los tres ángeles ocupan la casi totalidad del ícono, y la perspectiva 
invertida los aproxima al espectador. 

A través de estos elementos Rouvlev ha desplazado el tema: la hospitalidad de 
Abraham se ha transformado en una contemplación silenciosa del Dios Trinitario que 
se ha aproximado al hombre. No es ya la hospitalidad del patriarca lo que 
contemplamos, sino el inefable misterio de la trinidad. 
Un ícono, y particularmente éste, pide que le regal emos parte de nuestro tiempo, 
para que lo contemplemos verdaderamente. Porque es necesario, de alguna 
manera, dejarnos impregnar por todo lo que él refle ja. 

Comencemos ahora a admirar la belleza de los Tres que ocupan la casi totalidad 
del espacio visual, apreciemos la fineza y la dulzura de los rostros, su semejanza 
perfecta, la paz serena que emana del conjunto, la comunión impresionante entre 
ellos, su “movimiento inmóvil. 

Roublev ha querido representar tres ángeles a la vez muy semejantes y muy 
diferentes. Pensando en las Personas divinas, ha querido subrayar su igualdad, su 
común divinidad, y a la vez, la unicidad de cada Persona. Cada uno se parece al otro, 
y, sin embargo, cada uno posee su especificidad. 

Sus rostros (Fig.2) poseen sin duda una cierta gravedad, pero también, y aún 
más, una asombrosa dulzura, una paz inmensa. Son seres de paz y de ternura. 
Roublev nos permite vislumbrar un Dios infinitamente compasivo, lleno de amor por 
una humanidad abrumada de sufrimientos, un Dios próximo a los hombres, colmado 
de piedad y de ternura, un Dios de una paz y dulzura infinitas. Es el “dios de ternura y 
de piedad” del que habla la Biblia. Ante este Dios bondadoso podemos sentir una gran 
confianza, que quizás sea el primer fruto de nuestra contemplación. 

Los tres personajes configuran un círculo (Fig.3). pero más propio es hablar de 
un movimiento circular entre ellos, sugerido por sus miradas, por el juego de sus 
manos, por la inclinación de sus cabezas. Todo expresa claramente una comunión 
extraordinaria entre los tres. Se podría decir que mantienen una conversación 
silenciosa, hecha de miradas y gestos. Una vez que hemos “entrado” en este 
misterioso círculo divino, nos importa buscar con la mirada sobre qué reposa este 
movimiento circular, cuál es el centro, no el centro geométrico, sino el centro real, 
fundamental. 

Ese centro de los tres personajes es la copa . (Fig.4), que atrae claramente 
nuestra mirada. Las tres personas la rodean y, además, la copa está ubicada en el 
corazón de una copa más grande que dibujan los dos ángeles laterales. Esta 
centralidad indica que el tema de la conversación divina no puede ser otro que la copa. 
La tradición es unánime en afirmar que esta copa es la copa eucarística. Colocada 
sobre un altar, pintada sobre un iconostasio detrás del cual se desarrolla la divina 
liturgia, cercana a las puertas que dan acceso al sacrificio eucarístico, esta copa no 
puede tener otro sentido. 

En su eternidad inaccesible, el Dios Trinitario conversa alrededor de una Copa en 
la que converge la Bondad sobreabundante de su Corazón. 

Pero, para aproximarnos más al coloquio divino, es necesario identificar a los 
ángeles : quién entre ellos es el Padre, quién es el Hijo  y quién es el Espíritu Santo . 

El ángel central  simboliza al Padre ; el ángel a su derecha  (por lo tanto a 
nuestra izquierda) es el Espíritu ; el ángel a su izquierda  (a nuestra derecha) es el 
Hijo . 
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Elementos de la parte superior del ícono: 
 

�  La casa 
�  El árbol 
�  La montaña. 

 
LA CASA: Que se eleva en la parte superior izquierda designa a la Iglesia, dela 

que San Pablo afirma que es templo del Espíritu. También dice que el templo 
verdadero es el cristiano en quien habita el Espíritu de Dios. El ángel de la izquierda 
simboliza, por lo tanto, al Espíritu Santo. 

EL ÁRBOL: Es el árbol de la vida, el árbol de la creación. Y siempre es el Padre 
al que se considera como el Creador. El ángel central es sin duda el Padre. Es él quien 
atrae en primer lugar la atención. Y la teología, admitiendo la igualdad entre las 
Personas, le otorga al Padre una cierta precedencia: siempre: siempre es nombrado 
primero; es considerado como fuente de la vida; el Credo le atribuye la creación, y 
agrega que el Hijo es engendrado por él y que el Espíritu procede de él. Su centralidad 
en el ícono expresa manifiestamente esta preminencia que sólo puede designar al 
Padre. Su actitud tiene algo de monumental, irradia una paz sublime y una inmovilidad 
paradojalmente dinámica.  
LA MONTAÑA: a nuestra derecha se ve la montaña, o más bien una gran roca, que 
tiene forma de ola, en movimiento hacia nuestra izquierda. Esa roca designa al ser 
divino que viene a instaurar un nuevo reino, reemplazando a los otros, que destruirá. 
Se trata del Mesías, de Cristo, el Hijo de Dios. Como dice San Pablo, aunque en un 
contexto diferente, “esa roca era Cristo”. Si la roca es símbolo de Cristo, el ángel que 
está debajo de ella puede ser designado como el Hijo. 
 

Esta identificación de las tres Personas queda corroborada por los colores de las 
ropas. Los colores poseen su propio lenguaje. El oro de las alas simboliza la 
sobreabundancia divina. El Padre está vestido con una túnica rojo púrpura (el amor 
divino) y un manto azul (la sabiduría celestial). Tiene, además, una banda amarilla, 
“claviculum”, que es la insignia de los grandes dignatarios imperiales bizantinos. Es, 
pues, el personaje principal.  

El Hijo, simbolizado en el ángel de la derecha, está vestido de una túnica azul 
(como el manto del Padre) y de un manto verde. El azul simboliza la sabiduría, el verde 
la naturaleza. Se trata, entonces, de la Sabiduría que se va a encarnar, es decir, del 
Verbo, la segunda persona de la Trinidad. En cuanto al ángel de la izquierda, es 
imposible indicar el color de su vestimenta, ya que refleja una multitud de colores: azul, 
rojo, ocre amarillo, tintes nacarados...”El Espíritu sopla donde quiere”, dice el 
Evangelio; por eso no tiene una atribución definida en el plano de los colores. 

 
LA COPA: El corazón del ícono, simboliza la copa Eucarística. Pero ¿cuál es su 

contenido? Sin duda, la Sangre de Cristo (Fig. 5). Pero Roublev ha pintado allí una 
figura, que es difícil descifrar, debido al estado de conservación del ícono. Como para 
identificación de las personas divinas,  he aquí una interpretación entre otras posibles: 

Parecería que el ángel de la derecha se mira en el vino o la sangre de la copa y, 
en la superficie, aparecen los rasgos de su Rostro, de la Santa Faz. Inclinado sobre la 
copa, el Hijo contempla su rostro en cuanto Verbo encarnado sufriente, contempla y 
percibe ya, desde toda la eternidad, la Cruz donde entregará su Vida en el Misterio 
doloroso de su Pasión.  

 
Los tres personajes anunciando la salvación, hablan de la manera en que ésta se 

realizará: mediante la Pasión de Cristo. El ángel de la derecha, el Hijo, con la cabeza 
inclinada hacia la copa, acepta ya, desde “antes de la creación del mundo” (1Pe 1,20), 
su misión dolorosa: la mano derecha inclinada hacia abajo manifiesta el misterio de su 
libre consentimiento.(Fig.6) 
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El Padre está vuelto hacia el Hijo, su Hijo bienamado, en quien se complace. A la 
vez, su cabeza vuelta hacia el Espíritu significa que el Padre confía a éste su misión: la 
de guiar al Hijo a lo largo de su vida terrena y la de asistirlo muy particularmente en la 
misión que lo llevará a la cruz. La mirada serena y firme del Espíritu, dirigida al ángel 
de la derecha, le está diciendo al Hijo que lo sostendrá a lo largo de su itinerario de 
anonadamiento, de “Kénosis” (Flp 2, 6 – 11). Observemos cuánta bondad y fortaleza 
emanan de su rostro. 

Completando el silencioso coloquio, la mano derecha del Padre y la del Espíritu 
se dirigen hacia el Hijo y hacia la copa, realizando un gesto de bendición que, por la 
postura de los dedos, simboliza el nombre del Señor. Los dos designan a Cristo y son 
garantes de su misión, dan testimonio de él. 

Se puede decir, entonces, que el Padre habla del Hijo al Espíritu, y que ambos 
dan testimonio de que es el Enviado, incluso y sobre todo en la Pasión, anunciada en 
la copa. La Trinidad se dice a sí misma hablando de la Encarnación del Hijo y de su 
obra de Redención. 

En definitiva, Roublev nos muestra a las tres Personas divinas ocupadas no en sí 
mismas, sino en el hombre; nos muestra a un Dios servidor del hombre, un Dios 
infinitamente compasivo; un Dios que quiere, en el Hijo, compartir el sufrimiento del 
hombre. La copa sobre la mesa está en el Corazón de los tres ángeles. Y esa mesa, 
que es un altar, aparece abierta del lado del espectador, como si la copa nos fuese 
ofrecida: es necesario tomar la copa eucarística para entrar en el Misterio de Dios. “Si 
no beben la sangre del Hijo del Hombre no tendrán vida en ustedes” (Jn 6,53). 

El icono de Rublyov: Nos muestra a las tres personas en comunión recíproca. 
Viven el uno para el otro, el uno con el otro. Un niño, viendo esta imagen, exclamó: 
Cuánto se quieren estas tres personas que están en la imagen!”. Son una mesa 
abierta para todos. La Trinidad sale de si para mostrarnos su amor. Y nosotros somos 
invitados a entrar en esa comunión. Con bastones de peregrinos se acercan a 
nosotros. A nosotros nos toca pasar de ser meros espectadores ausentes, a felices 
participantes de su misterio. “Por medio de Cristo tenemos acceso, en su solo Espíritu, 
al Padre”. (Ef. 2, 18). 
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 CREO – CREEMOS. 
 
 
Citas Bíblicas:  
 
Gn 12, 1 – 4; 15, 5 – 6; Lc. 1) 
CEC: Creo, creemos – 26 y 142 – 175. 
 
San Agustín decía: “Que tu símbolo sea para ti como un espejo. Mírate en él para 

ver si crees todo lo que declaras creer. Y regocíjate todos los días de tu fe”. 
Vamos a desarrollar este tema con los padres y ellos a su vez con sus hijos. Es 

por eso que será necesario que como guías  y  como animadores, se tomen un tiempo 
para leerlo detenidamente y para repasar cada una de las verdades de fe. Si surge 
alguna duda es aconsejable recurrir al Catecismo de la Iglesia Católica, de manera de 
sacarse todas las dudas y poder presentar nuestro Credo con seguridad y con alegría. 
Es el símbolo de nuestra fe. 

 
Desarrollo del encuentro 

 
�  Partiremos desde la experiencia de vida de cada uno, analizando 

los cambios y el crecimiento que hemos tenido hasta este momento 
en la fe, a través de la Catequesis Familiar. 

�  Reflexionamos acerca de los cambios vertiginosos que se dan en el 
mundo en que vivimos y sobre el modo de vivir la fe en el mundo. 

 
Muchas personas viven el ateísmo, aunque no se llamen ateos ya que 

viven como si Dios no existiera o no tuviera mucho lugar en sus vidas. 
Fuimos creados para vivir unidos a Dios, existimos por el amor  de Dios 

que nos creó y nos invita a un diálogo personal e íntimo con Él. El hombre 
encuentra en su relación con Dios la verdadera felicidad. 

 
Estamos muy ocupados  y preocupados  por alcanzar objetivos,  cumplir 

con ciertas metas , ser exitosos, tener cada día más cosas, saber más, poder 

más... pero  ¿Y DIOS? 
 

�  ¿Es posible vivir la fe en el mundo en que vivimos? (Escuchar). 
�  ¿Cómo podemos sostener la fe y mantenernos firmes en ella? 

(Escuchar). 
 
El Concilio Vaticano II en el documento conciliar Gaudium et spes (La iglesia en 

el mundo contemporáneo) nos dice acerca del ateísmo: 
 
“Con la palabra “ateísmo” se designan fenómenos de muy diversa índole. Unos 

niegan expresamente la existencia de Dios, otros se contentan con decir que el 
hombre o puede afirmar nada absolutamente sobre Él; otros someten a examen el 
problema de Dios con tal método, que concluyen que es inútil el planteamiento mismo 
del problema. Muchos sobrepasando  indebidamente las fronteras de la ciencia 
positiva, sostienen que todo se explica únicamente por esa razón científica, o, al 
contrario, no admiten la existencia de ninguna verdad absoluta. 

Hay quienes enaltecen tanto al hombre que la fe en Dios resulta enervada, ya 
que les interesa más, al parecer, la afirmación del hombre que la negación de Dios. 
Los hay que se representan a Dios de tal forma que lo que ellos primero creen y luego 
rechazan no es, de ningún modo, el Dios del Evangelio.” 

En el Bautismo, el sacerdote preguntó a nuestros padres y padrinos: ¿Qué piden 
a la Iglesia de Dios?;  ellos respondieron: “La fe”. 
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Por eso, la fe es principalmente un don de Dios, un regalo. El Espíritu 
Santo, que recibimos en el Bautismo, es el primero que nos despierta a la fe y 
nos inicia en la vida nueva. 

Pero también la fe es nuestra respuesta libre a Dios que se revela. Cuando digo: 
“Yo Creo”, estoy diciendo que adhiero personalmente a una fe. La fe es un acto 
personal. Nadie puede obligarme a creer en contra de mi voluntad. Nadie puede 
imponerme amar a Jesús y vivir como él nos enseña, si yo no estoy dispuesto a 
hacerlo. 

La fe no es un acto aislado; nadie puede creer solo ,como nadie puede vivir solo.   
Nadie se ha dado la fe a sí mismo; todos hemos recibido la fe de otros y 

debemos transmitirla a otros. Por eso, todos en la Iglesia decimos: “Creemos”, y nos 
ayudamos mutuamente a creer y a creer en nuestra fe. 

La Confirmación nos compromete a estar convencidos verdaderamente de la fe 
que tenemos, dispuestos a seguir a Jesús, tenemos que estar preparados para dar 
razón de esa fe, para ser testigos de nuestra fe en un mundo que vive sin Dios. 

 
¿En qué creemos? ¿Cómo podemos resumir o sintetizar en pocas palabras las 

verdades de nuestra fe? 
 

Desde sus orígenes la Iglesia transmitió su fe resumiéndola en fórmulas breves. 
Con el tiempo, estas fórmulas se fueron agrupando y dieron origen a las profesiones 
de fe, a las que se llamó Credo , porque empezaban con la palabra Creo. 

El Credo más antiguo es el llamado Símbolo de los Apóstoles, porque resume la 
fe de los apóstoles y es el que seguimos rezando nosotros hoy. 

Porque es el símbolo de nuestra fe, signo de identificación y de comunión entre 
los creyentes, al Credo también se lo llama Símbolo . 

 
�  Separar a los padres en grupos pequeños y repartirles las siguientes 

preguntas y los incisos que corresponden a las mismas fotocopiados del 
CATIC para que puedan responderlas en grupo: 

 
1. ¿Qué significa tener fe en el único Dios? (CATIC 222 – 227). 
2. Pueden explicar con sus propias palabras el misterio de la Santísima 

Trinidad? (CATIC 261-267). 
3. ¿Por qué existe  el mal en le mundo? (CATIC 309-312). 
4. ¿Quién es el diablo? (CATIC 391-392-395 y 414-415). 
5. ¿Qué es el pecado original? (CATIC 396-399,416 y 417). 
6. ¿Qué es la encarnación del Hijo de Dios? (CATIC 461-464 y 483). 
7. ¿Por qué decimos que María es madre de Dios? (CATIC 495 y 509). 
8. ¿Para qué murió Jesús en la cruz? (CATIC 619 y 621-622). 
9. Expliquen por qué es tan importante la resurrección de Cristo y lo que 

esto significa en nuestras vidas. (CATIC 651-653 y 655). 
10. ¿Quién es el Espíritu Santo? (CATIC 683 – 686). 
11. ¿Qué significa la palabra Iglesia? (CATIC 751-752 y 777). 
12. ¿Qué es la Iglesia? (CATIC 780-781-805-808-809). 
13. ¿Por qué la Iglesia es una, santa, católica y apostólica? (CATIC 866-899). 
14. ¿Cuál es el primero y principal sacramento para el perdón de los 

pecados? (CATIC 985-986). 
15. ¿Qué pasará con nuestro cuerpo y con nuestra alma después de la 

muerte? (CATIC 1004 y 1016). 
16. lean los parágrafos 1053 a 1058 y completen las siguientes frases: 

 
El cielo es... 
El purgatorio es... 
El infierno es... 
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Se puede concluir el encuentro en una pequeña celebración reunidos dando 
gracias a Dios por la fe recibida en el Bautismo. Pueden hacerlo alrededor del signo 
del agua (un recipiente grande y una jarra de agua). 

 
El agua del Bautismo nos hizo nacer a la vida nueva de hijos de Dios 

(derramamos tres veces agua en el recipiente). Fuimos bautizados en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; desde ese día nuestro corazón 
es templo y sagrario de la Santísima Trinidad. ¡Dios vive en nosotros! 

Con el agua del Bautismo recibimos el don de la fe, que nos hace creer en Dios 
que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Vamos a dar gracias a Dios por el regalo de la fe, 
por ser bautizados hijos de Dios, por poder reunirnos juntos en la Iglesia para poder 
proclamar nuestra fe. 
 

�  Rezamos todos juntos y en forma lenta, meditando cada frase el Credo, 
(de los apóstoles o el Niceno). 

�  Invitamos a los padres a realizar una oración espontánea. A cada 
intención respondemos: 

�  ¡Te damos gracias Señor!. 
�  Pedimos a Dios que nos ayude a crecer en la fe, que nos dé fuerzas para  

mantenernos en ella a pesar de todas las dificultades. A cada intención 
respondemos: “Creo, pero aumenta mi fe”. 

�  Terminamos nuestra oración rezando un Gloria y entonamos alguna 
canción alusiva. 

. 
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EL CREDO 
 
SÍNTESIS DOCTRINAL (Para meditar con los padres y los niños durante la celebración 
del Credo). 
 
1. Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cie lo y de la tierra. 

 
�  Creo en Dios 

 
Jesucristo nos reveló el misterio de Dios, dándonos a conocer al Padre, a sí mismo 
como Hijo y al Espíritu Santo. El misterio de la Santísima Trinidad es el misterio central 
de nuestra fe, tres personas distintas y un solo Dios verdadero. 
Las personas divinas son inseparables en su ser y en su obrar. En su único obrar, 
cada una manifiesta lo que le es propio en la Trinidad. Como ya lo mencionáramos 
anteriormente, al Padre se le atribuye la obra de la creación, al Hijo, la redención y al 
Espíritu Santo, la santificación. 
 

�  Padre 
 
Al designar a Dios con el nombre de Padre reconocemos que Dios es origen de todo, 
es autoridad y bondad amorosa para con sus hijos. Cuida de nosotros y se adelanta a 
nuestras necesidades con su providencia. Al revelarse como Padre se sirve de la 
experiencia humana de los padres que son los primeros representantes de Dios para 
el hombre, pero, al mismo tiempo, trasciende esa experiencia ya que nadie es Padre 
como Dios lo es. Su ternura paternal es de padre y madre ya que Dios no tiene sexo, 
no es ni varón ni mujer, es Dios. Jesús nos revela a Dios como Padre en un sentido 
nuevo: no sólo como creador, sino también como el eternamente Padre con relación a 
él, su Hijo único. Los hombres estamos llamados a ser hijos adoptivos del Padre y 
tener una relación íntima y confiada, como niños pequeños en brazos de su madre. 
(Cf. Sal 130) 
 

�  Todopoderoso  
 

Su omnipotencia es universal: Dios, que ha creado todo, rige todo con su poder y lo 
puede todo ya que nada es imposible para Dios. Su omnipotencia es amorosa porque 
con su poder transforma todo para el bien de los que ama y es misteriosa porque sólo 
la fe puede descubrirla cuando parece que Dios no es tan poderoso o es impotente 
ante la presencia del mal en el mundo. Su poder se manifiesta en vencer el pecado, 
gracias a la muerte y resurrección de su Hijo, en perdonarnos, darnos su amistad por 
la gracia y en sacar de lo que es malo un bien para el hombre. 
 

�  Creador del cielo y de la tierra  
 

Dios Padre es creador de todo lo que existe: Dios crea por sabiduría y amor, crea de la 
nada un mundo ordenado y bueno; Dios está presente en la creación: la cuida y la 
mantiene con su providencia. 
 
2. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor . 

 
 

Jesucristo es la segunda persona de la Santísima Trinidad, Hijo único de Dios, que se 
hizo hombre para salvarnos del pecado y otorgarnos la vida de Hijos de Dios. Él es 
verdadero Dios y verdadero hombre. 
 
3. Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu  Santo, nació de Santa 

María Virgen. 
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Este es el milagro: Jesucristo fue concebido en el seno virginal de María por obra y 
gracia del Espíritu Santo. María es verdaderamente Madre de Dios porque es madre 
de Jesús, la segunda persona de la Santísima Trinidad, que es Dios mismo. 
 
4. Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue cruc ificado, muerto y 
sepultado. 
 
 
Jesús vivió entre los hombres, anunciando a todos la Buena Noticia de la salvación y 
predicando el reino de Dios. Él nos reveló que Dios es Padre y que nos ama y nos 
enseñó, con su vida y con sus palabras, a amar a Dios y a nuestros hermanos. 
Muchos hombres no comprendieron el mensaje de amor de Jesús y, en tiempos del 
gobernador Poncio Pilato, lo condenaron a morir. Jesús ofreció su vida en la cruz por 
nosotros, para que el Padre nos perdone los pecados y nos dé la vida de Hijos de 
Dios. 
 
5. Descendió a los infiernos, al tercer día resucit ó de entre los muertos. 
 
“Jesucristo descendió a los infiernos” quiere decir que murió realmente y que con su 
muerte a vencido la muerte y al diablo. Jesucristo muerto, descendió al lugar de los 
muertos, para anunciarles a ellos también la salvación y para abrirles las puertas del 
cielo. 
Dios Padre resucitó a Jesús, por la fuerza del Espíritu Santo, y le dio vida para 
siempre. La muerte y la resurrección de Jesús es el misterio central de nuestra fe, es la 
Pascua del cristiano, que da sentido a nuestra vida: Cristo resucitado vence para 
siempre la muerte y el pecado. 
 
6. Subió a los cielos, está sentado a la derecha de  Dios Padre 
todopoderoso. 
 
Después de su resurrección, Jesucristo volvió junto al Padre, entró definitivamente en 
el cielo, donde nos espera a todos. 
 
7. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 
Cuando llegue el fin del mundo, Jesucristo volverá glorioso a instaurar el reino de Dios 
para siempre. Ese día, cada uno será juzgado según sus obras. 
 
8. Creo en el Espíritu Santo. 
 
El Espíritu Santo es la tercera persona de la Santísima Trinidad. Es el amor entre el 
Padre y el Hijo, que da vida a todas las cosas y las santifica. 
El Espíritu Santo vive en nuestros corazones desde el Bautismo, nos guía e ilumina 
para que podamos comprender las enseñanzas de Jesús y vivir como hijos del Padre. 
El Espíritu Santo nos conduce en el camino hacia Dios, nos ayuda a ser santos y nos 
reúne a todos en una misma familia, que es la Iglesia. 
 
9. La Santa Iglesia Católica, la comunión de los sa ntos. 
 
La Iglesia es el nuevo pueblo de Dios que continúa la obra de Jesucristo, anunciando 
la salvación a todos los hombres. La Iglesia es el cuerpo de Cristo: todos los que 
estamos bautizados estamos unidos a Cristo formando un solo cuerpo. La Iglesia es 
templo del Espíritu Santo, que le da vida y la santifica, la mantiene en la unidad y la 
enriquece con sus dones y carismas. La Iglesia es una, santa, católica y apostólica. 
En la Iglesia, todos estamos unidos los que peregrinamos en esta tierra, los que se 
purifican después de muertos y los que ya gozan de la felicidad eterna de Dios y todos 
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nos comunicamos los bienes de la salvación, intercediendo unos por otros. A esto se 
llama Comunión de los Santos. 
 
10. El perdón de los pecados. 
 
El Bautismo es el primer sacramento que perdona los pecados (el pecado original); 
nos une a Cristo muerto y resucitado y nos da el Espíritu Santo. Pero Cristo quiso dejar 
a su Iglesia el poder de perdonar los pecados cometidos después del Bautismo. La 
Iglesia ejerce este poder a través del sacramento de la Reconciliación. 
 
11. La resurrección de la carne. 
 
Por la muerte, el alma se separa del cuerpo, pero en la resurrección, Dios devolverá la 
vida para siempre a nuestro cuerpo (será un cuerpo distinto, incorruptible, 
transformado) reuniéndolo con nuestra alma. 
Cristo resucitó y vive para siempre, por eso nosotros también resucitaremos en el 
último día. 
 
12. La vida eterna. 
 
Dios quiere salvarnos del pecado y darnos la vida eterna. La vida eterna comienza ya 
en este mundo, si estamos unidos a Cristo y a nuestros hermanos, si nos amamos 
entre nosotros y amamos a Dios. 
Si creemos en el amor de Dios y morimos en su amistad, Dios nos hará vivir junto a él 
para siempre en el cielo, donde seremos felices definitivamente. 
Si morimos en la gracia de Dios, pero imperfectamente purificados, tendremos que 
purificarnos en el purgatorio después de la muerte, a fin  de poder obtener la santidad 
necesaria para entrar en el cielo. 
El infierno es la triste y lamentable realidad de la muerte eterna. Es estar separados 
para siempre de Dios, alejados de la vida y la felicidad para la que fuimos creados. 
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CREDO NICENO CONSTANTINOPOLITANO  
 

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso creador del cielo y de la tierra, de todo 
lo visible y lo invisible, creo en un solo Señor Jesucristo Hijo único de Dios. 

Nacido del Padre antes de todos los siglos; Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no creado, de la misma naturaleza del 
Padre por quien todo fue hecho, que por nosotros los hombres y por nuestra salvación, 
bajó del cielo y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María la Virgen y se hizo 
hombre y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilatos. Padeció fue 
sepultado y Resucitó al tercer día según las escrituras y subió al cielo y está sentado a 
la derecha del Padre y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos y su 
Reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida que procede del Padre y del Hijo 
que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria y que habló por los 
profetas, creo en la Iglesia que es una Santa, Católica y apostólica. Confieso que hay 
un solo Bautismo para el perdón de los pecados, espero la Resurrección de los 
muertos y la vida del mundo futuro. Amén 
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muertos y la vida del mundo futuro. Amén 
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profetas, creo en la Iglesia que es una Santa, Católica y apostólica. Confieso que hay 
un solo Bautismo para el perdón de los pecados, espero la Resurrección de los 
muertos y la vida del mundo futuro. Amén 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2º AÑO DE CONFIRMACIÓN 
ENCUENTRO Nº 9 
“LA ASCENCIÓN DE JESUCRISTO”.                                  
 
 
OBJETIVO:  - Comprometerme a cooperar en la transformación del 

mundo con   mi testimonio de vida cristiana. 
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Citas Bíblicas: 
 

 
(Lc. 24, 44 – 52) 

“…Tenía que cumplirse lo que 
está escrito en la Ley de Moisés, 
en los Profetas y en los Salmos 
respecto a mí”. 
 

 
(Hch. 1, 3 – 11) 

“Al decir esto, en presencia de 
ellos Jesús fue levantado y una 
nube lo ocultó a sus miradas”. 

 
MOTIVACIÓN 
 

�  se puede utilizar el relato: “Los Ángeles periodistas”,  que se encuentra al 
final del encuentro. 

 
Tener presente: 
 

·  El acontecimiento de la Ascensión hace recaer sobre los apóstoles la 
responsabilidad de llevar la Iglesia adelante, en lo humano, solos, porque ya no 
está la presencia física y visible de Jesús. Comienza el camino difícil de la fe. 
Es cierto pero oscuro. 

·  Cuando Cristo desaparece visiblemente, los apóstoles tienen que llevar 
adelante todo lo que Jesús les ha encomendado. Saben que cuentan con su 
presencia y con su ayuda, pero lo saben en la fe. Visiblemente y frente a los 
demás tienen que tomar ellos las determinaciones y orientaciones que 
consideren convenientes. Ocurrió entonces y ocurre también ahora en la 
marcha constante de la Iglesia en el mundo. 

·  Reflexionar sobre la importancia que tiene para los cristianos El Credo, símbolo 
de nuestra fe. 

·  Reflexionar sobre el significado de cada una de las verdades que afirmamos en 
el Credo, haciendo una síntesis de todos los contenidos doctrinales recibidos 
en la catequesis hasta este momento. 

 
Puntos para desarrollar el encuentro: 
 

“Ustedes son Testigos de todo esto” 
 

“Lo vieron levantarse hasta que una nube lo quitó de la vista”. Con estas palabras 
nos muestra San Lucas la orfandad que sintieron los apóstoles al perder la presencia 
física del Salvador. 

Jesús debía de ir a ocupar su sitio a la diestra de Dios, pero ya se lo había 
advertido: “No os dejaré huérfanos” (Jn 14, 17), y cuando se cumplan todos los días de 
este mundo terreno, Jesucristo volverá como Juez. Mientras tanto, ¿qué? Pase lo que 
pase Cristo no abandonará a su Esposa. 

Entre Pentecostés y la Ascensión, los apóstoles sintieron la ausencia del Maestro 
y se prepararon por medio de la oración para recibir el Espíritu Santo. 

 
¿Qué pasó con Jesús después de la Ascensión? ¿A dón de fue? 
 
Ni Mateo, ni Juan dicen directamente nada de la Ascensión del Señor. Marcos le 

dedica una sola frase: “Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se 
sentó a la derecha de Dios”. (Mc. 16,19). Es, pues, San Lucas, quien puede ser 
considerado el cronista de ella. Nos ofrece dos relatos: uno al final de su Evangelio: 
"Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y sucedió que, 
mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo"�(Lc 24, 50,51) y otro en 
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Hechos 1, 3 – 11. Lo cual significa que los Apóstoles tuvieron la sensación de 
"movimiento" de toda la figura de Jesús, y de una acción de "separación" de la tierra. 
El hecho de que Jesús bendiga en ������ momento a los Apóstoles, indica el sentido 
salvífico de su partida, en la que, como en toda su misión redentora, está contenida y 
se da al mundo toda clase de bienes espirituales�  

Para describir este acontecimiento él usa tres verbos: dice que Jesús fue 
“Levantado”, que fue “Elevado”, que fue “Llevado”  a lo alto. Lucas hace notar que 
la causa de la Ascensión del Señor vine del poder divino. Era el signo visible del poder 
de Jesús. Era como si, por primera vez, dejara actuar libremente esa fuerza que 
siempre tuvo dentro para que arrastrara consigo su cuerpo. Jesús ofreció a sus 
apóstoles un espectáculo que ellos no olvidarían jamás.  “Me veréis subir a donde yo 
estaba al principio”, les había dicho (Jn 6, 62). Y en ese momento lo cumplía. Ellos 
cayeron de rodillas y tuvieron la clara intuición de que esa era distinta a las 
separaciones anteriores. Él se iba, y para siempre. No fue fácil para los Apóstoles 
sentir la nueva presencia de Jesús, que por su gloria ya no pertenecía a las 
coordenadas del tiempo y del espacio. Les costó entender que la Ascensión es ante 
todo una vuelta al Padre. Subir al cielo, entrar en la gloria, no son otra cosa que 
sinónimos de ese regreso al Padre. “Salí del Padre y vine al mundo; de nuevo dejo el 
mundo y regreso al Padre”. (Jn. 16, 28). 

Bien, veamos ahora cómo� Jesús anunció su ascensión (o regreso al Padre) 
hablando de ella con la Magdalena y con los discípulos en los días pascuales y en los 
anteriores la Pascua.  
Jesús, cuando encontró a la Magdalena después de la resurrección, le dice: "No me 
toques, que todavía no he subido al Padre; pero vete donde mis hermanos y diles: 
Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios" (Jn 20,17). 

Ese mismo anuncio lo dirigió Jesús varias veces a sus discípulos en el período 
pascual. Lo hizo especialmente durante la última Cena, "sabiendo Jesús que había 
llegado su hora de pasar de este mundo al Padre..., sabiendo que el Padre le había 
puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía" (Jn 13, 1-3). 
Jesús tenía, sin duda, en la mente su muerte ya cercana y, sin embargo, miraba más 
allá y pronunciaba aquellas palabras en la perspectiva de su próxima partida, de su 
regreso al Padre mediante la ascensión al cielo: "Me voy a aquel que me ha enviado" 
(Jn 16, 5): " Me voy al Padre, y ya no me veréis" (Jn 16, 10). Los discípulos no 
comprendieron bien, entonces, qué tenía Jesús en mente, tanto menos cuanto que 
hablaba de forma misteriosa: "Me voy y volveré a vosotros", e incluso añadía: "Si me 
amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es más grande que 
yo" (Jn 14, 28). Tras la resurrección aquellas palabras se hicieron para los discípulos 
más comprensibles y transparentes, como anuncio de su ascensión al cielo.  

Si queremos examinar brevemente el contenido de los anuncios transmitidos, 
podemos ante todo advertir que la ascensión al cielo constituye la etapa final de la 
peregrinación terrena de Cristo. Hijo de Dios, consubstancial al Padre, que se hizo 
hombre por nuestra salvación. Pero esta última etapa permanece estrechamente 
conectada con la primera, es decir, con su "descenso del cielo", ocurrido en la 
encarnación Cristo "salido del Padre" (Jn 16, 28) y venido al mundo mediante la 
encarnación, ahora, tras la conclusión de su misión, "deja el mundo y va al Padre" (Cfr. 
Jn 16, 28). Es un modo único de "subida" como lo fue el del "descenso" Solamente el 
que salió del Padre como Cristo lo hizo puede retornar al Padre en el modo de Cristo. 
Lo pone en evidencia Jesús mismo en el coloquio con Nicodemo: "Nadie ha subido al 
cielo, sino el que bajó del cielo" (Jn 3, 13). Sólo Él posee la energía divina y el derecho 
de "subir al cielo", nadie más. La humanidad abandonada a sí misma, a sus fuerzas 
naturales, no tiene acceso a esa "casa del Padre" (Jn 14, 2), a la participación en la 
vida y en la felicidad de Dios. Sólo Cristo puede abrir al hombre este acceso: Él, el Hijo 
que "bajó el cielo", que "salió del Padre" precisamente para esto. Tenemos aquí un 
primer resultado de nuestro análisis: la ascensión se integra en el misterio de la 
Encarnación, que es su momento conclusivo.��

La Ascensión al cielo está, por tanto, estrechamente unida a la "economía de la 
salvación", que se expresa en el misterio de la encarnación y, sobre todo, en la muerte 
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redentora de Cristo en la cruz Precisamente en el coloquio ya citado con Nicodemo, 
Jesús mismo, refiriéndose a un hecho simbólico y figurativo narrado por el Libro de los 
Números (21, 4-9), afirma: "Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene 
que ser levantado (es decir, crucificado) el Hijo del hombre, para que todo el que crea 
tenga por él vida eterna" (Jn 3, 14-1 5).  

Y hacia el final de su ministerio, cerca ya la Pascua, Jesús repitió claramente que 
era Él el que abriría a la humanidad el acceso a la "casa del Padre" por medio de su 
cruz: "cuando sea levantado en la tierra, atraeré a todos hacia mi" (Jn 12, 32). La 
"elevación" en la cruz es el signo particular y el anuncio definitivo de otra "elevación" 
que tendrá lugar a través de la ascensión al cielo. El Evangelio de Juan vio esta 
"exaltación" del Redentor ya en el Gólgota. La cruz es el inicio de la ascensión al cielo.  
Encontramos la misma verdad en la Carta a los Hebreos, donde se lee que Jesucristo, 
el único Sacerdote de la Nueva y Eterna Alianza, no penetró en un santuario hecho por 
mano de hombre, sino en el mismo cielo, para presentarse ahora ante el acatamiento 
de Dios en favor nuestro" (Heb 9, 24). Y entró "con su propia sangre, consiguiendo una 
redención eterna: "penetró en el santuario una vez para siempre" (Heb 9, 12).  Entró, 
como Hijo "el cual, siendo resplandor de su gloria (del Padre) e impronta de su 
sustancia, y el que sostiene todo con su palabra poderosa, después de llevar a cabo la 
purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas" (Heb 1,�
�	���

Este texto de la Carta a los Hebreos y el del coloquio con Nicodemo (Jn 3, 13) 
coinciden en el contenido sustancial, o sea en la afirmación del valor redentor de la 
ascensión al cielo en el culmen de la economía de la salvación, en conexión con el 
principio fundamental ya puesto por Jesús "Nadie ha subido al cielo sino el que bajó 
del cielo, el Hijo del hombre" (Jn 3, 13).  

Otras palabras de Jesús, pronunciadas en el Cenáculo, se refieren a su muerte, 
pero en perspectiva de la ascensión: "Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con 
vosotros. Vosotros me buscaréis, y adonde yo voy (ahora) vosotros no podéis venir" 
(Jn 13, 33). Sin embargo, dice en seguida: "En la casa de mi Padre hay muchas 
mansiones; si no, os lo habría dicho, porque voy a prepararos un lugar" (Jn 14, 2).  

Es un discurso dirigido a los Apóstoles, pero que se extiende más allá de su 
grupo. Jesucristo va al Padre (a la casa del Padre) para "introducir" a los hombres que 
"sin Él no podrían entrar". Sólo Él puede abrir su acceso a todos: Él que "bajó del cielo" 
(Jn 3, 13), que "salió del Padre" (Jn 16, 28) y ahora vuelve al Padre "con su propia 
sangre, consiguiendo una redención eterna" (Heb 9, 12). Él mismo afirma: "Yo soy el 
Camino nadie va al Padre sino por mí" (Jn 14, 6).  

Por esta razón Jesús también añade, la misma tarde de la vigilia de la pasión: 
"Os conviene que yo me vaya." Sí, es conveniente, es necesario, es indispensable 
desde el punto de vista de la eterna economía salvífica. Jesús lo explica hasta el final a 
los Apóstoles: "Os conviene que yo me vaya, porque si no me voy, no vendrá a 
vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré" (Jn 16, 7). Si. Cristo debe poner 
término a su presencia terrena, a la presencia visible del Hijo de Dios hecho hombre, 
para que pueda permanecer de modo invisible, en virtud del Espíritu de la verdad, del 
Consolador) Paráclito. Y por ello prometió repetidamente: "Me voy y volveré a 
vosotros" (Jn 3. 28).  

Nos encontramos aquí ante un doble misterio: El de la disposición eterna o 
predestinación divina, que fija los modos, los tiempos, los ritmos de la historia de la 
salvación con un designio admirable, pero para nosotros insondable; y el de la 
presencia de Cristo en el mundo humano mediante el Espíritu Santo, santificador y 
vivificador: el modo cómo la humanidad del Hijo obra mediante el Espíritu Santo en las 
almas y en la Iglesia )verdad claramente enseñada por Jesús) permanece el envuelto 
en la niebla luminosa del misterio trinitario y cristológico, y requiere nuestro acto de fe 
humilde y sabio.  

La presencia invisible de Cristo se actúa en la Iglesia, también de modo 
sacramental. En el centro de la Iglesia se así encuentra la Eucaristía. Cuando Jesús 
anunció su institución por vez primera, muchos "se escandalizaron" (Cfr. Jn 6, 61), ya 
que hablaba de "comer su Cuerpo y beber su Sangre". Pero fue entonces cuando 
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Jesús reafirmó: "¿Esto os escandaliza? ¿Y cuándo veáis al Hijo del hombre subir a 
donde estaba antes? El Espíritu es el que da la vida, la carne no sirve para nada" (Jn 
6, 61-63).  

Jesús habla aquí de su ascensión al cielo cuando su Cuerpo terreno se entregue 
a la muerte en la cruz, se manifestará el Espíritu "que da la vida". Cristo subirá al 
Padre, para que venga el Espíritu. Y, el día de Pascua, el Espíritu glorificará el Cuerpo 
de Cristo en la resurrección.  

 
La Espera 

 
Una vez cumplida la Ascensión del Señor a los Cielos, “Volvieron a Jerusalén, 

con gran alegría”. ¿Qué fe era esa que los hacía gozar al separarse del maestro? Si 
bien es cierto que los ángeles les habían asegurado que volverían a ver al Señor, pero, 
¿qué hacer mientras tanto con ese mundo sin Dios? En los diez días que faltaban para 
Pentecostés habrían de armarse de valor para vivir en una tierra que ya no acogería la 
mirada amable del Salvador. Era el tiempo de prueba. Era el momento de hacerse 
fuertes en la fe “Resístanle firmes en la fe, sabiendo que nuestros hermanos en este 
mundo se enfrentan con persecuciones semejantes” (1Pe. 5,9). Era la fe en ese Jesús 
resucitado que había de regresar lo que les daba ánimos y los hacía superar la tristeza 
de la separación. 

Tendrían que recurrir a la oración para descubrir su presencia. Habría que 
remontar, corriente arriba, los recuerdos para ir encontrando la luz que El les había ido 
dejando para cuando llegasen los problemas. Habría que encargar a alguien que fuese 
reuniendo, y escribiendo, el tesoro disperso de sus palabras, los momentos más 
significativos de su vida, para que el tiempo no arramblase con ellos. Tendrían que ir 
aprendiendo a caminar unidos, a sacudirse después de las caídas, a esperar del Señor 
la fuerza de cada día. Había terminado el primer libro de Lucas, con todo lo que Jesús 
fue haciendo y enseñando; empezaba el segundo, en que los apóstoles irían 
aprendiendo a ver el mundo con los ojos de su propio corazón: “Que el Dios del Señor 
nuestro Jesucristo…ilumine los ojos de vuestro corazón para que comprendáis”. 

Ahora era necesario parar un poco, para ir asimilando tantas cosas. Orar juntos – 
con María, la Madre de Jesús -, y ensanchar el corazón para hacerlo capaz de acoger 
esa nueva presencia de Jesús, “Su Espíritu”. “Hasta que os revistáis de la fuerza de lo 
alto”. “Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser 
mis testigos en Jerusalén, en Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo”. 

 
¿Qué sigue haciendo María después de la Ascensión d e su Hijo? 
 
La respuesta a esta pregunta la encontramos en dos documentos marianos: “Fue 

una vida de tan perfecta comunión con el Hijo, que compartió sus alegrías, dolores y 
triunfos. Y también después de la Ascensión de Jesús al cielo. Ella permaneció unida a 
El con ardentísimo amor, mientras con fidelidad cumplía la nueva misión de Madre 
Espiritual del discípulo amado y de la naciente Iglesia. Puede, por lo tanto, afirmarse 
que toda la vida de la humilde esclava del Señor, desde el momento de ser saludada 
por el ángel hasta su asunción en alma y cuerpo a la gloria celestial, fue una vida de 
amoroso servicio”. (Signum Mágnum. Nº 14 Pablo VI). “María, que desde el principio 
se había entregado sin reservas a la persona y obra de su Hijo, no podía dejar de 
volcar sobre la Iglesia esta entrega suya materna. Después de la Ascensión del Hijo, 
su maternidad permanece en la Iglesia. Con su amor materno cuida de los hermanos 
de su Hijo, que todavía peregrinan y se hallan en peligros y ansiedad hasta que sean 
conducidos a la patria bienaventurada”. (Redempotoris Mater. Juan Pablo II, Nº 40). 

 
¿A qué sube Jesús al cielo? 

 
La respuesta la encontramos en el llamado “Prefacio” de la misa de la Ascensión: 

“Porque Jesús, el Señor, el rey de la gloria, vencedor del pecado y de la muerte, ha 
ascendido hoy, ante el asombro de los ángeles, a lo más alto del cielo, como mediador 
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entre Dios y los hombres, como juez de vivos y muertos. No se ha ido para 
desentenderse del mundo, sino que ha querido precedernos como cabeza nuestra 
para que nosotros, miembros de su Cuerpo, vivamos con la ardiente esperanza de 
seguirlo en su Reino”. 

“Con la Ascensión, Cristo no se alejó, sino que asumió una vida con la que 
realmente poda estar más cerca de nosotros; adquirió una eficacia infinita que le 
permitía estar en todas partes. San Pablo definiría esta realidad con una frase 
definitiva al decir que “Subió a los cielos para llenarlo todo con su presencia” (Ef. 4 – 
10). “Su marcha no es, pues, una lejanía, sino una intensificación de su presencia” 
(Vida y Misterio de Jesús de Nazareth. Martín Descalzo, Pág. 437). 

 
Con la Ascensión, ¿Jesús desapareció de la vida de los discípulos? 

 
“En realidad, en la ascensión hay, más que una partida, una desaparición. Jesús 

no se va; simplemente deja de ser visible. En la ascensión, Cristo no nos dejó 
huérfanos, sino que se instaló más definitivamente entre nosotros con otras 
presencias. Si la ascensión de Cristo hubiera sido una verdadera y total partida, de la 
que sólo nos quedase un recuerdo, como ocurre con nuestros muertos queridos, ésta 
sería una fiesta triste, en la que deberíamos apesadumbrarnos. Su “encielamiento” 
sería para nosotros como un “enterramiento”. Pero la verdad es que Cristo se quedó 
verdadera y realmente con nosotros hasta la consumación de los siglos. Así lo había 
prometido, así lo cumplió. Por la Ascensión Cristo no fue a otro lugar, sino que entró en 
la plenitud de su Padre ya como Dios y como hombre. 

Fue exaltado, glorificado en su humanidad. Y, precisamente por eso, se puso 
más que nunca en relación con cada uno de nosotros. Es, por ello muy importante 
entender qué queremos decir cuando afirmamos que Jesús se fue al cielo o que está 
sentado a la diestra de Dios Padre”. (Martín Descalzo, ob. Cit. Pág. 436). “El cuerpo de 
Cristo fue glorificado desde el instante de su Resurrección como lo prueban las 
propiedades nuevas y sobrenaturales, de las que desde entonces su cuerpo disfruta 
para siempre. Pero durante los 40 días en los que él come y bebe familiarmente con 
sus discípulos y les instruye sobre el Reino, su gloria aún queda velada bajo los rasgos 
de una humanidad ordinaria. La última aparición de Jesús termina con la entrada 
irreversible de su humanidad en la gloria divina simbolizada por la nube y por el cielo 
donde él se sienta para siempre a la derecha de Dios” (CATIC, 659). 

 
 

¿Qué simboliza el cielo y el “estar sentado a la de recha del Padre”? 
 
En la Biblia la palabra cielo no denomina propiamente un lugar, es un símbolo 

para expresar la grandeza de Dios. Cuando el hombre percibe la distancia que hay 
entre él y Dios, abre los ojos y no encuentra otra forma de expresión que señalar la 
distancia entre la tierra y el cielo, como el niño que dice a su madre que la quiere 
“desde aquí hasta el cielo”. Así la Biblia habla de que “Dios está en los cielos y 
nosotros en la tierra” (Ecl. 5,1), y solo está queriendo decir que Dios es grande y 
pequeño el hombre. Este ve que el cielo no está sujeto a las leyes comunes de la 
materia conocida por él; que lo domina todo; que nadie puede escalarlo; que incluso la 
mirada del hombre es impotente para descubrirlo entero. ¿Qué mejor símbolo podía 
encontrar para describir la grandeza de Dios? Pero con todo, es evidente que no se 
está diciendo que Dios esté arriba en un lugar concreto, y que a ese lejano lugar se 
haya ido Cristo. Por eso cuando decimos que “Cristo está sentado a la derecha del 
Padre”, no caigamos en la ingenuidad de creer que se trata de un desplazamiento 
local, o en la tontería de creer que entonces el Padre estaría a la izquierda del Hijo. Lo 
único que esas palabras quieren decir es que Cristo ingresa en la plenitud de su gloria. 
Pues, lo mismo que al encarnarse, al venir al mundo para salvarnos, no por ello se 
alejó de su Padre, igualmente ahora al “irse al Padre” sigue estando con nosotros. 
(Martín Descalzo, ob. Cit. Pág. 437). 
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"Subió al cielo, está sentado a la derecha del Padre". Esto significa la 
inauguración del reino del Mesías, en el que encuentra cumplimiento la visión profética 
del Libro de Daniel sobre el hijo del hombre: "A él se le dio imperio, honor y reino, y 
todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. Su imperio es un imperio eterno, 
que nunca pasará, y su reino nunca será destruido jamás" (Dn 7, 13-14).  
 

Reflexionemos de un modo personal y comunitario . 
 
Cristo nos espera. Vivimos ya como ciudadanos del cielo: “Nosotros tenemos 

nuestra patria en el cielo, y de allí esperamos al Salvador que tanto anhelamos, Cristo 
Jesús, el Señor”. (Filip. 3, 20), siendo plenamente ciudadanos de la tierra en medio de 
dificultades, de injusticias, de incomprensiones, pero también en medio de la alegría y 
la seguridad que da, el saberse hijos amados por Dios. Es este mundo que parece 
olvidado de su Salvador el que hemos de llenar de Cristo. 

Este mundo nuestro tan revuelto necesita santos. Son ellos los que hacen 
patente con sus vidas el testimonio de Cristo en la tierra. Son otros Cristos. “Seréis mis 
testigos…hasta los confines del mundo”. 

El mundo necesita de nuestro testimonio. Pobre y pequeña sería nuestra fe si 
quedara reducida a un puñadito de prácticas piadosas para consumo personal. Desde 
el momento de nuestro Bautismo estamos llamados a ser otros Cristos, a convencer al 
mundo “no con palabras o con la lengua, sino con obras y de verdad” (1Jn. 3, 18). 

Vamos a tomarnos en serio este desafío y a llenar el mundo con la Cruz, una 
Cruz que debemos llevar grabada en nuestras vidas. Para ello también nosotros 
deberemos “parar un poco” y como los Apóstoles en ese tiempo de espera, tendremos 
que recurrir a la oración junto a María, “remontar la historia”, repasar la Palabra, 
“caminar unidos”, “ensanchar el corazón” a fin de que pueda acoger y testimoniar esa 
santa Presencia. 

 
�  Revisamos la ficha de los niños y aclaramos dudas. 

 
 

ORACIÓN 
 
eñor, no siempre es fácil creer 
No se trata de aceptar las verdades que se recitan en el “Credo”.  
Se trata de creer en Ti, de tal manera que te confíe todo mi ser. 
Que ponga mi vida en tus manos,  
que me abandone en ti, 
como quien da un salto en la noche,  
porque sabe que hay unos brazos que lo van a recibir. 
Hay épocas en que la fe ha sido fácil.  
Cuando era niño tenía una fe ingenua, pero auténtica. 
En diversas épocas de mi vida, la fe me ha iluminado como ilumina el sol. 
Pero, en otras épocas,  
parece que el cielo se nubla, el sol se oculta, todo se pone gris y frío.  
Parece que tu no existieras. 
Tú no estás al alcance de la mano 
Nadie te puede aprisionar. 
No se te puede comprar ni dominar.  
No podemos poseerte, como se posee una esposa,  
o un hijo que se puede ver; tocar; abrazar. 
Sin embargo, Tú estás presente  
en todo cuanto existe.  
Particularmente en lo más profundo de nuestro corazón. 
Pero, a veces, tan silencioso y quieto  
que pareces ausente.  
Casi como un infidente que intuye  
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la presencia de alguien a quien no ve. 
Señor, en esos momentos en que la fe se nubla, te pido como el hombre  
del que nos habla San Marcos:  
“Creo, Señor, pero ayuda mi poca fe”. 
Dame esa fe que da sentido a la vida,  
que proporciona paz, alegría, esperanza,  
esa fe que descubre tu presencia,  
que me descubre tu amor. 
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LOS ÁNGELES PERIODISTAS  

 
Cuenta una vieja leyenda que, el día de la Resurrección, Jesús llegó al cielo y 

fue entrevistado por un grupo de ángeles periodistas que le hicieron preguntas de 
todo tipo. 

Entre los ángeles, había uno que insistía muchísimo sobre la importancia de la 
obra redentora de Jesús y se preocupaba por saber cómo iba a continuar esa 
cuestión de la Buena Noticia ahora que Jesús había vuelto a la Casa del Padre, 
Jesús contestó: 
- No te preocupes, he dejado mi mensaje y elegí un grupo de amigos, de apóstoles, 
que se van a encargar de difundirlo por todo el mundo. 
- ¿Y cuando ellos se mueran y ya no estén más? 
- Habrá sucesores y seguidores que continuarán anunciando el evangelio por varias 
generaciones. 
- ¿Y si fallan y no cumplen tu Palabra? 

En ese momento, Jesús miró al ángel a los ojos, y seriamente le dijo: 
- Confío plenamente en ellos y espero que no fallen, porque no tenemos ningún otro 
plan… 
 
 

LOS ÁNGELES PERIODISTAS  
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- No te preocupes, he dejado mi mensaje y elegí un grupo de amigos, de apóstoles, 
que se van a encargar de difundirlo por todo el mundo. 
- ¿Y cuando ellos se mueran y ya no estén más? 
- Habrá sucesores y seguidores que continuarán anunciando el evangelio por varias 
generaciones. 
- ¿Y si fallan y no cumplen tu Palabra? 

En ese momento, Jesús miró al ángel a los ojos, y seriamente le dijo: 
- Confío plenamente en ellos y espero que no fallen, porque no tenemos ningún otro 
plan… 
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generaciones. 
- ¿Y si fallan y no cumplen tu Palabra? 
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plan… 
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2º AÑO DE CONFIRMACIÓN 
ENCUENTRO Nº 10 
“EL ESPÍRITU SANTO: AMOR ENTRE EL PADRE Y EL HIJO”                 
 
 
OBJETIVO:  - Descubrir quién es el Espíritu Santo y por qué me lo regaló el 

Señor. 
 
 
Citas Bíblicas: 
 

 
(Jn. 7, 37 – 39) 

“Venga a mí el que tiene sed… 
Pues la Escritura dice: De Él 
saldrán ríos de agua viva.” 
 

 
(1 Jn. 4, 13 – 15) 

“Dios nos ha comunicado su 
Espíritu: con esto comprobamos 
que permanecemos en Dios y Él 
en nosotros.” 
. 

 
 

�  Motivación A: Puede utilizarse el relato que está en la cartilla de los niños y 
también el que figura al final del encuentro.  Se puede dividir a los padres en 
dos grupos y entregarles a cada grupo uno de los relatos, luego de diez 
minutos compartir las reflexiones que surgieron en ellos luego de su lectura.  

�  Motivación B: Invitamos a los padres a que realicen un mapa de su vida 
señalando los momentos que consideren más importantes y cómo 
reconocen en ellos la presencia y acción del Espíritu Santo haciendo de su 
vida una historia de salvación utilizando estas preguntas: 

 
1. Miro las etapas de mi vida: infancia, adolescencia, juventud y 

adultez. Señalo los acontecimientos más importantes. ¿En qué 
situaciones y personas descubro la presencia y acción del Espíritu 
Santo? 

2. Miro mi vida actual. ¿Cuáles son las cosas más importantes que 
estoy viviendo?, ¿las que más me alegran?, ¿las que más me 
producen tristeza y dolor? 

3. ¿Cuáles son los deseos más profundos de mi corazón? 
4. ¿En qué situaciones necesito la luz y la fuerza del Espíritu Santo? 

 
Luego de 15 minutos invitar a los papás a compartir alguna de sus reflexiones. 
 
En este encuentro nos proponemos: 
 

�  Presentar una clara catequesis del Espíritu Santo, de manera que los 
padres puedan ayudar a sus hijos a descubrirlo a lo largo de la historia de la 
salvación, en el obrar y la persona de Jesús, en la Iglesia, y en el hoy de 
nuestras vidas. 

�  Conocer los diferentes signos, imágenes y nombres que en la Biblia aluden 
al Espíritu Santo. 

�  Celebrar su presencia entre nosotros y comprometernos a vivir la docilidad 
al Espíritu, para que él nos ayude a vivir la vida de Dios en plenitud. 

 
Puntos para desarrollar el encuentro: 
 

�  Las personas tenemos una vida espiritual: porque fuimos creados a imagen 
y semejanza de Dios, somos a la vez corporales y espirituales. Cuando creó 
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a Adán, la Biblia nos dice que Dios sopló sobre él y le infundió su aliento de 
vida y el hombre se convirtió en un ser viviente. En el Bautismo recibimos al 
Espíritu Santo que nos da la vida eterna de Cristo resucitado. 

 
 
 

En el antiguo testamento 
La creación, es obra del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Pero desde la 

explosión primera del cosmos hay un verso que nos hace pensar en la presencia 
del Espíritu: “La tierra (el mundo) era caos y confusión y oscuridad por encima del 
abismo y un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas”. (Gn 1, 2). 

Desde este momento se atisba una presencia especial del Espíritu que incuba 
la vida, que crea armonía, que es principio de cohesión entre todas las realidades 
creadas en los abismos de arriba y en las realidades pequeñas de la tierra. 

Otro texto de la Palabra dice: “Envías tu espíritu y todas las cosas se recrean y 
renuevas la faz de la tierra” (Sal 104, 30). Esta presencia recreadora y renovadora 
del Soplo de Dios dura y perdura para siempre. Todo está lleno del Espíritu Divino. 
Todo el cosmos es un canto al Espíritu de Dios. 

 
El Espíritu soplo de vida en el hombre original 

 
Dios Padre sopló sobre el rostro del “muñeco” de barro o arcilla roja, le infundió 

su Espíritu y el hombre comenzó a ser un ser viviente. “Entonces Dios el Señor 
formó al hombre de la tierra misma, y sopló en su nariz y le dio vida. Así el hombre 
se convirtió en un ser viviente” (Gn 2, 7). Desde ese momento original el ser del 
hombre es divino. Tiene soplo de Dios dentro. El aliento del mal es posterior. Nunca 
puede bajar tan hondo como el soplo divino. El mal no daña la raíz del ser humano. 

Por eso, toda renovación interior del hombre viene sólo y siempre del Espíritu: 
“Pondré mi Espíritu y ustedes vivirán” (Ez 37, 14). Es bueno apelar a este principio 
primero de la vida del hombre para crearle autoestima y esperanza en cualquier 
tribulación. No olvidemos que el hombre es imagen y semejanza del Creador (Gn 1, 
17). 
 

Dios Espíritu en los profetas, en los sabios y en l os jueces. 
 

La presencia del soplo de Dios es poder en los jueces (Jc 13,25; 14, 6) y reyes; 
misión, luz y palabra de los profetas. “Voy a derramar mi espíritu sobre ustedes y 
les voy a comunicar mis palabras” (Pr 1, 23; Is 10, 10; 19, 20): el Espíritu es 
sabiduría (Ex 31,3), inteligencia y claridad de entendimiento para comprender las 
profundidades de Dios y las realidades de la vida (Is 11, 2 – 3; 61 1s). 

Según los versículos maravillosos de Ezequiel, el Espíritu recrea el corazón del 
hombre (Ez 11, 19; 36, 26), lo renueva por dentro, lo llena de buenos sentimientos. 
Solamente él puede rehacerlo en su radicalidad. Qué bien dice el salmo: “¡Oh Dios, 
crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no me arrojes 
lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu” (Sal 50, 12 – 13). 

Toda la historia de la salvación del pueblo de Dios con sus hechos y 
manifestaciones está alentada por el soplo, la fuerza y el fuego del Espíritu de Dios. 

En el Antiguo Testamento: los hombres experimentaban la presencia del 
Espíritu como una fuerza divina. Para nombrarlo usaban símbolos e imágenes que 
manifestaban su acción y presencia. 
 
SOPLO: …..Dador de vida……………………….Gn 1, 1 – 2; Gn 2, 7; Jb 33, 4. 
 
AGUA: ………..Purificación, hacer crecer ………….Ez 36, 24 -27; Is 44, 3 -4. Éx 29, 
4 – 5. 
 
FUEGO: …………….Abrazador, quemante …………….Éx 3, 2; Éx 13, 21; Jr 20, 9. 
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UNCIÓN: ………Consagración a Dios ………Éx 30, 22-30; 1 Sam 16, 13; Lev 8, 10. 
 
NUBE: ……Presencia, guía ……….. ..Éx 24, 15 – 16; Éx 33, 8 - 10; Éx 40, 36 – 38. 
 
PALOMA : ……….Paz…………………………..Gn 8, 8 – 12; Is 38, 14. 
 
VIENTO: ………..Fuerza, poder……………….Ez 37, 9; Gn 8, 1; Éx 14, 21. 
 
SELLO O MARCA : ……..Pertenencia………Cant 8, 6; Éx 13, 16; Deum, 6, 4 – 9. 
 
 

�  En el Nuevo Testamento: Cristo nos revela al Espíritu Santo. Nos habla de 
él como alguien, una Persona igual al Padre y al Hijo y se refiere a él 
dándole diferentes títulos: 

 
Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Y yo rogaré al 

Padre y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes: El 
Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le 
ve ni lo conoce. Ustedes en cambio, lo conocen, porque él permanece 
con ustedes y estará en ustedes. 

 
Jn 14, 15 – 17. 

 
Dios Espíritu Santo en la encarnación del Hijo de D ios 

 
La encarnación del Hijo de Dios está rodeada de una presencia del Espíritu, 

cuya manifestación se convierte en alabanza profética. Así lo vemos en Isabel (Lc 
1, 39 – 45), en María de Nazareth (Lc 1, 46 – 55), en Zacarías (Lc 1, 67 – 79) y en 
el anciano Simeón (Lc 2,25 – 32). 

En orden a la encarnación de Dios, las palabras del ángel Gabriel son muy 
claras desde su misterio: “El Espíritu Santo bajará sobre ti y la fuerza del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por eso, al va a nacer lo llamarán Consagrado, Hijo de Dios” 
(Lc 1, 35). Por eso la concepción virginal de Jesús realizada en María por obra del 
Espíritu Santo la expone así Mateo: “José, hijo de David, no tengas reparo en 
llevarte contigo a María, tu mujer, porque la criatura que lleva en su seno viene del 
Espíritu Santo” (Mt 1, 20). 

En la plenitud de los tiempos definida por la encarnación del Hijo de Dios 
comienza la gran revelación del Espíritu Santo como persona divina. 

 
Dios Espíritu en Jesús 

 
En el corazón de Jesús hay una presencia muy especial del Espíritu Santo. 

Pero dentro de un estudio breve de su manifestación y de su acción, podemos 
centrarnos en tres momentos del inicio de su vida evangelizadora. 

Estos momentos son: 
1. El Bautismo:  “Inmediatamente, mientras salía del agua, vio rasgarse el 

cielo y al Espíritu bajar como paloma sobre él”. (Mc 1, 10; Mt 3, 16; Lc 1, 
21 – 22). 

2. El desierto: “Después el Espíritu lo empujó al desierto” (Mc 1, 12; Mt 
4,1; Lc 4, 1–2). 

3. El comienzo de su predicación: “Con la fuerza del Espíritu llegó a 
Galilea…y en la sinagoga de su pueblo desenrollando el volumen, dio 
con el pasaje donde estaba escrito: El Espíritu del Señor descansa 
sobre mi, porque él me ha ungido”… 

4. En el centro de su actividad misionera, cuando el mismo Lucas 
resalta la presencia del Espíritu Santo en una exclamación de gozo: 
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“Jesús se llenó de gozo en el Espíritu Santo, y dijo: Yo te bendigo, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a 
sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues 
tal ha sido tu beneplácito”. (Lc 10, 21). 

 
Jesús vive y siente esta presencia del Espíritu y se deja guiar por su fuerza. Con su 
sabiduría y poder anunciará la buena nueva y hará verdaderos signos de sanación y 
liberación. “En cambio si yo echo los demonios con el Espíritu de Dios, señal que el 

reinado de Dios ha llegado hasta ustedes” (Mt 12, 28). 
 

 El nuevo Testamento también nos habla de la realidad del Espíritu usando los 
mismos signos que el Antiguo Testamento. Ver: Jn 3, 8; Mt 3, 11; Lc 12, 49. 

 
PARÁCLITO: Abogado, defensor, ayuda. 
 
Nosotros somos templos del Espíritu Santo: Desde el día de nuestro 

Bautismo, el Espíritu Santo habita en nosotros: somos sus moradas.  
¡La vida de Dios vive en nosotros por el Espíritu S anto que fue derramado 

en nuestros corazones ! 
 

San Agustín oraba al Espíritu Santo diciendo: “Respira en mi, oh Espíritu Santo. 
Para que piense cosas santas. Impúlsame, oh Espíritu Santo, para que haga cosas 
santas. Atráeme, oh Espíritu Santo, para que ame lo que es santo. Fortaléceme, oh 
Espíritu Santo, para que me conserve santo. Guárdame, oh Espíritu santo, para que 
jamás pierda lo santo. 
 

EL ESPÍRITU SANTO 
 

1. El Espíritu Santo es Dios. 
 

El Espíritu Santo es la tercera persona de la Santísima Trinidad. Junto al Padre, 
y con el Hijo forma la Trinidad. El Espíritu Santo es consubstancial, de la misma 
substancia o naturaleza que el Padre y el Hijo y, junto a ellos, recibe una misma 
adoración y gloria. 

El Espíritu Santo es el amor  que existe entre el Padre y el Hijo . Es el lazo de 
unión en la Trinidad. Por eso, el Espíritu Santo derramado en nuestros corazones 
en el Bautismo nos introduce en la vida de la Santísima Trinidad, nos une con un 
lazo de amor  a Dios, nos hace capaces de vivir su alianza (vivir ligados) y en 
comunión (unidos) con Dios y entre nosotros en la Iglesia. 

 
2. ¿Cómo podemos conocer al Espíritu Santo? 

 
“Nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios.” El Espíritu Santo nos 

revela la intimidad de Dios, nos hace conocer a Cristo, que es la Palabra del Padre. 
Por ser Espíritu, permanece oculto, no habla de sí mismo, no se lo puede ver, sólo 
podemos reconocerlo por sus obras, por lo que él hace: 
 

�  Él está presente en toda la historia de la salvación, desde la creación del 
mundo. Se manifiesta a los hombres a través de símbolos o imágenes y los 
lleva a vivir en alianza de amor con Dios, los atrae a la salvación, los 
prepara para recibir a Jesús. 

 
�  El Espíritu Santo se hace presente especialmente en los profetas, por medio 

de los cuales Dios habla a los hombres. 
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�  En la plenitud de los tiempos, el Espíritu Santo prepara con su gracia a 
María, para ser la madre del Hijo de Dios. María concibe y da a luz al hijo de 
Dios por medio del Espíritu Santo. 

 
�  En la vida de Cristo, que es el ungido del Padre, se manifiesta plenamente 

el Espíritu Santo y, por medio de su muerte en la cruz y su resurrección, 
Dios derrama la plenitud del Espíritu Santo en los apóstoles y en la Iglesia. 

 
Hoy podemos descubrir la presencia del Espíritu Santo en nuestros corazones y 

en la vida de la Iglesia, a la que el Espíritu Santo anima, da vida y santifica. 
 
�  En las Sagradas Escrituras que él ha inspirado. 

 
�  En los que la Iglesia nos enseña (El Magisterio). 

 
�  En la liturgia de los sacramentos, en la cual el Espíritu Santo, por medio de 

palabras y signos, nos pone en comunión con Cristo. 
 

�  En la oración, porque él ora al Padre en nuestros corazones. 
 

�  En los carismas y ministerios con los cuales edifica la Iglesia. 
 

�  En la vida apostólica y misionera. 
 

�  En la vida de todos los santos, en donde manifiesta su santidad. 
 

3. ¿Qué hace el Espíritu Santo en nuestros corazone s? 
 

�  Nos hace capaces de relacionarnos con Dios. 
 

�  Nos revela nuestra identidad y nos enseña a vivir como hijos 
adoptivos del Padre. 

 
�  Nos da a conocer a Cristo y nos recuerda todo lo que nos enseñó. 

 
�  Nos ilumina para conocer la verdad y nos da fuerzas para vivirla. 

 
�  Nos santifica dándonos diversos dones para que podamos cumplir 

nuestra misión en la vida. 
 

�  Nos da la vida de la gracia por medio de los siete sacramentos. 
 

�  Nos une entre nosotros con vínculos de amor y de unidad. 
 

�  Nos enseña a orar. 
 

4. ¿Cuáles son las gracias especiales que el Espíri tu Santo da en los 
sacramentos de iniciación y en la Reconciliación? 

 
En el Bautismo  recibimos al Espíritu Santo que nos despierta en la fe y nos 

inicia en la vida nueva de Hijos de Dios. Desde el día de nuestros Bautismos, 
somos templos del Espíritu Santo, que nos une a Cristo y nos incorpora a la Iglesia. 

 
En la Eucaristía el poder del Espíritu Santo transubstancia el pan y el vino en el 

cuerpo y la sangre de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
Nos ayuda a escuchar y encarnar la Palabra de Dios. 
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Nos une a Cristo para que podamos ofrecernos al Padre como Hostias vivas. 

Nos une entre nosotros y construye la comunidad. 

Nos fortifica para ser fieles al amor y vivir la Eucaristía en nuestras vidas. 

En la Confirmación  recibimos la plenitud del Espíritu Santo: nos enriquece con 
una fuerza especial, profundiza nuestra relación de hijos del Padre, nos une más a 
Cristo y a la Iglesia y nos da una fuerza especial para ser testigos de Cristo, 
defender nuestra fe y nunca tener vergüenza de lo que creemos. 

 
En la Reconciliación,  el Espíritu Santo nos da la gracia de la conversión, de 

reconocer nuestros pecados, de confesarlos arrepentidos y de realizar un firme 
propósito de enmienda. Después de la Pascua, desde Pentecostés, el Espíritu 
Santo convence al mundo en lo referente al pecado. “Y cuando él venga, probará al 
mundo dónde está el pecado, dónde está la justicia y cuál es el juicio. El pecado 
está en no haber creído en mí.” (Jn 16, 8 – 9). 

 
Nos regala el don de la vigilancia para no caer en la tentación. 

Nos da el fruto de la paz, de la serenidad y del consuelo. 

Nos da un corazón compasivo y misericordioso capaz de perdonar a nuestros 
hermanos como Dios nos perdona. 
 

�  Enriquecemos el encuentro con el CATIC : 

Leer incisos 727 – 730; (El Espíritu de Cristo en la plenitud de los tiempos); incisos 
689 – 690) (la misión conjunta del Hijo y del Espíritu). Incisos 694 en adelante (los 
múltiples símbolos con los que se representa la acción o la persona del Espíritu 
Santo). 
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Testigos de Vista (Relato) 

El rey preguntó al capellán real en presencia de toda la corte: “¿Por qué las Sagradas 
Escrituras no causan en el alma de mis súbditos y en la vida de mi pueblo el efecto 
saludable que están destinadas a causar?”. 
 
El sabio maestro hizo traer una vasija de aceite, y tantas ollas de barro como había 
personas en aquel momento en la corte, y las distribuyó entre todos los presentes. Luego 
llenó la olla del primero con aceite de la vasija y les indicó que fueran repitiendo la operación 
de una a otro, pasando el aceite de un recipiente a otro hasta llegar al rey. Al rey apenas le 
llegaron unas gotas. Se encontraron las miradas del rey y de su capellán. No hicieron falta 
palabras. Todos habían entendido. 
 
Vivimos la cultura de los intermediarios. En lo que llega el fruto de la rama del árbol al plato 
del festín, ha pasado por tantas manos y envolturas y contenedores y vehículos, que ha 
perdido su aroma y ha multiplicado su costo. La palabra de Dios es espada de dos filos 
(Hebreos 4, 12), pero al pasar por tantos comentarios, interpretaciones y aplicaciones, se 
embota su filo y pierde su eficacia. 
 
Un padre de la Iglesia comparaba a sus cristianos, a cierta distancia ya del testimonio 
directo de los apóstoles, a “los galgos que siguen a los galgos que siguen a los galgos…que 
siguen a la liebre”. 
 
Cristianos de quinta mano. 
 
El cristiano queda definido bíblicamente como el “testigo de la resurrección”. Nuestra vida, 
nuestra oración, nuestra alegría han de vibrar con la experiencia personal del amor a Jesús 
resucitado y de su poder salvífico en nosotros. Eso es Evangelio. 
 

Testigos de Vista (Relato) 

El rey preguntó al capellán real en presencia de toda la corte: “¿Por qué las Sagradas 
Escrituras no causan en el alma de mis súbditos y en la vida de mi pueblo el efecto 
saludable que están destinadas a causar?”. 
 
El sabio maestro hizo traer una vasija de aceite, y tantas ollas de barro como había 
personas en aquel momento en la corte, y las distribuyó entre todos los presentes. Luego 
llenó la olla del primero con aceite de la vasija y les indicó que fueran repitiendo la operación 
de una a otro, pasando el aceite de un recipiente a otro hasta llegar al rey. Al rey apenas le 
llegaron unas gotas. Se encontraron las miradas del rey y de su capellán. No hicieron falta 
palabras. Todos habían entendido. 
 
Vivimos la cultura de los intermediarios. En lo que llega el fruto de la rama del árbol al plato 
del festín, ha pasado por tantas manos y envolturas y contenedores y vehículos, que ha 
perdido su aroma y ha multiplicado su costo. La palabra de Dios es espada de dos filos 
(Hebreos 4, 12), pero al pasar por tantos comentarios, interpretaciones y aplicaciones, se 
embota su filo y pierde su eficacia. 
 
Un padre de la Iglesia comparaba a sus cristianos, a cierta distancia ya del testimonio 
directo de los apóstoles, a “los galgos que siguen a los galgos que siguen a los galgos…que 
siguen a la liebre”. 
 
Cristianos de quinta mano. 
 
El cristiano queda definido bíblicamente como el “testigo de la resurrección”. Nuestra vida, 
nuestra oración, nuestra alegría han de vibrar con la experiencia personal del amor a Jesús 
resucitado y de su poder salvífico en nosotros. Eso es Evangelio. 
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2º AÑO DE CONFIRMACIÓN 
ENCUENTRO Nº 11 
“PENTECOSTÉS: LA IGLESIA EN MOVIMIENTO”.     
 
 
OBJETIVO:  - - Descubrir porqué Jesús derramó el Espíritu Santo en su 

Iglesia. 
 
 
 
Citas Bíblicas: 
 
 

 
(Jn. 15,26 – 27) 

“Yo les enviaré desde el Padre, 
el Espíritu de la Verdad…” 
 

 
(Hch. 2, 1 – 13) 

“Se les aparecieron unas 
lenguas como de fuego…” 

 
 
MOTIVACIÓN 
 

�  Motivación A: Se puede utilizar el relato que está en la cartilla de los niños, 
combinado con el relato: Al encuentro con Jesús que figura al final del 
encuentro. 

�  Motivación B : Realizar con los padres el trabajo de reflexión grupal que se 
detalla al final del encuentro. 

 
�  Tener presente: 

 
·  Pentecostés es la fiesta de la unidad porque el Espíritu Santo nos quiere a 

todos formando un solo pueblo. Tenemos: “Una misma fe, un solo bautismo, 
un mismo Padre”. 

·  Es el acontecimiento opuesto a Babel: en Babel, dispersión, en Pentecostés, 
unidad. De todos los pueblos un solo pueblo. El pueblo de los redimidos, de 
los llamados a ser “Nación Santa, Pueblo Sacerdotal, Familia de los Hijos de 
Dios”. 

·  El acontecimiento nos muestra un gran cambio. Por eso el género 
apocalíptico a que hace referencia el profeta Joel y que retoma el 
evangelista San Juan: la irrupción del Espíritu de Dios para marcar la etapa 
definitiva de la historia, con el comienzo de la Iglesia. 

·  Ayudar a descubrir la importancia de responder hoy a la fuerza del Espíritu, 
participando activamente en la marcha de la Iglesia. 

·  El día de la confirmación será como un nuevo Pentecostés para cada chico, 
para su familia y para toda la comunidad parroquial. 

·  Es importante que en el ámbito de la Civilización del Amor y de la Nueva 
Evangelización, se vea cómo aportar, desde la preparación a la 
confirmación, todo lo que pueda hacerse en este sentido. Recordemos que, 
desde el Concilio Vaticano II, visto como un “NUEVO PENTECOSTÉS”, a 
nivel Iglesia Universal, hay que seguir abriendo el corazón al Espíritu Santo 
para que siga obrando en la Iglesia en este tercer milenio que ya hemos 
iniciado. 

 
Puntos para desarrollar el encuentro: 
 

�  ¿Qué significa la palabra Iglesia? 
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La palabra Iglesia tiene el mismo origen que la palabra convocación. Es la 

asamblea convocada, llamada por Dios. La primera comunidad se da a sí misma el 
nombre de Iglesia, para significar que eran la comunidad “Convocada” por Dios en 
torno a Jesucristo. 

Hoy llamamos Iglesia, no solo a la comunidad reunida y convocada en 
asamblea, sino a la comunidad de un pueblo o ciudad (Iglesia local) y también a la 
comunidad universal de todos los que creen en Jesús (Iglesia universal). 
 

�  ¿Con qué símbolos o imágenes podemos referirnos a l a Iglesia?  
 

Las escrituras se refieren a la Iglesia con diferentes símbolos o imágenes, que 
definen su realidad más profunda: redil, campo de Dios, viña, casa de Dios, familia, 
cuerpo, pueblo, templo, ciudad santa, madre, esposa, etc. 
 

�  ¿Cómo nació la Iglesia?  
 

La Iglesia nació en la cruz de Cristo, cuando Cristo hace la entrega total 
al Padre para nuestra salvación. “Comienzo y expansión manifestada de 
nuevo tanto por la sangre y el agua que mana del costado abierto de Cristo 
crucificado (cf.Jn 19,34), cuanto por las palabras de Cristo alusivas a su 
muerte en la cruz.” – Cf. LG 3. 

El día de Pentecostés la Iglesia se manifestó al mundo e inició la 
predicación del Evangelio. Todos los que fueron convocados por este primer 
anuncio se hicieron bautizar. 

Desde entonces, la Iglesia camina por la historia, convocando a todos los 
hombres a la salvación, hasta su consumación definitiva, cuando al fin del mundo 
vuelva a reunirse en la gloria del cielo con Jesucristo. 
 
Ahora bien: 
 

·  Los apóstoles eran los testigos de la muerte, resurrección y 
ascensión del Señor y lo que hacen ahora es esperar el cumplimiento de una 
promesa que Él les hizo: “Yo os voy a enviar lo que mi Padre tiene prometido; 
vosotros quedaos en la ciudad hasta que de lo alto os revistan de fuerza” (Lc. 24, 
53). Por que no bastaba ser testigos oculares. Había que tener la fuerza del Espíritu 
y su asistencia para poder dar testimonio. Una vez llevada a cabo la redención de la 
humanidad con la muerte y resurrección de Jesús, Dios hecho hombre, empiezan 
los últimos tiempos, en los que Dios Espíritu Santo actuará vigorosamente en la 
Iglesia, inspirando, moviendo, urgiendo y resguardando para aplicar la redención a 
todos los hombres y mujeres, y así hasta que el Señor vuelva.  

La promesa de Jesús es clara: “Dentro de pocos días seréis bautizados con 
el Espíritu Santo” (Hch. 1, 5). “Recibiréis una fuerza, el Espíritu Santo que 
descenderá sobre vosotros, para ser testigos míos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaría y hasta los confines del mundo” (Hch. 1, 8). La razón es sencilla: no se 
puede ser testigo de Cristo sin la asistencia del Espíritu Santo. 

Este testimonio tiene que llegar a todas las gentes de todos los países y de 
todos los tiempos. Es un testimonio de esperanza y salvación. Esta es la obra del 
Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Santísima Trinidad, que llena al hombre, lo 
renueva, y lo crea de nuevo para hacer de él una criatura diferente, porque “Donde 
hay un cristiano hay humanidad nueva” (2ª Cor. 5, 17). ¡Sublime!. Pero nos deja 
estupefactos que, después de todo lo que han visto y oído los apóstoles aún 
pregunten: “Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?” (Hch. 1, 
6). Jesús no responde. ¡Tan cerca del Señor y tan lejos de Él! Será el mismo 
Espíritu Santo quien no tardará en darles la respuesta adecuada. 
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Esta venida del Espíritu Santo se realiza en Jerusalén en un ambiente de 
recogimiento y de expectación. Forman una comunidad de sentimientos, de fe y de 
oración. Todo lo esperan de lo alto y lo esperan con seguridad, junto con María, la 
Madre de Jesús. Algunos días llegan a ser hasta 120 personas (Hch. 1, 15). El 
mundillo de Jerusalén no ha cambiado. Han pasado algunas semanas desde la 
Resurrección del Señor y aún está por llegar la fiesta judía de “Shabuot”, 
literalmente “semanas”, entendiéndose que son 7, pero que en griego es 
“Pentecoste Emera”, o sea “el día 50”, porque se celebraba 50 días después de la 
Pascua. 

Han pasado 50 días desde la Pascua. Los apóstoles están “en el mismo 
sitio” (Hch. 2, 1), una estancia grande y aislada del exterior. Están en oración, 
esperando al Espíritu Santo que el Señor les había prometido. Este ambiente de 
recogimiento contrasta con la animación de las calles, desbordadas por un pueblo 
que conmemora la alianza que un día hiciera con su Dios en el SINAI y que se 
siente distinta de las demás naciones. Jerusalén es un hervidero, una ciudad 
animada por la presencia de peregrinos que han llegado de todas las partes del 
mundo para celebrar la fiesta de Pentecostés. Esta solemnidad había sido, en un 
principio, una fiesta de acción de gracias por la cosecha, pero se ha convertido en 
una conmemoración de la entrega de la Ley a Moisés en Sinaí, y de la Alianza de 
Dios con su pueblo. Muy pronto iba a tener otro significado. 

Lucas nos relata: “De repente un ruido del cielo, como de viento recio, 
resonó en toda la casa donde se encontraban y vieron aparecer unas lenguas como 
de fuego que se repartían posándose encima de cada uno” (Hch. 2, 2 – 3). El viento 
y el fuego son señales que anuncian al Espíritu Santo. Lo había prometido el Señor 
y ahora llega: “Yo le pediré al Padre que os de otro abogado que esté siempre con 
vosotros” (Jn 14, 16). Dentro de la estancia hay un puñado de hombres, que 
perplejos, lo reciben. Sabían que vendría, pero no se imaginaban cómo. Habían 
tenido miedo, pero ahora sienten una fuerza diferente que los llena. Empiezan a 
comprender. Ya se lo había dicho Jesús: “Cuando él venga, os irá guiando en la 
verdad toda” (Jn. 16, 13).  Uno es el viento que resuena sobre la diversidad de los 
reunidos, también uno es el fuego que se reparte sobre ellos, como es uno el 
Espíritu Santo que se derrama sobre los apóstoles. Todo lo contrario al caos de la 
torre de Babel y del desbarajuste al que lleva querer ser como dioses. La razón es 
sencilla: “El Espíritu es fuente de unidad y no de división” ; es avenencia y 
armonía, no desorden. San Cirilo de Alejandría dice estas hermosas palabras: 
“Todos nosotros hemos recibido el mismo y único espíritu, a saber, el Espíritu 
Santo, nos hemos fundido entre nosotros y con Dios. Ya que por mucho que 
nosotros seamos numerosos separadamente y que Cristo haga que el Espíritu del 
Padre y suyo habite en cada uno de nosotros, este Espíritu único es indivisible lleva 
por sí mismo a la unidad a aquellos que son distintos entre sí… y hace que todos 
aparezcan como una sola cosa en él. Y de la misma manera que el poder de la 
santa humanidad de Cristo hace que todos aquellos en los que ella se encuentra 
formen un solo cuerpo, pienso que también de la misma manera el Espíritu de Dios 
que habita en todos, único e indivisible, los lleva a todos a la unidad espiritual”. 

El Espíritu Santo es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad y le 
llamamos “Espíritu Santo” porque éste es el nombre propio de Aquel que adoramos 
y glorificamos con el Padre y el Hijo. La Iglesia ha recibido este nombre del Señor y 
lo profesa en el bautismo de sus nuevos hijos. El término “Espíritu” traduce el 
término hebreo “Ruah”, que en su primera acepción significa soplo, aire, viento. 
Jesús utiliza precisamente la imagen sensible del viento para sugerir a Nicodemo la 
novedad trascendente del que es personalmente el Soplo de Dios, el Espíritu 
divino. Por otra parte, Espíritu y Santo son atributos divinos comunes a las Tres 
Personas divinas. Pero, uniendo ambos términos, la Escritura, la liturgia y el 
lenguaje teológico designan la persona inefable del Espíritu Santo, sin equívoco 
posible con los demás empleos de los términos espíritu y Santo” (Catecismo de la 
Iglesia Católica 691). 
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Los apóstoles nunca habían tenido semejante experiencia. Se sienten 
poseídos del Espíritu que los mueve y llena de Dios. Se ven hablando “en 
diferentes lenguas según el Espíritu les concedía expresarse” (Hech. 2, 4) y 
empieza a entender aquellas palabras del Señor. “Id y haced discípulos de todas 
las naciones” (Mt. 28, 19). El mensaje de salvación no sólo es para ellos, sino para 
todo el mundo porque Dios llama a todos a la vida eterna con Él. Por eso las 
palabras les salen en lenguas, para ellos desconocidas, pero bien claras para 
quienes los escuchan. Se sienten apremiados por el Espíritu a proclamar el 
mensaje de Jesús, como se siente apremiada por el mismo Espíritu cualquier 
persona que de verdad siga al Señor. La Iglesia empieza a dar sus primeros pasos 
en la historia. Lo había dicho Él: “Fuego he venido a encender en la tierra, y ¡cuánto 
desearía que ya estuviera ardiendo!”. (Lc. 12, 49). 

El acontecimiento no ha pasado desapercibido y un remolino de gente se 
apiña entorno a la estancia de los apóstoles. Los primeros en llegar han sido un 
grupo de “judíos devotos” (Hch. 2, 5) que por razones de estudio residen en 
Jerusalén, probablemente cerca del Templo. Detrás de ellos llegan un número de 
peregrinos extranjeros que están en Jerusalén por la fiesta de Pentecostés. Todos 
han oído el ruido de un viento recio y quieren saber qué ocurre. Su sorpresa es 
mayúscula cuando los apóstoles les dirigen la palabra. No dan crédito a sus oídos 
porque les están oyendo hablar cada uno en su propio idioma. Alguien que había 
visto y oído a los apóstoles exclama: “¿No son galileos todos éstos que están 
hablando? (Hechos 2, 8). El peculiar acento de los galileos y su tendencia a reducir 
las sílabas los delataba en cualquier conversación, pero no es eso. Los curiosos, 
que proceden de muy diferentes sitios y hablan diferentes lenguas, se miran ahora 
unos a otros maravillados. Se dan cuenta de que les está hablando en la lengua de 
sus padres y que entienden. La pregunta es. ¿Estamos soñando? “Cada uno los 
oye hablar de las maravillas de Dios en su propia lengua”. (Hch. 2, 11). 

Por increíble que parezca en el versículo 14 del libro de los Hechos, el 
humilde pescador de Galilea, el que negara al Señor tres veces, es ahora el 
portavoz del Espíritu Santo. Una multitud de judíos, fieles a Abrahán, Isaac, Jacob, 
Moisés y la Alianza, le escuchan atónitos. Escuchad mis palabras y enteraos bien 
de lo que pasa” (Hch. 2, 14), les dice. El mensaje es claro, sencillo y, al mismo 
tiempo, impactante. Pedro justifica su intervención recordándoles una profecía de 
Joel, bien conocida por cualquier judío que empieza así: “Derramaré mi espíritu 
sobre todo hombre”. (Joel 3, 1 – 5; Hech 2, 17 – 21). La era del Espíritu Santo ha 
empezado.  

Todos han advertido el estruendo del viento y ahora escuchan asombrados 
el mensaje de Pedro, cada uno en su lengua para que nadie diga que no ha 
entendido. La profecía se está cumpliendo delante de todos. No querer entender 
será cerrarse al Espíritu que pide que se le escuche. “Escuchadme, Israelitas” 
(Hech. 2, 22). Pedro es claro, no tiene escrúpulos en decirles que, pocos días 
antes, habían crucificado a Jesús, a quien “Matasteis en una cruz” (Hech. 2, 23), 
pero proclama al mundo la resurrección del Señor porque “Dios lo resucitó, 
rompiendo las ataduras de la muerte; no era posible que la muerte lo retuviera bajo 
su dominio” (Hech. 2, 23 – 24). El apóstol continúa con una profecía que dice: “No 
me abandonarás a la muerte ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción” (Hech. 2, 27; 
Salmo 16, 10). Son palabras de David, el rey salmista, muerto hacía ya mil años, y 
que, por lo tanto, no pueden referirse a él. Pedro las aplica a Jesucristo. El grito del 
apóstol es una formidable proclamación de Cristo resucitado. “Pues bien, Dios 
resucitó a ese Jesús y todos nosotros somos testigos”. (Hech. 2, 32).  

·  No muchos años más tarde Pablo, tocando la carne de sus brazos 
delante de los cristianos de Corinto, proclamaría: “Porque esto corruptible tiene que 
vestirse de incorrupción y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad” (1ª Cor. 
15, 53), porque la resurrección de Cristo es prenda de la nuestra, la que 
proclamamos en el Credo cuando decimos: “Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén”. 
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El anuncio de la resurrección va a ser la piedra angular sobre la que va a 
asentarse el mensaje cristiano de vida eterna hasta el fin de los tiempos. Los 
apóstoles van a ser testigos de la resurrección. Quienes a lo largo de los siglos les 
sigan en la labor de proclamar el Mensaje de Cristo también serán testigos de la 
misma resurrección. 

·  El Espíritu Santo es siempre unidad de fe y de amor. Los primeros 
seguidores de Cristo lo comprenden y sienten la presencia de ese Espíritu que los 
llama a vivir unidos por la fe en Jesucristo. El Espíritu los convoca y ellos responden 
a la llamada. Se reúnen para escuchar las enseñanzas de los apóstoles porque 
quieren conocer más a Jesús a quien acaban de descubrir. Se miman unos a otros 
y se aman formando una comunidad de amor. Sencillamente se llevaban bien. Es 
impresionante que ya desde el principio haya un algo que cimienta esa fe y esa 
caridad: Es la fracción del Pan. Lo había dicho Él: “Haced lo mismo en memoria 
mía” (Lc. 22, 19).  

Dice la Iglesia: “La Sagrada Eucaristía culmina la iniciación cristiana. Los 
que han sido elevados a la dignidad del sacerdocio real por el Bautismo y 
configurados más profundamente con Cristo por la Confirmación, participan por 
medio de la Eucaristía con toda la comunidad en el sacrificio mismo del Señor. 
Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche en que fue entregado, instituyó el 
sacrificio eucarístico de su cuerpo y su sangre para perpetuar por los siglos, hasta 
que vuelva, el sacrificio de la cruz y confiar así a su Esposa amada, la Iglesia, el 
memorial de su muerte y resurrección, sacramente de piedad, signo de unidad, 
vínculo de amor, banquete pascual en el que se recibe a cristo, el alma se llena de 
gracia y se nos da una prenda de la gloria futura”. CATIC 1322 – 1323). 

 
La Conferencia Episcopal Argentina en su documento “Navega Mar 

Adentro” nos dice: 
“Una vez más repetimos que hoy la patria requiere algo inédito para superar 

la situación en la que nos encontramos. Al mismo tiempo, reconocemos un firme 
llamado del Espíritu a través del Papa Juan Pablo II, que nos impulsa a inaugurar 
con firmeza y perseverancia una nueva etapa de la evangelización de nuestro 
pueblo. El mandato misionero nos introduce en el tercer milenio invitándonos a 
tener el mismo entusiasmo que los cristianos de los primeros siglos. Para ello 
contamos con la fuerza del Espíritu, que fue enviado en Pentecostés y que hoy nos 
impulsa a partir animados por la esperanza. 

La Iglesia en la Argentina quiere asumir un nuevo dinamismo pastoral y 
recrear un intenso ardor evangelizador. El Gran Jubileo, como toda experiencia de 
gracia, ha cumplido la función de desentumecer nuestras piernas para el camino 
que nos espera. Convertirnos es también renunciar a la inercia y a la comodidad. 
Hay un nuevo camino que emprender, colmados de una esperanza que no 
defrauda. No vale la pena demorar la partida. 

El evangelio de Jesús nos ofrece motivos de sobra para alentar esta 
peregrinación evangelizadora. Su mensaje es el que necesitamos escuchar 
para alcanzar una vida mejor. No hay excusas que justifiquen la dejadez y 
las demoras. El Espíritu Santo puede infundirnos toda la fuerza y el impulso 
que nos hace falta. María es el signo de esperanza más bello que podemos 
pedir. Naveguemos mar adentro nutridos por la Palabra y reconfortados en 
el banquete de la Eucaristía. 

Que Jesús resucitado, el cual nos acompaña en nuestro camino, dejándose 
reconocer como a los discípulos de Emaús al partir el pan (Lc. 24,30), nos encuentre 
vigilantes y preparados para descubrirlo y correr hacia nuestros hermanos 
llevándoles el gran anuncio: ¡Hemos visto al Señor! (Jn 20, 25). (NMA. 98, 99, 100). 
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AL ENCUENTRO CON JESÚS 
 

Había una vez una señora que, todos los días, se dirigía a la capilla del 
pueblo para rezar el Rosario de las siete de la tarde. Era muy puntual y 
nunca faltaba. 

Te digo más: cuando se atrasaba porque las cosas de la casa o la cena 
la ocupaban más de lo acostumbrado, iba corriendo por la calle para llegar a 
tiempo. 

Tan rápido hacía las cosas para cumplir con el horario de su oración que, 
muchas veces, trataba mal a la gente en la fila del mercado o caminaba 
atropellando a los demás. Si algún mendigo le pedía una moneda en la 
puerta de la capilla, ni lo miraba; estaba tan apurada que entraba veloz como 
un rayo. 

Un día, “le pasaron todas”. Se peleó con el almacenero, porque tardó 
mucho en hacer la cuenta de las cosas que había comprado; atropelló a una 
señora que tenía la bolsa llena de papas y caminaba lentamente, y, por 
último, le dio vuelta la cara a unos chicos que se le acercaron para pedirle 
unos pesos para comprar leche. 

En su propia casa, las cosas no anduvieron mejor. Uno de sus hijos le 
pidió ayuda para hacer una tarea; como se imaginan, le dijo que se las 
arreglara solo. El marido, que había llegado muy cansado de trabajar, tuvo la 
ocurrencia de conversar un rato con ella, mientras tomaban unos mates; lo 
dejó plantado con la pava de agua caliente en el patio. 

A pesar de todos esos “obstáculos”, salió de su casa, llegó al a capilla 
casi, casi a tiempo…y se encontró con que estaba cerrada. 

¡Cómo puede ser! ¡Le dio una rabia…! 
Se metió por un pasillo lateral que bordeaba la casa parroquial, pero, 

nada. Todo estaba cerrado. Volvió a ir por la entrada principal y, 
precisamente allí, vio que en la puerta del templo había un cartelito, clavado 
con una chinche, que decía: 

- “No me busques aquí; estoy allá afuera. Jesús”. 
 
Para pensar: 
 

·  ¿Cómo interpretan este cuento? 
·  ¿Conocemos alguna situación en la que nos comportemos de 

manera parecida a esta señora? 
·  Qué clase de testimonio está dando la señora del relato? 

 
 

REFLEXIÓN GRUPAL 
 

·  Leemos y compartimos el siguiente texto: 
 
SEÑOR, cuando tenga hambre, dame a alguien que necesite comida . 
Cuando tenga sed, mándame a alguien que necesite una bebida.  
Cuando tenga frío, mándame a alguien que necesite calor . 
Cuando tenga disgusto, mándame a alguien que necesite consuelo . 
Cuando mi cruz se haga pesada, haz que comparta la cruz del otro . 
Cuando esté pobre, ponme cerca de alguien necesitado . 
Cuando me falte tiempo, dame a alguien que necesite unos minutos 
míos . 
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Cuando sufra humillación, dame la ocasión de alabar a alguien . 
Cuando esté desanimado, mándame a alguien a quien tenga que dar 
ánimo . 
Cuando sienta la necesidad de la comprensión de los otros, mándame a 
alguien que necesite la mía. 
Cuando sienta necesidad de que me cuiden, mándame a alguien a quien 
tenga que cuidar. 
Cuando piense en mí mismo, atrae mi atención hacia otra persona . 
 
HAZME DIGNO, Señor de servir a mis hermanos, que viven y mueren 
pobres y hambrientos en este mundo de hoy. 
 
DALES, a través de mis manos, el pan de cada día y dales paz y alegría 
gracias a mi amor compasivo. 
 
����������������	�
��
� . 
 
Reflexionemos: 
 
Piensen en su vida de todos los días: 
 

1. ¿Cuáles son las cosas que les resultan más difíciles? 
2. ¿En qué situaciones tienen que esforzarse para hacer las cosas bien? 
3. ¿Cuánto les cuesta vivir como hombres y mujeres nuevos / as? 
4. ¿Cuándo se les hace difícil ser testigos de la fe con sus testimonios y 

palabras? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
���� ����
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Celebración de Pentecostés 

(Padres y Niños) 
 

(Extraída de la revista Didascalia. Junio de 2006.Nº 592)  
 

Materiales: 
 

�  4 vasijas medianas 
�  1 vasija grande 
�  Proyector de diapositivas 
�  Antorchas para todos los participantes 
�  Diapositivas con imágenes para los cuatro primeros momentos. (Si no se 

tienen las diapositivas o el proyector se puede realizar una teatralización  de 
las escenas o bien un teatro de sombras). 

�  Algodón y alcohol medicinal. 
 
 
Ubicación del material 
 

Colocamos las vasijas medianas en los cuatro puntos cardinales del salón 
preparadas ya con el algodón y el alcohol. 

En el centro del mismo la vasija grande preparada de la misma manera. 
Buscamos el lugar apropiado para el proyector; de ser posible las imágenes las 
vamos proyectando arriba de cada vasija que se vaya encendiendo. 

Según el grupo de antorchas pueden entregarse en la entrada del salón o en 
el momento de la celebración. 

 
Celebración 

 
Entrada: El salón permanece en penumbras con música suave e 

instrumental. 
 
1º voz en off : Dar testimonio de Jesús es la vocación específica  del 

evangelizador. “Serán mis testigos”. Pero para ser testigo se necesita estar 
abierto a la acción del Espíritu que conduce a una acción de disponibilidad 
total, de apertura a lo inesperado, al cambio, a lo  nuevo, al riesgo. (Extraído del 
comentario del P.Jairo Calderón Benavides JMC). 

 
Como comunidad nos hemos reunido para crecer como Iglesia y ser 

testigos de esperanza. 
 
1ª Vasija  encendida. 
Lectura del libro del Génesis (Gn 1, 1 – 5).  
Pasamos imágenes. 
Al principio Dios creó el cielo y la tierra, la tierra estaba desierta y sin nada y 

las tinieblas cubrían el abismo, mientras el espíritu de Dios aleteaba sobre la 
superficie de las aguas. 

Dijo Dios “haya luz y hubo luz”. 
 
2ª voz: Reflexión 
 
cuando la oscuridad era todo, cuando la noche era el principio, el Espíritu de 

Dios ya aleteaba. Así se hace hoy presente en nuestras vidas, en momentos de 
dolor, de tristeza, de desorden, de pesar. Él pone luz, descubre el manto de las 
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tinieblas y nos devuelve la alegría de vivir dando sentido y esperanza a cada 
momento de nuestra existencia. 

 
2ª Vasija  encendida. 
1ª Voz en off: Lectura del libro de Isaías (61, 1 y ss). Pasamos imágenes. 
“El Espíritu  del Señor está sobre mí, por cuanto que me ha ungido el Señor. 

Me ha enviado para anunciar la buena nueva a los pobres, para consolar a los 
afligidos; para pregonar a los cautivos la liberación, y a los reclusos la libertad, a 
pregonar un año de gracia del Señor”. 

 
2ª Voz: Reflexión 
 
responder al llamado de Dios no es fácil si contamos sólo con nuestras 

fuerzas. Por eso el Espíritu está allí para asistirnos, para que podamos ejercer 
nuestra misión. Los profetas de ayer así lo entendieron y los de hoy dejan el 
corazón abierto a su llegada para poner en acción sus talentos. 

Sentirse ungidos es sentirse empapados por la buena noticia, es dejarse 
conducir por el Espíritu de Dios que vive en nosotros. 

 
3ª Vasija  encendida. 
3ª Voz en off: Lectura del Santo Evangelio según San Lucas (1, 26. 28-31.34-

35). Pasamos imágenes. 
“En el sexto mes el ángel Gabriel fue enviado a una joven virgen. Entró el 

ángel en su presencia y le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. No 
temas María, porque has encontrado el favor de Dios”. Vas a quedar embarazada y 
darás a luz un hijo, al que pondrás el nombre de Jesús. Será grande, y con razón lo 
llamarán Hijo del Altísimo. María entonces dijo al ángel: “¿Cómo podré ser madre si 
no tengo relación con ningún hombre?”. Contestó el ángel: “El Espíritu Santo 
descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso tu hijo 
será Santo. 

 
2ª Voz: Reflexión 
 
las obras del Reino de Dios tienen como modelo perfecto a María. Una 

contribución humana, como la maternidad, pero que tiene un sentido profundo 
porque hay virginidad, es decir disponibilidad a la obra del Espíritu. 

Tomando a María como paradigma de nuestra conducta de fe, nosotros 
sabemos que el Reino es un don del Espíritu Santo pero también un compromiso 
de nuestro trabajo. Exige toda la seriedad de nuestra acción competente en el 
mundo y toda la confianza, sencilla, porque el fruto del Reino está más allá de lo 
que hemos trabajado. 

Cada cristiano tiene que vivir a su modo el camino de María: es decir si su 
presencia y a su acción colaborando con su obra. (Extraído de Esperar en el 
Espíritu Santo, de Ricardo Antoncich, sj.). 

 
4ª Vasija  encendida. 
1ª Voz en off: Lectura del Santo Evangelio según San Marcos (1, 7-11). 

Pasamos imágenes. Juan predicaba diciendo. “Detrás de mi vendrá el que es más 
poderoso que yo, y yo ni siguiera soy digno de ponerme a sus pies para desatar la 
correa de su sandalia. Yo los bautizo a ustedes con agua, pero él los bautizará con 
el Espíritu Santo”. 

En aquellos días Jesús llegó de Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan 
en el jordán. Y al salir del agua vio que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo 
descendía sobre él como una paloma; y una voz desde el cielo dijo: “Tú eres mi Hijo 
muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección”. 

 
2ª Voz. Reflexión  
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Jesús no necesitaba recibir el bautismo de conversión pero iba a darle a éste 

un nuevo sentido. 
El bautismo de Juan era con agua, era el lavado de las cuñas con sentido de 

penitencia. 
Cristo infunde en el agua el Espíritu Santo que nos comunica el fuego de su 

amor en nuestros corazones. Espíritu de luz, sabiduría, fortaleza, entendimiento 
que nos da la alegría de conocer a Dios en su misterio. 

Por medio del Bautismo nos hemos convertido en hombres nuevos, hemos 
vuelto a nacer para poner en práctica las palabras del Señor: “Ámense los unos a 
los otros” para sentirnos hijos amados de un mismo Padre y hermanos con el 
prójimo. 

 
5ª Vasija encendida 
invitamos a todos a rodearla con sus antorchas en las manos. 
1ª Voz en off: Lectura del Libro de los Hechos (2, 1-4). Pasamos las 

imágenes. 
Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo 

lugar. De pronto vino del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga d viento, que 
llenó toda la casa donde estaban. 

(Podemos detener el relato dejando escuchar sonido de tormenta o 
fuerte viento). 

Se les aparecieron una lenguas como de fuego que, separándose, se fueron 
posando sobre cada uno de ellos; y quedaron llenos del Espíritu Santo y se 
pusieron a hablar idiomas distintos, en los cuales el Espíritu les concedía 
expresarse. 

2ª Voz: Invitamos al silencio y a la reflexión personal. Como disparador sólo 
estas preguntas: 

 
¿Ha transformado realmente mi vida la llegada del E spíritu? 
 
¿Mis gestos, mis palabras, mis acciones son luz de esperanza para los 

otros? 
 
¿Qué debería cambiar para ser presencia real del Es píritu en mi vida? 
(Podemos intercalar cada pregunta con música instrumental para otorgar 

tiempo a la reflexión.) 
La promesa de Jesús se ha cumplido, él envió su Espíritu que nos quita el 

temor de sentirnos solos, nos da las fuerzas para cambiar nuestra mirada, nuestro 
corazón y nos enseña a construir el Reino, Reino de justicia, perdón, comprensión, 
respeto y amor por la vida que nos ha sido dada. 

(Invitamos a encender las antorchas de la última vasija y revivir en la alegría 
de Pentecostés.) 

Lo hacemos mientras cantamos “Secuencia de Pentecostés” (u otro canto 
invocando el Espíritu Santo). 

 
Concluimos la celebración encendiendo todas las luces y podemos 

acompañar la despedida con otra canción al Espíritu Santo. 
 

�  Se sugiere intercalar 1 canto entre cada momento. 
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2º AÑO DE CONFIRMACIÓN 
ENCUENTRO Nº 12 
“LA IGLESIA: PUEBLO DE DIOS Y CUERPO MÍSTICO DE CRI STO”. 
 
 
 
OBJETIVO:  - Descubrir a qué nos compromete el hecho de formar parte de la 

Iglesia. 
 
 
 
Citas Bíblicas: 
 
 

 
(Jn. 15, 1 - 8) 

“Permanezcan en mí y yo 
permaneceré en ustedes…” 
 

 
(1ª Pe. 2, 9 – 10) 

“Ustedes antes no eran su 
pueblo pero ahora son Pueblo 
de Dios…” 

 
 

�  Motivación A: Se puede utilizar el relato que está al final del encuentro. 
�  Motivación B : Realizar con los padres el trabajo de reflexión grupal que se 

detalla al final del encuentro. 
 

�  Tener presente: 
 

�  Son fieles cristianos quienes, incorporados a Cristo por el Bautismo, se 
integran en el pueblo de Dios, que es la Iglesia, y, hechos partícipes a su 
modo por esta razón de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, 
cada uno según su propia condición, son llamados a cumplir la misión que 
Dios encomendó a la Iglesia en el mundo. (CATIC 871 – 873). 

�  Se da entre todos los fieles una verdadera igualdad en cuanto a la dignidad 
y la acción, en virtud de la cual todos, según su propia condición y oficio, 
cooperan en la edificación del cuerpo de Cristo. Por lo tanto, hay en la 
iglesia diversidad de ministerios, pero unidad de misión. 

 
Puntos para desarrollar el encuentro: 
 

�  ¿Qué es la Iglesia?  
 
La Iglesia es un misterio, una realidad visible e invisible, humana y divina, un 
sacramento, un signo de la salvación que nos trajo Jesucristo. Es un signo de la 
unión íntima de Dios con todos los hombres. 
La Iglesia es el nuevo pueblo de Dios, al que todos los hombres están convocados. 
El nuevo pueblo de Dios peregrina por esta tierra hasta alcanzar la vida eterna en el 
cielo. 
La Iglesia es el cuerpo de Cristo. Todos somos miembros de ese cuerpo y Cristo es 
la cabeza. 
La Iglesia es el templo del Espíritu Santo. El Espíritu es como el alma del cuerpo, 
principio que le da vida, unidad y la enriquece con sus dones y carismas. 
 

�  ¿Cómo es la Iglesia?  
 
La Iglesia es una: Tiene un solo Señor, una sola fe, un solo Bautismo. 
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La Iglesia es Santa: Dios, que es santo, es su autor, Cristo entregó su vida para 
santificarla y el Espíritu Santo la mantiene en la unidad. Por eso, aunque está 
compuesta por pecadores, es santa. 
La Iglesia es Católica: anuncia la fe y la salvación a los hombres del mundo entero 
y de todos los tiempos. 
La Iglesia es apostólica: está edificada sobre los doce apóstoles del Señor y sus 
sucesores. 
 
 

�  ¿Cuál es la misión de la Iglesia? 
La misión de la Iglesia es continuar la obra de Jesucristo, anunciando el Evangelio 
a todo el mundo e invitando a los hombres a la salvación. 
 

�  ¿Quiénes formamos parte de la Iglesia? 
 
Todos los bautizados formamos parte de la Iglesia. 
La Iglesia es la comunión de todos los que recibimos un mismo Bautismo: los que 
aún peregrinamos en este mundo, los que se purifican después de muertos y los 
que están gozando de la felicidad del cielo. Todos estamos unidos formando un 
solo cuerpo y podemos interceder unos por otros, ayudándonos a vivir en santidad. 
María es la madre de la Iglesia, porque es madre de Cristo. Ella continúa cuidando 
con amor materno de nosotros, para que podamos llegar un día al cielo. 
 

LOS FIELES DE CRISTO, JERARQUÍA, LAICOS Y VIDA CONS AGRADA. 
 
La jerarquía de la Iglesia 
 

1. El Papa: es el sucesor de Pedro, cabeza del colegio de los obispos, vicario de 
Cristo y pastor de la Iglesia universal. Cuando, en nombre de Jesús, enseña 
sobre las verdades de la fe y la moral, el Papa es infalible, es decir no puede 
equivocarse. Entre otras facultades, el Papa nombra y remueve a lo obispos 
de las distintas diócesis del mundo. 

 
2. Los obispos : son los sucesores de los Apóstoles y poseen la plenitud del 

sacramento del ministerio sacerdotal. Pueden, por lo tanto, administrar todos 
los sacramentos. Unidos al Papa y entre sí, gobiernan y sirven a las Iglesias a 
ellos encomendadas, llamadas diócesis. En ellas son los responsables de 
velar y propagar la fe católica. 

 
3. Los sacerdotes : unidos a los obispos participan en el mismo sacerdocio de 

Cristo, predican el Evangelio, celebran los sacramentos, especialmente la 
Eucaristía, y ayudan a los fieles a vivir como verdaderos cristianos. 

 
4. Los diáconos : son aquellos que participan del Orden sagrado. Están 

consagrados a Dios por este ministerio y su función es la de colaborar con el 
sacerdote. Existen dos tipos de diáconos. Los seminaristas reciben el 
diaconado como escala previa a ser ordenados sacerdotes; el día de su 
ordenación dejan de ser diáconos. El diácono permanente es el depositario de 
un carisma dentro de aquellas diócesis en las que, por ausencia del sacerdote 
o por su imposibilidad de llegar a causa de las grandes distancias, se ordena 
alguno de la comunidad que es casado y administra los sacramentos. No 
puede celebrar misa, pero da la comunión, bautiza, celebra casamientos, etc. 

 
5. Los Laicos : son los que viven su consagración a Dios en medio del mundo y 

anuncian el Evangelio en las realidades temporales. Íntimamente unidos a 
Cristo y a la Iglesia por medio de la gracia del Bautismo y la Confirmación, 
están llamados a vivir la santidad en la vida personal, matrimonial, familiar, 
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social, laboral y a ser testigos de Cristo en todas las realidades que les toca 
vivir. 
Los laicos ejercen su apostolado, especialmente, por medio del ejemplo en la 
vida cotidiana. Deben llevar a Cristo a aquellos lugares a donde ni el Papa, ni 
los obispos, ni los sacerdotes llegan: el lugar de trabajo, el estudio, los 
amigos, la familia, el deporte la diversión, el noviazgo, etc. Como dice la 
Madre Teresa de Calcuta: “Recuerden, ustedes son el único evangelio que 
muchas personas leerán en sus vidas”. 
Los consagrados : son los hombres y mujeres que consagran su vida a Dios 
en exclusividad. Dejando sus familias y sus bienes, viven en la Iglesia 
sirviendo a Cristo y a los hermanos mediante los votos de pobreza, obediencia 
y castidad. Los ermitaños, que se retiran del mundo para dedicarse a la 
oración en vida solitaria y en soledad; los contemplativos, que se dedican a la 
oración en comunidad y soledad; las vírgenes consagradas; las religiosas o 
religiosos que viven en comunidades sus carismas; los hermanos de institutos 
seculares; todos ellos dan testimonio con sus vidas de que es posible vivir las 
enseñanzas de Jesús y transformar el mundo. 
 

EL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO 
 

El pueblo de Dios no es solamente un cuerpo de sacerdotes y reyes, es 
también una comunidad social, el Cuerpo Místico de Cristo, el cual posee dos 
propiedades esenciales a toda sociedad. 

 
1. multiplicidad de miembros y funciones correspondientes a cada uno, y  
2. unidad en su movimiento. Todos los miembros forman en la Iglesia “Un 

cuerpo coordinado y unido” (Ef. 4, 16) en el que todos tienen una parte y 
una función que está en perfecta armonía con la unidad de todo el cuerpo. 
No tienen una vida propia, sino que un único principio encauza sus 
actividades al bien común de todo el cuerpo (1Cor. 12, 12ss). 

 
Este cuerpo dotado de múltiples miembros y unidad de vida, no es un 

compuesto social cualquiera sino el Cuerpo de Cristo. “Vosotros sois el cuerpo de 
Cristo y miembros cada uno por su parte” (1Cor. 12,27). Cristo y la Iglesia son 
inseparables y se completan mutuamente. 

San Pablo concibe la Iglesia no como un cuerpo físico en el que las partes no 
conservan su individualidad, ni como un cuerpo moral en el que los miembros se 
unen entre sí por un vínculo puramente externo, sino como un cuerpo místico en el 
que las partes, conservando su individualidad, se unen por un principio intrínseco 
sobrenatural común a todas. El Espíritu Santo (1Cor. 12, 4 – 11). 

Cristo es la cabeza del cuerpo porque asume en la Iglesia la misma función 
que la cabeza en el cuerpo físico: es decir, gobierna e infunde vida (Ef. 1, 22 – 23). 
Cristo es cabeza de la Iglesia y esta su complemento que se puede entender en 
dos sentidos: o la Iglesia perfecciona a Cristo porque proporciona los miembros 
cuya cabeza es El, y sin la cual no podrían subsistir; o Cristo perfecciona la Iglesia 
porque siendo su cabeza le confiere la vida. En los dos casos Cristo y la Iglesia son 
inseparables como la cabeza y el cuerpo. Como en la alegoría de la vid y los 
sarmientos (Jn. 15, 1- 5), Cristo, cabeza de la Iglesia, es el principio del que deriva 
la vida que circula por los miembros y los hace crecer y secunda en sus funciones. 

Si Cristo es la cabeza del cuerpo místico porque lo gobierna y le da Vida. El 
Espíritu Santo es el alma que vivifica el cuerpo. 

El alma aún siendo independiente del cuerpo, existe en él y lo informa como 
principio vital que le confiere unidad y actividad. 

Es la función que realiza en la Iglesia el Espíritu Santo. Existe 
independientemente de la Iglesia porque es una persona de la Santísima Trinidad 
que se distingue del Padre y del Hijo y de cualquier otra realidad. Sin embargo, así 
como el alma, aunque sea independiente del cuerpo, existe en el informándolo, así 
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el Espíritu Santo está en la Iglesia y la informa componiendo con ella como un solo 
organismo. Afirma San Pablo: “El Espíritu de Dios habita en vosotros” (Rom. 8,9) y 
escribiendo a los corintios: 

¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que habita en 
vosotros, Espíritu que habéis recibido de Dios y que está en ustedes? Ya no se 
pertenecen a sí mismos..(1Cor 6, 19). 

Además el Espíritu Santo es en la Iglesia el principio de su vida sobrenatural, 
como el alma es el principio natural en el cuerpo. De él emanan los dones de la vida 
sobrenatural: carismas, ministerios y operaciones. San Pablo le atribuye como 
consecuencia los frutos: “Los frutos del Espíritu Santo son caridad, alegría, paz, 
longanimidad, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, continencia. (Gál. 5, 22 – 23). 

El Espíritu Santo, al igual que el alma en el cuerpo, es el principio de la unidad 
y actividad del cuerpo místico que es la Iglesia. Es en virtud del Espíritu Santo que 
la Iglesia posee la triple potestad de enseñar, gobernar y santificar. Si la Iglesia es 
infalible en su doctrina lo debe al Espíritu Santo (Jn. 16, 12 – 15); si la santifica con 
los sacramentos es por el Espíritu santo (Jn. 3,5; 20, 22 – 23); si gobierna según los 
preceptos revelados es también por el Espíritu Santo (Lc. 24, 48 – 49). 

Los miembros que forman parte del cuerpo místico de Cristo pueden ser 
perfectos o imperfectos. 

Son miembros perfectos todos los bautizados, de cualquier raza o condición 
(1Cor. 12, 12 – 13; Gál.3, 27-28). Estar bautizados e incorporados a la Iglesia es 
idéntico. Pero, así como Dios pone condiciones para entrar en la Iglesia, las pone 
también para permanecer en ella. Podemos resolverlas en dos: 
 

1. Aceptar todas las verdades predicadas por los apóstoles y  
2. obedecer a la legítima autoridad por El establecida. Jesús dijo que el que no 

crea se condenará (Mc. 16,16) y confió todo su rebaño a Pedro para que lo 
defienda y apaciente (Jn. 21,15ss). 

 
Quedan por lo tanto fuera de la Iglesia: quienes voluntaria y conscientemente 

niegan una verdad revelada por Cristo y propuesta por el Magisterio; quienes 
niegan obediencia al Romano Pontífice, sucesor de Pedro; los excomulgados, ya 
que la Iglesia recibió el poder de alejar de sí los miembros que resistan sus órdenes 
(Mt. 18, 17 – 18). 

Loa luteranos y calvinistas del siglo XVI enseñaron erróneamente que sólo los 
justos y predestinados son miembros de la Iglesia. 

Jesús no concibió su Iglesia como una agrupación de justos y predestinados 
al paraíso, sino como una sociedad en la que viven justos buenos y malos (Mt. 13, 
47-50), vírgenes necias y prudentes (25, 1 – 13), trigo y cizaña (132, 24ss). 

Precisamente por esto Jesús instituyó el sacramento de la penitencia para 
perdonar los pecados (Jn 20, 23). 

Los miembros imperfectos de la Iglesia son: 
 

1. Los catecúmenos, que, aunque todavía no están incorporados a Cristo por 
el bautismo, tienen la explícita voluntad de recibir el sacramento, de aceptar 
las enseñanzas de la Iglesia y de obedecer a sus legítimos pastores. 

2. Los bautizados que no poseen integridad de la fe, que no aceptan lo que 
enseña la Iglesia, que no admiten la autoridad del Papa. Sin embargo, son 
muchos todavía los vínculos que los une a la Iglesia Católica: admiten la 
Escritura como norma de fe y conducta mora; tienen un bautismo válido y 
poseen también otros sacramentos como la confirmación y la eucaristía, y 
en le caso de los ortodoxos, los siete; tienen algunos el episcopado y 
veneran a la Virgen María, madre de Dios. Todo lo cual hace que el Espíritu 
Santo produzca en ellos, aunque de un modo limitado frutos de santidad. 
Estos vínculos confieren un fundamento teológico sobre el que se apoya la 
actividad ecuménica que trata de evitar el escándalo de la división a cuantos 
sienten la llamada de Cristo. 
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3. Los no cristianos, especialmente el pueblo judío, que, aunque no aceptó a 
Cristo, fue depositario de las promesas mesiánicas y es descendiente de 
aquellos patriarcas de quiénes los cristianos son hijos espirituales. Por tener 
fe en el verdadero Dios y el hecho que un día, que solo Dios sabe, 
aceptarán a Cristo, permite decir que los hebreos están también ordenados 
al pueblo de Dios. 

4. Los paganos: que no han conocido jamás el Evangelio de Dios viviente, 
pero que lo buscan todavía siempre que intentan vivir en armonía con la ley 
natural grabada en su corazón y en la que, al menos implícitamente, 
reconocen la voz de Dios que desea que todos lleguemos al conocimiento 
de la verdad (1Tim. 2,4). 

 
Así pues, el pueblo de Dios está dotado de un dinamismo particular y por su 

misma naturaleza es ecuménico y misionero. Ecuménico porque está llamado a 
convertir en miembros perfectos del pueblo de Dios a todos los que se adhieran a 
Cristo; misionero porque quiere llevar el Evangelio a todos los hombres invitándolos 
a entrar en la Iglesia para gozar la plenitud de la vida. Este dinamismo se 
prolongará hasta que no exista un solo infiel que sin culpa ignore el Evangelio. 

Justamente puede llamarse este pueblo “familia de Dios” porque El la engendró, 
“Templo de Dios” porque El lo habita, “rebaño de Dios” porque El lo gobierna, y 
especialmente “Cuerpo de Cristo” porque la vida circula por el, es la que Cristo le 
infundió. Es “IGLESIA”, es decir, comunidad de elegidos. 
 

SOMOS INSTRUMENTOS DE DIOS 
 

Dios regala a cada uno de nosotros un carisma especial. “:::Cada uno recibe del 
Señor su don particular: unos éste, otros aquél:” (Corintios 1, 7,7). Ese don, ese 
carisma, nos enriquece y nos hace valiosos si lo ponemos al servicio de los demás. 
Por él Dios nos hace instrumentos suyos para la edificación del reino. 

En la carpintería del relato, había un instrumento en el que nadie reparó. Allí 
estaba, humilde y silenciosa, pese a saber lo mucho que se la necesitaba para 
construir el lindo mueble. Ese instrumento infaltable era la cola para pegar, para 
unir. El buen carpintero sabe que siempre que une dos piezas distintas debe 
untarlas con la cola para asegurar su unidad. Aunque se claven o aseguren con 
tornillos, estos pueden aflojarse con el tiempo pero la cola siempre las mantendrá 
unidas. 

En estos tiempos que nos toca vivir apreciamos – no sin dolor- la fragmentación 
de la cultura, de la familia, de las instituciones y del ambiente social que nos rodea. 
Ya casi nos parece imposible poder lograr la unidad. 

Pero ese logro será posible si cada uno de nosotros –saliendo de nosotros 
mismos y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos acechan y 
engendran competitividad, desconfianza y envidias- abrimos nuestros brazos para 
abrazar a los que Dios ha colocado en la esfera de nuestra vida, nuestra familia, 
nuestro trabajo, nuestro barrio y nuestras instituciones, en el marco de una 
auténtica espiritualidad de comunión. Seamos COLA para favorecer la unión con 
todos ellos. Ese es el instrumento que Dios necesita que seamos en los tiempos 
que nos toca vivir. 

“Que todos sean uno como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos 
sean uno en nosotros, para que el mundo crea…” (Jn. 17,21). 

Y reflexionando sobre la realidad social que nos toca vivir, no es difícil pensar 
que ante tanta angustia y dolor caigamos en la desesperanza de no poder 
completar un proyecto de vida digno, y nos preguntemos: ¿Dónde está Dios? ¿Es 
que se ha olvidado de nosotros? ¿Se arrepintió de la obra de sus manos?. 

Lo cierto es que nuestro Creador es un Dios que tiene un proyecto con cada 
uno de nosotros, pero necesita de nuestra ayuda, de la ayuda de todos. Toda 
injusticia tiene su raíz más profunda en el pecado que no nos permite conocer la 
verdad. Hoy, más que nunca, Jesús nos propone el desprendimiento y la 
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abnegación para hacernos partícipes de este proyecto en el que todos nos 
beneficiamos en forma personal y social. 

Para ello debemos evitar construir una imagen de un Dios a nuestra medida, 
necesidades y caprichos.  

Cristo necesita de todos: a unos como padres de familia, a otros como 
sacerdotes, unos solteros, otros casados, unos profesores, otros decidiendo en sus 
empresas…Todos están llamados a construir el Reino. Nadie debe dudar de que 
deba cumplir un rol en este proyecto de Dios. 

Solo el buen cristiano puede dejar todo para seguir a Jesús y formar parte del 
cuerpo místico de Cristo. Eso sí, con Cristo no hay “término medio”, o eres buen 
cristiano, o no serás nada. Ser buen cristiano implica desempeñarse con 
coherencia cristiana en el lugar que se ocupe: un excelente empresario, empleado, 
estudiante o profesional. Donde estén…sin importar lo que digan los demás. ¡Hay 
que ser el mejor cristiano! 
 
 

�  Leer la ficha de los niños y aclarar dudas. 
 

ORACIÓN 
 
Recibe Señor 
Recibe Señor, nuestros miedos 
Y transfórmalos en confianza. 
Recibe, Señor, nuestro sufrimiento 
Y transfórmalo en crecimiento. 
Recibe, Señor, nuestro silencio 
Y  transfórmalo en adoración. 
Recibe, Señor, nuestras crisis  
Y transfórmalas en madurez. 
Recibe, Señor, nuestras lágrimas 
Y transfórmalas en plegarias. 
Recibe, Señor, nuestra ira 
Y transfórmala en intimidad. 
Recibe, Señor, nuestro desánimo 
Y transfórmalo en fe. 
Recibe, Señor, nuestra soledad 
Y transfórmala en contemplación. 
Recibe, Señor, nuestras amarguras 
Y transfórmalas en paz del alma. 
Recibe, Señor, nuestra espera 
Y transfórmala en esperanza. 
Recibe, Señor, nuestra muerte 
Y transfórmala en resurrección.
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ASAMBLEA EN LA CARPINTERÍA 
 

Cuentan que en la carpintería hubo una vez una extraña 
asamblea. Fue una reunión de herramientas para arreglar sus 
diferencias. El martillo ejerció la presidencia, pero la asamblea le 
notificó que tenía que renunciar. ¿La causa? ¡Hacía demasiado 
ruido! Y, además, se pasaba el tiempo golpeando. El martillo 
aceptó su culpa, pero pidió que también fuera expulsado el 
tornillo; dijo que había que darle muchas vueltas para que sirviera 
para algo. Ante el ataque, el tornillo aceptó también, pero a su 
vez pidió la expulsión de la lija. Hizo ver que era muy áspera en 
su trato y siempre tenía fricciones con los demás. Y la lija estuvo 
de acuerdo, a condición de que fuera expulsado el metro, que 
siempre se la pasaba midiendo a los demás según su medida, 
como si fuera perfecto. 

En eso entró el carpintero, se puso el delantal e inició su 
trabajo. Utilizó el martillo, la lija, el metro y el tornillo. Finalmente, 
la tosca madera inicial se convirtió en un lindo mueble. 

Cuando la carpintería quedó nuevamente sola, la asamblea 
reanudó la deliberación. Fue entonces cuando tomó la palabra el 
serrucho, y dijo: “Señores, ha quedado demostrado que tenemos 
defectos, pero el carpintero trabajo con nuestras cualidades. Eso 
es lo que nos hace valiosos. Así que no pensemos ya en nuestros 
puntos malos y concentrémonos en la utilidad de nuestros puntos 
buenos”. 

La asamblea encontró entonces que el martillo era fuerte; el 
tornillo unía y daba fuerza; la lija era especial para afinar y limar 
asperezas y observaron que el metro era preciso y exacto. Se 
sintieron entonces un equipo capaz de producir muebles de 
calidad. Se sintieron orgullosos de sus fortalezas y de trabajar 
juntos. 
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2º AÑO DE CONFIRMACIÓN 
ENCUENTRO Nº 13 
“LA IGLESIA: TEMPLO DEL ESPÍRITU SANTO”.    
            
 
 
OBJETIVO:  - Descubrir por qué la Iglesia es Templo del Espíritu Santo. 
 
 
 
Citas Bíblicas: 
 
 

 

 
 
MOTIVACIÓN 
 

�  Motivación A: Se puede utilizar el relato que está al final del encuentro. 
�   Motivación B : Realizar con los padres el trabajo de reflexión grupal que se 

detalla al final del encuentro. 
 

�  Tener presente: 
 

�  Falta muy poco tiempo para que los chicos reciban el sacramento de 
la confirmación. Con estos Encuentros empezamos la preparación 
próxima a la recepción del sacramento. 

�  Será conveniente recordar a los padres que, si alguno no se ha 
confirmado y ha acompañado a su hijo en la preparación, también 
podrá recibir el sacramento del Espíritu Santo. Hay que orientar mejor 
a los adultos y exigirles mayor responsabilidad y un mayor 
compromiso que a los chicos porque su testimonio deben darlo en la 
familia, en el mundo del trabajo y en sus relaciones sociales en 
cualquier ámbito. 

�  En estos encuentros vamos a ir examinando todo lo que creemos 
sobre el Espíritu Santo, como Tercera Persona de la Santísima 
Trinidad, y los signos que nos muestran su presencia en la Iglesia. La 
Palabra de Dios será la mejor guía para que descubramos todo lo que 
el Espíritu Santo ha hecho y hace en la Iglesia. 

 
Puntos para desarrollar el encuentro: 
 

�  CRISTO FUNDÓ UNA SOLA Y ÚNICA IGLESIA. El Evangelio 
nos relata que Jesús dijo a Simón Pedro: “Tú eres Pedro, o sea Piedra, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia.”  (Mt. 16,18). Para entrar en esta 
comunidad, que Cristo quiere reunir, son llamados todos  los hombres. 
Cristo mandó a sus apóstoles: “Todo poder se me ha dado en el cielo y 
en la Tierra. Por eso, vayan y hagan que todos los pueblos sean mis 
discípulos.” (Mt 28,19). 

 
(Jn. 10, 11 - 16) 

“Habrá un solo rebaño como hay 
un solo pastor…” 
 

 
(Ef. 2, 19 – 21) 

“En él, ustedes también están 
incorporados…para que Dios 
habite en ustedes” 
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La única Iglesia de Cristo  debe difundirse “Por todo el mundo” (Ésta es 
la traducción de la palabra “católica”) y por todos los tiempos. Por eso 
quiere Cristo que haya un solo rebaño y un solo pastor (Jn. 10,16), y 
ora insistentemente por esa unidad: “Que todos sean uno como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti; que también ellos sean uno en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me enviaste.” (Jn.17, 21). 
Lamentablemente este anhelo de Jesús no está realizado en lo que se ve 

de desunión en la cristiandad actual. La voluntad del Señor no se cumplió 
por culpa de todos nosotros. Con eso el mensaje de Cristo aparenta ser 
poco digno de fe para los no cristianos. ¡No se puede predicar un Cristo 
dividido! Hasta en el seno de muchos hogares sufrimos las consecuencias 
de esa división fatal. 

Por eso, todos los que quieren ser fieles a Cristo deben sen tir como 
tarea primordial el buscar la unidad de todos los c ristianos. 

Felizmente se despertó en la inmensa mayoría de los cristianos en todo 
el mundo este deseo hacia la unidad. El interés se dirige hoy más a lo que 
nos une que a lo que nos separa. Esos deseos y esfuerzos de “promover la 
restauración de la unidad de todos los cristianos” (Concilio Vaticano II) 
constituye el MOVIMIENTO ECUMÉNICO. 

La entrada de la conciencia ecuménica en los cristianos del siglo XX fue 
un acontecimiento tan conmocionante, que no es fácil encontrar 
comparaciones. Hay, sin embargo, una analogía que puede ayudar. 
Supongamos una persona de unos cuarenta años. Tiene dos hermanos, una 
familia hecha y una vida encaminada. De pronto, viene alguien y le dice que 
tiene cuatro hermanos más, que él no conoce y que viven en otros pueblos. 
Cada uno ha crecido por su lado, sin contacto alguno. Siendo hermanos, 
vivieron como extraños. No es difícil imaginar la confusión inicial, la 
incapacidad de respuesta, el gozo del encuentro, el dolor por el pasado 
separado y lo complejo de empezar a vivir pensando en que la palabra 
“hermanos” contiene rostros, otras historias y otros destinos. 

Algo similar es lo que sucedió con los cristianos en el siglo XX. De 
repente, alguien nos dijo que teníamos millones de hermanos más de los 
que creíamos tener; nos anunció que había muchos hombres y mujeres que 
confesaban a Jesús como Señor y que vivían, anunciaban y morían por su 
Evangelio. También en este caso habíamos crecido separados, ajenos; 
nuestras costumbres se habían vuelto diferentes. Sin embargo, el aire de 
familia era inconfundible. Al usar palabras e invocar realidades tales como 
cristianos, Evangelio, Jesucristo, Trinidad o Iglesia, se empezaba a 
vislumbrar que se había entrado en un ámbito común y en un código 
compartido. Lo que nos unía con los cristianos de Oriente y de la Reforma 
era tanto, que casi parecía imposible pensar que alguna vez hubiese podido 
ignorarse. 

Lentamente, un título tradicionalmente aplicado a los cristianos por la 
Escritura, comenzó a instalarse en el trato y en la vida de las Iglesias: 
Hermanos . Sí, los cristianos habíamos descubierto la fraternidad básica y 
fundamental en Cristo Jesús. Inmediatamente, la reflexión sobre el nuevo 
nombre fue en busca de sus fundamentos. Es allí donde apareció el 
bautismo como fuente y cimiento de la existencia y de la fraternidad 
cristianas.  Bautizados y hermanos son dos nombres para la misma 
realidad. Así lo había expresado el apóstol Pablo: 

“Porque todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, ya que 
todos ustedes, que fueron bautizados en Cristo, han sido revestidos de 
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Cristo. Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón 
ni mujer, porque todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús”. (Gal. 
3, 26-28). 

Así lo vio uno de los textos ecuménicos claves en el ámbito católico, el 
Decreto Unitatis Redintegratio, del Concilio Vaticano II: “Los que creen en 
Cristo y han recibido el bautismo están en una cierta comunión, aunque no 
perfecta, con la Iglesia Católica. Justificados por la fe en el bautismo, se han 
incorporado a Cristo; por lo tanto, con todo derecho se honra con el nombre 
de cristianos y son reconocidos con razón por los hijos de la Iglesia católica 
como hermanos en el Señor… Por el sacramento del Bautismo, siempre que 
sea administrado según la institución del Señor y recibido con la debida 
disposición de ánimo, el ser humano se incorpora realmente a Cristo 
crucificado y glorificado, y se regenera para participar en la vida divina. Por 
lo tanto, el bautismo constituye un vínculo sacramental de unidad, vigente 
entre los que han sido regenerados por él”. 

“A través de su bautismo, los cristianos son puestos en una relación de 
unión con Cristo, con todo otro cristiano y con la Iglesia de todos los tiempos 
y de todos los lugares. Así, nuestro común bautismo, que nos une a Cristo 
en la fe, es un ligamen fundamental de unidad. Nosotros somos un solo 
pueblo y estamos llamados a confesar y a servir a un solo Señor, en todo 
lugar y en todo el mundo. La unión con Cristo, que con dividimos gracias al 
Bautismo, tiene implicaciones importantes para la unidad de los 
cristianos”.(Bautismo Eucaristía y Ministerio (BEM)). 

 
El bautismo es, así, el fundamento de la comunión e ntre los 

cristianos y la fuente de la fraternidad en Jesús e l Cristo. La unidad en 
el bautismo es la base del ecumenismo. 

 
EL ECUMENISMO 

 
El ecumenismo es el movimiento nacido bajo la acción del Espíritu Santo, 

que busca la unión de los cristianos de diferentes iglesias, mediante la 
oración, el diálogo y la acción o el servicio en común a los más necesitados. 
Hoy, en muchas partes del mundo, se hacen esfuerzos para llegar a aquella 
plenitud que Jesucristo quiere: “Que todos sean uno”…”Para que el mundo 
crea”. (Jn.17, 21). 

El comienzo de la Reforma se dio por las divisiones de los cristianos en 
el siglo XVI, y tuvo como protagonista al luteranismo y al calvinismo que, 
junto al anglicanismo, han formado grandes familias confesionales que, 
hasta nuestros días, se sienten herederos de aquellos reformadores. 

A partir del Concilio Vaticano II, la Iglesia Católica asume un compromiso 
irreversible en la búsqueda de la unidad plena y visible entre las iglesias 
cristianas. Se organizaron mesas de diálogo de carácter teológico, doctrinal 
y pastoral. 

Algunos frutos de esos encuentros han sido: La Declaración Conjunta 
sobre la Doctrina de la Justificación con la Iglesia Luterana y los documentos 
de trabajo con la comunión anglicana sobre el ministerio petrino, el don de la 
autoridad, y sobre la Virgen María, gracia y esperanza en el Señor. 

El Papa Pablo VI decía: “La unidad engendra a Jesús en medio de 
nosotros, lo expresa, lo vuelve evidente, lo manifiesta. 

A nosotros nos corresponde colaborar con capacidad y diligencia con el 
Espíritu Santo; hemos de hacer un ecumenismo no de presión de conciencia 
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o de polémica, sino de proclamación de la unidad, de búsqueda continua de 
la verdad. 

El cristiano católico debe tratar con respeto a los que tienen otra religión 
(Col. 4, 5 – 6), y debe exigir, también, ese respeto. También podemos orar 
con cristianos de otras iglesias cuando surge la oportunidad, y hacer con 
ellos obras buenas, practicando la solidaridad con los más necesitados. 

 
¿Quiénes son cristianos? 

 
Iglesias Cristianas son aquellas comunidades de creyentes que aceptan 

a Jesucristo como Hijo de Dios y Salvador. Católicos y Evangélicos somos 
cristianos porque nos inspiramos en la Persona de Cristo. 

No son cristianos, en cambio, quienes respetan a Jesús sólo como un 
profeta, a quien ponen al mismo nivel de Moisés o de Mahoma, como es el 
caso de los musulmanes. 

Tampoco lo son quienes no consideran a Jesucristo como Dios 
(Mormones), ni lo son quienes ven en Jesús de Nazareth sólo a un hombre 
bueno y sabio, no reconociéndolo como el Salvador Ungido por Dios. 

El consejo mundial de Iglesias, fundado en 1948, acepta como miembros 
sólo a las comunidades que aceptan que Dios es Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, y que el Hijo de Dios hecho hombre es Jesucristo. 

 
Nuestra Actitud frente a las Sectas 

 
Algunas orientaciones que nos entrega nuestra Iglesia: 
 
Ante las sectas corremos el peligro de reaccionar bruscamente y con 

poca caridad. Debemos enfrentar el problema, pero en forma positiva: 
 

1. No debemos usar un ataque directo y exaltado, por que iría contra 
el gran mandamiento del amor fraterno. 

2. el mejor camino será siempre presentar la verdad con amor e 
invitar a seguir el verdadero camino de Cristo. 

3. usar un sano discernimiento, rechazando lo malo que vemos en 
ellos y aprovechando lo que es bueno y valioso, para integrarlo y 
vivirlo con nuestros grupos. 

4. presentar claramente los peligros de las sectas que son muchos: 
 

�  Las sectas manipulan la Palabra de Dios al interpretarla 
literalmente y al servicio de sus propios intereses 

�  NO respetan la libertad de decisión religiosa de las personas, y 
alienan con presión moral y con métodos de coacción. 

�  Caen en el subjetivismo y se dejan arrastrar irreflexivamente por 
un gran culto a la persona o líder. 

�  Confunden la emoción y el ser buenos cristianos, y no son 
sanamente críticos ante la Biblia, la Política y la sociedad. 

 
5. Debemos tratar de ser cada vez mejores católicos, evitando los 

defectos en la forma de vivir nuestra religión y cambiando todo 
aquello que anda mal. 



 114 

6. a los católicos y cristianos en general nos corresponde conocer y 
vivir mejor la doctrina cristiana. Hemos de ser todavía más bíblicos 
y ecuménicos. 

7. Todo católico ha de permanecer firme en las filas de la Iglesia 
Católica, ya que solamente por medio de nuestra Iglesia podemos 
alcanzar la plenitud total de los medios de salvación (Decreto 
sobre el Ecumenismo). 

8. Es muy fácil constatar cómo las sectas atacan a la Iglesia Católica. 
Nosotros, siguiendo la Ley de Cristo, tratamos de devolver bien 
por mal y bendición por maldición. BUSQUEMOS LO QUE NOS 
UNE Y NO LO QUE NOS SEPARA. Que nunca salga de nuestros 
labios una ofensa o un insulto hacia los que no creen como 
nosotros. Tenemos que orar al Padre de los cielos, para que 
llevados de un sano espíritu ecuménico, se restablezca la unidad 
perdida. 

 
“Cuanto más estrecha sea la comunión con el Padre, con el Verbo y el 
Espíritu Santo, más fácilmente podrá aumentar la mu tua humanidad”.  
(Decreto Unitatis Redintegratio). 
 

DIÁLOGO ECUMÉNICO 
 

Es diferente al diálogo interreligioso. Este tiene otra perspectiva y fin. 
Veamos algunos aspectos principales. 
 

¿QUÉ ES EL DIÁLOGO ECUMÉNICO? 
 

 
Es el diálogo que se realiza entre cristianos. No entran aquí las sectas. 

Su finalidad es llegar a ser una sola Iglesia. Así la fundó Cristo. No se trata 
de uniformidad cristiana, sino de unidad en la pluralidad. Así podremos 
evangelizar el mundo uniendo fuerzas. 

CAMBIO MISIONERO 
 

La Iglesia católica romana y ortodoxa son misioneras desde su 
nacimiento. Se han esforzado por cumplir lo que dijo Jesús. “Id y haced 
discípulos de todas las gentes” (Mt. 28,18). 

Los protestantes o evangélicos creyeron que el mandato de Jesús era 
sólo para los apóstoles. Defendieron la “doctrina de la justificación”. Sus 
principios son: 

�  Sola escritura . Ante esto la tradición de la Iglesia y su 
apostolicidad no se admite o no tienen tanta importancia. 

�  Sola gracia. Las obras no salvan. No pueden ser buenas, porque 
nuestra naturaleza está corrompida, es mala.  

�  Sola fe. Esto es lo importante para la salvación y no la razón, la 
reflexión. 

�  Solo Cristo.  El es único Mediador y la Iglesia, las otras 
mediaciones no son importantes. 

A partir del siglo XVII cambian y empiezan a ir a misiones al África y 
América. Pero van separados y aparecen los desafíos de la misión y la 
necesidad del Movimiento en el año 1910. lo comenzaron ellos. 
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MOTIVOS Y DESAFÍOS DEL ECUMENISMO 
 
Los presenta el Movimiento Ecuménico y el Decreto sobre ecumenismo del 
Concilio Vaticano II. Están relacionados con la evangelización, con la misión. 
A pesar de todas las actividades misioneras realizadas en la historia por la 
Iglesia católica y por las otras Iglesias, la efectividad no era mucha. Siempre 
estaba presente el obstáculo de la división. 
Esto hace pensar a las Iglesias Cristianas en la unión. Los motivos 
principales que veían para trabajar ecuménicamente eran: 
 

1. La división contradice la voluntad de Cristo que dijo: “Que todos sean 
uno a fin de que el mundo crea que tú me has enviado”. (Jn.17,2). La 
Encíclica Ut Unum Sint nos dice que la unidad cristiana es un designio 
de Dios. Tal vez no hemos tenido más éxito en la misión, debido a 
que no hemos sido fieles al deseo de Cristo. 

2. La división es un escándalo para el mundo y otras religiones. Se 
presenta un Cristo dividido, roto. Por eso hemos recibido reclamos 
como este de Mozoomdar: “Insistís para que me haga cristiano. ¿Cuál 
de las innumerables formas de cristianismo debo aceptar? Seré toda 
la vida un hombre de Cristo, pero nunca un cristiano”. 

Este escándalo todavía es mayor cuando aparecemos divididos y con 
nuestras luchas históricas ante los no creyentes. 
 

3. La división daña la causa de la predicación del Evangelio a todos los 
hombres.  

 
Con razón reclamó aquel hombre misionado el doctor Chang: “Nos han 

enviado misioneros que nos han hecho conocer a Jesucristo y les damos 
gracias por ello. Pero también nos han traído sus divisiones y diferencias. 
Unos predican el metodismo, otros el luteranismo, con congregacionalismo o 
el episcopalismo. Les pedimos que prediquen a Jesucristo que dejen al 
mismo Jesucristo suscitar del seno de los pueblos, por la acción de su Santo 
Espíritu, la Iglesia conforme al genio de nuestra raza, que será la Iglesia de 
Cristo en la India, libre de todos los istmos con que ustedes cargan la 
predicación del Evangelio entre nosotros”. 

 
ECUMENISMO Y EVANGELIZACIÓN 

 
Fue la Conferencia De las misiones de Edimburgo la que recogió todas 

las inquietudes anteriores y las convirtió en “Movimiento Ecuménico”. Este 
fue preparado por J. MOTT y J.H. OLDHAM. También estuvieron presentes 
los fundadores de otros movimientos ecuménicos 

Los movimientos ecuménicos que se dieron a partir de este encuentro 
misionero de 1910 fueron: El Misionero, para buscar la unidad y procurar un 
frente común de Evangelización; el Doctrinal, que tuvo por fin restaurar la 
unidad en el campo de la doctrina y principalmente en materias de fe y 
organización eclesiástica: el social o de acción para unir a los cristianos en 
acciones comunes en el campo de la vida práctica, en la justicia, paz y 
cultura. 

También hubo otras formas de ecumenismo orientadas a lograr la unidad 
de la Iglesia. Así tenemos el ecumenismo espiritual cuya finalidad principal 
es orar por la unidad de los cristianos; el Concilio Vaticano II afirma que “es 
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el alma de todo ecumenismo”. Por otra parte, el ecumenismo pastoral 
consiste en contactos y gestos que se llevan a cabo con el fin de favorecer la 
unidad de las Iglesias y beneficiar la causa de la Evangelización. 

No olvidemos que los católicos somos sólo el 18% de la población 
mundial. Y todos los cristianos el 32%. Nos queda mucho por misionar. Si 
actuamos como una sola fuerza, los cosas serán diferentes. 

¡No se debe desaprovechar nada de los que nos pueda acercar al ideal 
de una sola Iglesia cristiana! 

El camino para llegar allí es el del DIÁLOGO y del MUTUO RESPETO 
entre los cristianos. 
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MIRAD A LOS GANSOS  
 

 
Mientras estudiaba uno de los últimos cursos de mi doctorado en 

Estados Unidos. Uno de mis profesores nos leyó un ensayo de un autor 
desconocido. Este escrito cambió por completo el espíritu de nuestro grupo. 
Pedí una copia y lo traduje. Dice así: 

“El próximo otoño, cuando veas los gansos dirigiéndose hacia el sur 
para el invierno, fíjate que vuelan formando una V. Una V corta. Tal vez te 
interese saber lo que la ciencia ha descubierto acerca del porqué vuelan de 
esa forma. Se ha comprobado que cuando cada pájaro bate sus alas, 
produce un movimiento en el aire que ayuda al pájaro que va detrás de él. 
Volando en V la bandada completa aumenta por los menos un 71 por ciento 
más de su poder que si cada pájaro volara solo”; (Las personas que 
comparten una dirección común y tienen sentido de comunidad pueden 
llegar a donde deseen más fácil y rápidamente porque van apoyándose 
mutuamente). 

“Cada vez que un ganso se sale de la formación siente inmediatamente 
la resistencia del aire, se da cuenta de la dificultad de hacerlo solo y 
rápidamente regresa a su formación para beneficiarse del poder del 
compañero que va adelante”. (Si nosotros tuviéramos la inteligencia de un 
ganso nos mantendríamos con aquellos que se dirigen en nuestra misma 
dirección). 

“Cuando el líder de los gansos se cansa, se pasa a uno de los puestos 
de atrás y otro ganso toma su lugar”. (Obtendremos mejores resultados si 
tomamos turno haciendo los trabajos más difíciles). “Los gansos que van 
detrás graznan (producen sonido propio de ellos) parta alentar a los que van 
adelante a mantener la velocidad. “ (Una palabra de aliento produce grandes 
beneficios). 

“Finalmente, cuando un ganso se enferma o cae herido por un disparo, 
otros dos gansos se salen de la formación y lo siguen para ayudarlo y 
protegerlo. Se quedan acompañándolo hasta que está nuevamente en 
condiciones de volar o hasta que muere, y sólo entonces los dos 
acompañantes vuelven a su bandada o se unen a otro grupo.” (Si nosotros 
tuviéramos la inteligencia de un ganso nos mantendríamos uno al lado del 
otro apoyándonos y acompañándonos). 
 
Utilización pastoral:  
 
Leer el cuento y dejar que un instante de silencio les ayude a interiorizar su 
enseñanza. 
 

1. ¿Qué frase te impactó más? ¿por qué? 
2. ¿Cuáles son las características de los gansos? 
3. Del comportamiento social de los gansos: ¿Cuáles tenemos 

nosotros? ¿Cuáles nos faltan? 
4. ¿Qué mensaje, de acuerdo a los que analizaron, le regalarías a la 

comunidad? 
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2º Año de Confirmación                                                      
 
 
ENCUENTRO Nº 14: “IGLESIA MISIONERA EN TODO TIEMPO Y LUGAR” 
 
 

 
OBJETIVO:  - Descubrir porqué la Iglesia aún continúa 
creciendo a lo largo de 2000 años.   
 

 
CITAS BÍBLICAS  
 

(Mc. 16, 15) 
“Vayan por todo el mundo y 
anuncien a todos la Buena 
Noticia” 

 

 
( 1 Cor. 13, 1 – 13) 
“...El amor jamás dejará de 

existir...” 
 

 
MOTIVACIÓN 

 
�  Motivación A:  Leer el relato: “La Buena Noticia” , (que figura al final del 

encuentro) para luego realizar un debate con grupo sobre lo que más le 
llegó a cada uno. 

�  Motivación B: Entregar a los padres fotocopiadas las siguientes preguntas o 
bien escritas en un papel afiche para que las lean y las comenten en grupo, 
luego de 15 minutos: plenario. 

·  Después de todos estos años de Catequesis familiar ¿estamos 
dispuestos a apoyar toda las obras de la Iglesia? ¿de nuestras 
parroquias?. 

·  ¿Hemos pensado de qué manera podemos colaborar? 
·  ¿Conocemos lo que hace la parroquia de nuestro barrio y cómo no 

puede llegar a más gente por dejadez de los cristianos que no 
asumen en plenitud su compromiso bautismal? 

�  Motivación C: dividir a los padres en grupos y entregarles 
fotocopiado “Testimonio Misionero” , pedir a cada grupo que analice el 
accionar de los padres y de la hija que escribe el testimonio, y, a su vez cuál 
sería nuestra actitud si se nos presentara la misma situación. (El relato 
figura al final del encuentro). 

 
 Tener Presente: 
 

�  Desde el bautismo estamos llamados a evangelizar. La confirmación 
completará nuestra responsabilidad porque, en la Iglesia de Jesús, la 
responsabilidad de evangelizar es común a todos, aunque diferenciada, 
según nuestra edad, estado, formación y ubicación en la Iglesia.  

�  El mandato de Jesús es para todos y durará todo el tiempo del mundo, 
porque la Iglesia debe ser implantada donde no está y debe mantenerse y 
acrecentarse donde ya está. 

�  Las sectas que pululan por todos lados, son también un llamado de Dios 
para que despertemos cristianamente. Cada espacio vacío que dejamos los 
cristianos católicos los llenan otros y no siempre buscando el bien. 

�  El pluralismo de las religiones, la secularización del mundo frente al bien, las 
injusticias permanentes en la sociedad y la corrupción de las costumbres son 
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otros desafíos para que evangelicemos con un mayor compromiso y más 
plena responsabilidad. 

 
Puntos para desarrollar el encuentro 
 

BIOGRAFÍA:  Alfonso nació, en Marianella de Nápoles, el 27 de septiembre 
de 1696. como heredero de una familia noble, tuvo una formación completa y 
cuidada tanto en el campo humanístico como en el jurídico. Formación que, en su 
adolescencia y juventud, estuvo acompañada de una práctica cristiana vigilante y 
fervorosa: profunda piedad eucarística y mariana, visita a los enfermos y a los 
encarcelados, ternura hacia el pobre y fuerte compromiso en el apostolado de 
laicos. 

Tras una brillante carrera en el foro de Nápoles, abandona el mundo para 
consagrarse sólo a Dios. Y a los 30 años, el 21 de Diciembre de 1726, es ordenado 
sacerdote del clero de Nápoles. Se prodiga enseguida, mediante un intenso 
apostolado en los barrios pobres de la ciudad, y dando vigor a las ,	�/!�����0��/��&!#��.  
que llegan a ser una escuela de reeducación cívica y moral. 

Al ministerio en la ciudad, une el de la predicación en zonas periféricas del 
reino como miembro de las ,�!�!�#��� �/��&1�!2��.  de la diócesis de Nápoles. Esta 
experiencia, que lo pone en contacto con un mundo distinto –culturalmente 
desatendido y espiritualmente necesitado- hace madurar en él la elección definitiva 
“por las almas más abandonadas del campo y de las aldeas rurales. 

Para la evangelización de los pobres, funda en Scala (Salerno), el 9 de 
noviembre de 1732, un instituto misionero: ���	�#3��3�2!1#�������#&4�!'��
���#&�����	�#3��3�2!1#�������#&4�!'��
���#&�����	�#3��3�2!1#�������#&4�!'��
���#&�����	�#3��3�2!1#�������#&4�!'��
���#&�� , instituto 
caracterizado por la predicación itinerante de las misiones al pueblo, los ejercicios 
espirituales y la actividad catequística. 

Durante 30 años (1732 – 1762), el apostolado misionero lleva a Alfonso en las 
más variadas direcciones, mientras se hace más profunda en él la elección de los 
pobres y de los humildes. 

En 1762, a los 66 años, es nombrado obispo de ��#&�� 53(���� ��� ���� �����  y 
desarrolla en su tarea pastoral una actividad que parece increíble, en la doble 
vertiente del ministerio directo y del apostolado de la pluma. 

Quebrantado por una dolorosa artritis deformante, el 1779 deja la diócesis y 
se retira a la casa de su Instituto en Pagani (Salerno) donde, después de muchos 
sufrimientos físicos y espirituales aceptados con plena adhesión a la voluntad de 
Dios, muere el 1 de agosto de 1787, a los 91 años. 

Esta vida larguísima estuvo llena de un trabajo incesante: trabajo misionero, 
de obispo,  de teólogo y de escritor espiritual, de fundador y superior de una 
congregación religiosa. 

 
(De la carta Apostólica Spiritus Domine,  de Juan Pablo II, con motivo del II 

Centenario de la muerte de San Alfonso María de Lig orio. 1 de Agosto de 1987.) 
 
�  Partimos del testimonio de un hombre, “San Alfonso”, y es bueno 

preguntarnos: Y todo este fuego, toda esta fuerza de dónde sale? ¿de ideologías? 
¿libros leídos?... 
No, sale de una profunda comunión con un Cristo, sellado por el fuego del Espíritu 
Santo, que no anhelaba otra cosa que a Cristo, y, ganar para “Ese  Cristo” a todos 
aquellos que el sabía que Cristo amaba, porque había dado la vida por ellos. 
Foucauld escribió: “Desde que entendí que existía Dios y desde que com prendí 
que Dios es Amor, comprendí que no podía hacer otra  cosa que entregar toda 
mi vida a ese amor”.  

El cristiano es esa persona que en la fe, se convence de que Dios lo ama y se 
lanza por encima de todo a dejarse amar por Dios. 

La palabra EXPERIENCIA = EX – salir  PERI – lo que me rodea. Esa 
experiencia nos saca de nosotros mismos y nos pone en encuentro con otro, con 
otra cosa que antes no estaba dentro nuestro. Un creyente es aquel que tuvo una 
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experiencia de algo que no puede callar, que no puede guardarse, porque en la 
naturaleza humana, el BIEN, es difusivo por sí mismo, el “bien” se difunde solo, se 
nota en el rostro de la persona. 

Ahora bien, nuestro testimonio, nuestra misión brota, por lo tanto de la fuente 
interior que cada uno tiene dentro suyo: ,�!� ��3(!�#� 2���� �#� '46� ��� �(� !#&��!��� 7��&��8#�,�!� ��3(!�#� 2���� �#� '46� ��� �(� !#&��!��� 7��&��8#�,�!� ��3(!�#� 2���� �#� '46� ��� �(� !#&��!��� 7��&��8#�,�!� ��3(!�#� 2���� �#� '46� ��� �(� !#&��!��� 7��&��8#�
&����#&�������3(��0!9�.&����#&�������3(��0!9�.&����#&�������3(��0!9�.&����#&�������3(��0!9�.  (Jn.cap.7) 

Este descubrimiento de CRISTO debe ser algo vital para poder ser 
TESTIGOS. Cada uno debe ponerse en contacto personal con CRISTO, sentirlo 
junto a sí, admirarlo, verlo como una persona necesaria...Ver que Cristo es capaz 
de llenar mis inquietudes, y por el cual vale la pena dejar mis comodidades, o mi 
interés... a fin de llevarlo a los demás. 

,�� �!:���#2!�� ��� ��� /�!'���� �9�#3��!"�2!1#� ;(�� :(�� ����!"���� /��� '!�!�#����6� ��� #(�9��
�9�#3��!"�2!1#�<���������/��&�3�#!"����/���2����(#� ��������7�(&!"����6�!#���&�����2�'��'!�'7����9!9��� =�
�2&!9����#����	(��/���������3���!�.  (LPNE 38). 

,��� �#(#2!�� �>/�42!&�� ��� ��� ,�(�#�� 
�&!2!�.6� /���� , /����� ���3��� �� &����.6� #�2��!&��
!'/���2!#�!7��'�#&�6�����&��&!'�#!�����9!��6������/ ����#2!��'!�!�#����=��9�#3��!"���������2����(#����� ����
:!�����2�!�&!�#��.?�( LPNE 39). 

El laico ha de convencerse de que está plenamente injertado en la corriente 
evangelizadora de la Iglesia. 

La orden dada a los doce: ,���=�/��2��'�������(�#��
(�9�.6,���=�/��2��'�������(�#��
(�9�.6,���=�/��2��'�������(�#��
(�9�.6,���=�/��2��'�������(�#��
(�9�.6  vale también, aunque 
de manera diversa, para todos los cristianos. 

Por la fe y los Sacramentos, todo cristiano está comprometido en la aventura 
del Reino de Cristo en el mundo. 

Nosotros, que hemos sido salvados por El, debemos sentirnos depositarios de 
un mensaje de salvación a fin de llevarlo a los demás. 

Cuanto más se compromete el laico de este ideal, se entusiasme, y se sienta 
depositario responsable de la salvación de sus hermanos, tanto más se sentirá 
exigido, y dará mucho más de sí. 

“De todos modos, no se trata sólo de saber lo que Dios quiere de nosotros, de 
cada uno de nosotros en las diversas situaciones de la vida. Es necesario hacer lo 
que Dios quiere: así como lo recuerdan las palabras de María, la Madre de Jesús, 
dirigiéndose a los sirvientes de Caná: ,@�2��� &���� ��� ;(�� ��� ��� �!3�.  (Jn.2, 5). Y para 
actuar con fidelidad a la voluntad de Dios hay que ser capaz y hacerse cada vez 
más capaz. Desde luego, con la gracia del Señor, que no falta nunca, como dice 
San León Magno: ,���8����:(��"����;(!�#�<��2�#:��!����!3#!���.A  pero también, con la libre y 
responsable colaboración de cada uno de nosotros”. (CFL 58). 

MISIÓN es EVANGELIZAR , es dar a todos lo que es de todos: la salvación. 
Evangelizar, dar a conocer a Jesucristo y su Evangelio a los que no lo 

conocen es: ,/��3��'��:(#��'�#&����������2�!�&!�#��.6  constituye su misma identidad. 
Comunicar el Evangelio a los hombres es darles una gran riqueza, la riqueza 

fundamental, fuente de cualquier riqueza y bienestar, la única riqueza verdadera. 
Una riqueza que no es patrimonio de algunos, de nosotros los cristianos, sino que 
es destinada a TODOS – TODOS TIENEN DERECHO A RECIBIRLA. 

LA IGLESIA-nosotros los cristianos- EXISTE PARA COMUNICARLA A 
TODOS. 

,�����,�����,�����,�����2�'�#"1��#��������<�2���?***��B��???	�#&!#C�� <�=?2�'�#"1��#��������<�2���?***��B��???	�#&!#C��<�=?2�'�#"1��#��������<�2���?***��B��???	�#&!#C��<�=?2�'�#"1��#��������<�2���?***��B��???	�#&!#C��<�=?����
����
SE FUERON... 
 
No titubearon un solo instante. Recibieron el Espíritu Santo, se repartieron el 

mundo entonces conocido y fueron predicando...Asia Menor, Grecia, Roma... las 
primeras etapas de la gran empresa misionera. 

Y después de los Apóstoles, muchos, muchísimos otros partieron para cumplir 
la misma tarea, Cirilo y Metodio fundadores e la Iglesia entre los Eslavos; Agustín 
enviado por el Papa a evangelizar Inglaterra; Patricio que convirtió Irlanda, de 
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donde se regaron misioneros por toda Europa y más tarde Francisco Javier, Pedro 
Claver, San Alfonso, muchos...muchísimos...incontables...  

Son los MISIONEROS, enviados con la tarea específica de evangelizar a 
quienes todavía no conocen la salvación predicada por Cristo, y fundar la Iglesia 
donde todavía no existe. 

 
¿QUÉ PASA? 
 
Sin embargo hoy constatamos con extrema tristeza, que las cosas no van 

bien, o, más exactamente que van mal, el balance es decepcionante. 
,��� ��
� ����� ��� ��
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������ �� ����� � ��������� ��������� ��������� ����

�����-����.?�����-����.?�����-����.?�����-����.?� ���
Son palabras que suenan a mandato, orden de trabajo, urgencia, compromiso 

inmediato. ¿Por qué entonces, después de casi 2000 años sólo se ha anunciado al 
25% de la humanidad?. ¿Por qué queda el 75 % sin evangelizar?.¿Por qué hay 
sólo 180.000 misioneros, evangelizando a más de 3.000 millones de personas?. 

De continuar a este ritmo, en la mejor de las hipótesis necesitamos 6.000 
años más para evangelizar el resto de la humanidad. 

Sin tomar en cuenta que las estadísticas actuales informan que no 
mantenemos el ritmo, que la evangelización procede más lentamente que el 
aumento de la población, que los misioneros en cambio de aumentar 
disminuyen???.@�=�:��&�#��?***?***����'!�!�#�����/����/���!2� ������9�#3��!��������'!�������'!���#���;(��@�=�:��&�#��?***?***����'!�!�#�����/����/���!2����� ��9�#3��!��������'!�������'!���#���;(��@�=�:��&�#��?***?***����'!�!�#�����/����/���!2����� ��9�#3��!��������'!�������'!���#���;(��@�=�:��&�#��?***?***����'!�!�#�����/����/���!2����� ��9�#3��!��������'!�������'!���#���;(��
&���9&���9&���9&���94��#�����2�#�2�#?.4��#�����2�#�2�#?.4��#�����2�#�2�#?.4��#�����2�#�2�#?. 

Dios llama a sus misioneros de entre los cristianos. América Latina tiene el 
40% de los católicos del mundo, por consiguiente de aquí deben salir el 40% de los 
misioneros necesarios, es decir 800.000 misioneros. 

“Pero...Actualmente en el mundo hay sólo 180.000 mi sioneros, por 
consiguiente, a cada uno le corresponde anunciar el Evangelio de Cristo a 20.800 
personas. En otras palabras: 20.800 personas esperan que tú les prediques a 
Cristo y su Amor”.  

 
SOMOS TODOS MISIONEROS 
 
Todo cristiano, por su mismo bautismo, debe ser misionero, en el sentido de 

que tiene que colaborar en manera eficaz a la evangelización de todos los hombres. 
Nadie que crea en Cristo puede lavarse las manos en este asunto, todos estamos 
inmersos en la tarea de construir el Reino de Dios hasta los últimos confines de la 
tierra. No hay descanso hasta que un solo hombre quede todavía sin saber que 
Cristo ha venido a salvarlo, a salvar a todos. 

EVANGELIZAR a los no cristianos, no es un acto de generosidad por parte 
nuestra, es un deber; y si no lo hacemos cometemos una injusticia, no somos 
cristianos auténticos. 

Ellos tienen el derecho a recibir este anuncio, de la misma manera que tienen 
derecho al alimento físico. 

EVANGELIZAR es dar a todos la Gran Noticia que transforma a la humanidad. 
Es dar a los jóvenes, a los pobres, desamparados, a los perseguidos y marginados 
el DERECHO de conocer y amar a Dios, participar de su misma vida 
comunicándose con El, el DERECHO de vivir como hijos de Dios, participando de 
todos los bienes que EL, Padre bueno, ha creado para todos: vida, salud, 
instrucción, familia, casa, alimento, libertad, seguridad, paz. 

SER MISIONEROS ES CUMPLIR CON ESTA TAREA. 
CON TODOS LOS HOMBRES DEL MUNDO. 
HASTA LOS ULTIMOS CONFINES DE LA TIERRA. 
La vocación misionera es esencialmente un llamado que Dios hace a quien 

quiere, para un servicio universal a los hermanos más pobres y marginados 
espiritualmente, para llevarles el amor de Cristo. El misionero ha entendido, porque 
Dios se lo hizo entender con la vocación misionera, que nadie es más pobre que 
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quienes no conocen al verdadero Dios. Vive en lo más íntimo de su ser la urgencia 
de predicar a estos hermanos, va, habla, actúa, inventa, se deshace, da la vida 
para que todos lleguen pronto al conocimiento de la verdad y tengan vida 
verdadera. Nadie ni nada lo detiene en la marcha evangelizadora. 

Y cuando ha sembrado la fe y ha logrado construir una comunidad cristiana 
capaz de vivir por sí misma, lo deja todo y se marcha nuevamente...otros hermanos 
más pobres lo esperan... 

No puede detenerse a cultivar; el es un sembrador, al detenerse traiciona su 
vocación misionera. 

 
LAICOS MISIONEROS 
 
Misioneros Laicos : son aquellas personas que-conscientes de su Bautismo y 

de su Confirmación y de su inserción en la Iglesia que es “comunión y misión”-
colaboran con su acción y su palabra, en la Santa Misión. Su tarea específica es la 
de Juan Bautista: preparar los caminos del Señor. 

En este sentido se expresa la exhortación apostólica Christifideles Laici (CFL): 
 
,
(�9����!&(�2!�#��6�&�#&���2���!�����2�'����2!���� 6��2�#1'!2��6�/��4&!2���=�2(�&(�����6���2��'�#�<�=6�

2�#�:(��"��/��&!2(���6�����22!1#�������:!�������!2� �?��!����#��2�'/��'�&�����<���!����!�'/�����3��!#�2 �/&�7��6�
���&!�'/��/����#&�����<�2���C#�'8��2(�/�7��?���#��! ���������42!&��/��'�#�2����2!���???�
��<�=��(3���/� ������
�2!�D�&�#&��������&��7�E��;(����&�������/�����#���� 9!B��������B��?����,�(�B�����2���.���/!&��2�#�'8��: (��"��
���!#9!&�2!1#D�,���9���&����&�'7!F#���'!�9!B�???.��>!3��(#���#�9�����!#�'!�'��'!�!�#���.  (CFL 3, 28). 

 
Ya desde los primeros tiempos de la predicación apostólica, los laicos han 

desarrollado un papel importantísimo. En nuestros días no faltan cristianos que, 
para realizar más a fondo su compromiso misionero adquirido en el bautismo, dan 
parte de su tiempo a la misión en un “servicio temporáneo”. Se trata de una 
vocación específica, dice el Concilio (AG 41). 

Los Curas Párrocos y demás sacerdotes, por más que lo deseen, no pueden 
realizar la enorme tarea de ambientar ellos solos una Misión de tanta envergadura. 

Es necesario ir a lugares y ambientes donde ellos no pueden llegar, o no 
conviene que vayan, hasta que el Misionero Laico (ML) no lo haya visitado o 
“ablandado” de antemano. 

 
El Espíritu Santo, el gran testigo 
 
La gran Misión del ESPÍRITU SANTO es testificar a todos quién es CRISTO. Por 

eso JESÚS, no nos manda ser testigos, sin darnos antes el ESPÍRITU SANTO. 
Nuestro trabajo es ponernos a su servicio, ser capaces de santificarnos. 
EL ESPÍRITU SANTO nos llevará a un contacto vital con JESÚS. 
Nuestro testimonio no es una idea, una filosofía; sino una persona = CRISTO, 

cuyo cuerpo formó el ESPÍRITU SANTO en el seno de MARÍA. 
 
Cómo ser testigo de Cristo 
 
La Iglesia es la prolongación de CRISTO muriendo y resucitando. Nuestro 

testimonio participa de estas dos cualidades de CRISTO de su IGLESIA. 
Siendo sólo discípulos de Cristo, no podemos pretender ser mayores que El???.
��

������ �!��9�� '�=���;(���(���B��???��!��� '4�'�� /���! 3(!���#6�&�'7!F#�����/����3(!�8#???�#���� '(#���&�#��F!��
&�#&�2!�#��6�/����2�#:!��A�=��<��9�#2!������'(#��.?�

San Pablo lo sintió en  su propia carne: ,���9�'�������&�������#�9��!E������7�����/����;(��� ��
�>2���#2!������/�������������!���=�#��#(��&��?����' !��'�#�������'����&�!7(�����6�/����#��#����7�&!'��� /���
/��/��E!�����6�#��#������2�#2��&�'��A�/����3(!���6� /����#���7�#��#����???.  

En  nuestra vida (nuestra gran Misión) pasaremos por pruebas semejantes. Y de 
ese modo, testificaremos que Cristo ha muerto por nosotros. 
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Pero también-como IGLESIA- somos testigos de la resurrección de CRISTO. 
Dios ha resucitado a Jesús: nosotros somos testigos (Hech. 2, 32). 

La Resurrección no debe ser vista como un hecho pasado. Es un mensaje 
actual: “CRISTO ha resucitado: me salvó a mí”. 

Dios nos ha puesto en el mundo para dar un mensaje de alegría; la alegría de: 
,��
��

��� �� ����

��� ���0����� ��
� 	
����?� ��� ����
 G�� ��� ��
� ��
���
	
�����.?  (Cat. Igl.Cat. 731 – 741). 

 
 

·  Revisar las fichas de los chicos y aclarar dudas. 
 
ORACIÓN: 
 
“ SEÑOR, TÚ ME LLAMASTE PARA SER INSTRUMENTO DE TU GRACIA,  
PARA ANUNCIAR LA BUENA NUEVA, PARA SANAR LAS ALMAS. 
INSTRUMENTO DE PAZ Y DE JUSTICIA, PREGONERO DE TODAS LAS PALABRAS, 
AGUA PARA CALMAR LA SED HIRIENTE, MANO QUE BENDICE Y QUE AMA. 
SEÑOR, TÚ ME LLAMASTE PARA CURAR LOS CORAZONES HERIDOS, 
PARA GRITAR, EN MEDIO DE LAS PLAZAS, QUE EL AMOR ESTÁ VIVO, 
PARA SACAR DEL SUEÑO A LOS QUE DUERMEN Y PARA LIBERAR AL CAUTIVO. 
SOY CERA BLANDA ENTRE TUS DEDOS, HAZ LO QUE QUIERAS CONMIGO. 
SEÑOR, TÚ ME LLAMASTE PARA SALVAR AL MUNDO YA CANSADO,  
PARA AMAR A LOS HOMBRES QUE TÚ, PADRE ME DISTE COMO HERMANOS. 
SEÑOR, ME QUIERES PARA ABOLIR LAS GUERRAS Y ALIVIAR LA MISERIA Y EL PECADO; 
HACER TEMBLAR LAS PIEDRAS Y AHUYENTAR A LOS LOBOS DEL REBAÑO. 
AMÉN”. 
 
 

 
 
 

�
�
�
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envió a su Hijo único al mundo, para que tuviéramos Vida por medio de él. 

����&���'���#��2�#�!�&���#�;(��#���&����<�=�'����'� ������!��6�
Sino que Él nos amó primero, y envió a su Hijo 

Como víctima propiciatoria por nuestros pecados”.. 
(1 Jn. 4, 9-10) 

 
����

����
LA BUENA NOTICIA 

 
Una vez en un barrio vecino a mi casa conocí una familia humilde y 

trabajadora que, a pesar de los problemas económicos, se las había arreglado para 
que David, el hijo mayor, pudiera asistir y aprobar en forma completa el colegio 
secundario. 

A medida que se acercaba la finalización de sus estudios, para David era un 
hecho que sus padres no iban a poder afrontar los gastos de sus estudios 
universitarios y, por más vocación que tuviera, tendría que comprender la situación 
con resignación. Los esfuerzos de la familia y los suyos por dar una respuesta 
favorable a los favores recibidos, se terminaban allí. El diploma de bachiller en la 
mano y salir a buscar un trabajo sin mayores aspiraciones. 

Cierto día, el padre lo llamó para transmitirle una buena noticia. Desde un 
tiempo atrás, había estado horas extras en el trabajo para depositar lo ganado en 
una cuenta bancaria que serviría para que David pudiera seguir estudiando, y así 
“realizarse”. 

David, al enterarse del regalo del padre, pensó que algún día tendría que 
devolvérselo, pues, en plena efervescencia de su juventud, todavía no sabía que el 
amor; como don gratuito, sólo quiere la felicidad del otro y no se mueve por ningún 
interés egoísta. 

Pasó el tiempo y David llevaba adelante sus estudios muy bien. Cursaba ya  el 
tercer año en la universidad cuando, por un desgraciado accidente de trabajo, su 
padre falleció; durante un largo período, la memoria de quien tanto lo había amado, 
le dio fuerzas para seguir su promisoria carrera. 

Sin embargo, con el tiempo, empezó (vaya uno a saber por qué) a sentirse 
indigno de aquel regalo realizado por quien le dio la vida; y comenzó a imponerse 
sacrificios y privaciones, pero no como ayuda para alcanzar el título, sino como 
medios para ser más “digno” de su condición de universitario. Poco a poco se fue 
olvidando de quien había sido el que había hecho posible su estudio y empezó a 
creer que todo era fruto exclusivamente de sus “grandes méritos”. 

Fue así que la presencia del padre generoso en su memoria ya no era su 
motivación y, paulatinamente, el eje de su vida empezó a convertirse en él mismo y 
sus propios actos. 

Aquella buena noticia recibida para su felicidad, se había convertido en orgullo 
propio, incluso a veces “preso” de una carga de “heroísmo moralista” mal entendido 
difícil de soportar. 

Aquel muchacho que valoraba el sacrificio de su progenitor, era ahora un 
soberbio que sólo veía lo hecho por él mismo, y desde su “altura” juzgaba a los 
demás. 

Al cabo de un tiempo, se graduó, “cumplió con su deber” (creyendo que había 
hecho lo que su padre había querido), pero su corazón estaba endurecido. 

Recién varios años después, con su orgullo “ablandado” por los golpes de la 
vida, David se encontró ante su propio hijo, en la misma situación en la que habían 
estado él y su padre. La vida le había cambiado el rol, y ahora era consciente de sus 
propias limitaciones. Sabía que si bien todo  necesita  sacrificio, no se llega a nada, 
por los propios méritos. 
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TESTIMONIO MISIONERO 
 

La Hna. Adriana Pertuzzi, H.M.A. en Bs.Aires, parte como misionera en estos días. 
El día de la entrega de la cruz misionera, sus padres le hablaron así: 
 
Querida Adriana: 
 
Nosotros, tus padres, no te despedimos, simplemente te decimos: Hasta luego, 

hasta pronto. 
Nosotros vamos a estar siempre a tu lado, conociendo tus noticias, rezando 

para que el Señor te haga sentir nuestro cariño y apoyo en los momentos difíciles. 
Así, como padres, participamos de tu vocación misionera. 

Sabemos y sentimos que los hijos son más de Dios que nuestros. Y aquí se 
trata de que todos cumplamos su voluntad, vos y nosotros. 

Ya te ofrecimos a Dios cuando nos dijiste que querías ser religiosa; ahora 
renovamos ese mismo ofrecimiento. 

Sentimos que nos acompaña la fuerza del Espíritu Santo, por eso, aunque la 
distancia se haga sentir, estamos muy contentos con la nueva tarea que vas a 
desempeñar en la Iglesia. 

Un Beso y un abrazo. 
 
Papá y Mamá 

 
Y la Hna. Adriana se despidió diciendo: 
 
Hoy la Iglesia, por medio de mi comunidad, me entrega una cruz. 
Una cruz para que me la ponga y para que la lleve. 
Una cruz misionera. 
Ustedes me la entregan y también en nombre de ustedes llevaré su mensaje. 
El misionero no se va, sino que es enviado. Recibe una misión de Dios por 

medio de la Iglesia que es su familia, y que concretamente para mí son ustedes. 
Estoy convencida de que nunca hacemos el bien solos. No hay persona 

humana que pueda atribuirse exclusivamente una obra buena. Esto me da paz y 
confianza al constatar mis limites personales y los vastos horizontes del Reino de 
Dios. 

Dios me llamó para serle útil en otro lado, pero también los eligió a ustedes, a 
mi comunidad, a mis padres y hermanos. Todos ustedes tienen algo que ver con 
esto. Hoy, Dios, una vez más repartió su mensaje. 

Antes de partir, quiero decirles de corazón y con sinceridad: muchas gracias. 
Muchas gracias, papá y mamá por ser tan generosos y por ayudarme a 

cumplir la voluntad de Dios. 
Muchas gracias Isabel, Marcos y Laura por el apoyo que me brindaron. 
Muchas gracias Madre Elba,  por tus consejos y ayuda. En tu persona quiero 

agradecer todo lo que la inspectoría me ha brindado constantemente en estos años. 
Muchas gracias a cada una de las Hermanas de mi comunidad; a las que 

fueron mis formadoras, maestras, profesoras; a las que compartieron conmigo la 
tarea pastoral y la vida comunitaria desde los once años. 

Muchas gracias a todos los sacerdotes que me han ayudado e iluminado. 
Muchas gracias a ustedes, queridas chicas. Aunque no lo sepan, también de 

ustedes aprendí mucho. Fui muy feliz entregándoles mis horas. 
Muchas gracias a todos los amigos y amigas con los que compartí el 

apostolado de estos años. 
Lo que se vivió con ganas, no se olvida fácilmente. 
Con mucho cariño. 

Hna. Adriana 
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2º Año de Confirmación                                                   
 
 
ENCUENTRO Nº 15: “EL ESPÍRITU SANTO GUÍA NUESTRAS VIDAS”  
 
 

 
OBJETIVO:  - Comprender mejor el significado de la consagración que 
se plenifica a través del sacramento de la Confirmación. 
 

 
CITAS BÍBLICAS  
 

(Lc. 4, 18 – 19) 
 “El Espíritu del Señor está 
sobre mi...” 

 

( 1Tim. 4, 12 – 14) 
“No descuides el don 

espiritual que recibiste”. 
 

 
 
Motivación: 
 

�  Leer con atención el relato “Un compromiso de vida”  de la Madre 
Teresa de Calcuta (Editorial Planeta, 1995).  

�  Invitar a los padres a extraer lo más significativo del mismo en su relación 
con: 

1. El sacramento de la Confirmación. 
2. El compromiso que de ahora en más han de asumir los niños, sus 

padres y los padrinos. 
 
 Tener Presente: 
 

····  Esta es la última ficha de este 2º año de preparación para la confirmación de 
los niños, en este encuentro presentamos a la Confirmación  como una 
opción muy importante en la vida de los chicos, en la que darán un “SI” 
personal a Cristo. 

····  Hemos de descubrir a lo largo de este encuentro que ese “SI”, es también 
un “SI” público(que se comprometen a ser santos y testigos de Cristo en el 
mundo). 

····  Profundizar sobre el carácter sacramental, haciendo un cuadro comparativo 
entre el Bautismo y la Confirmación. 

····  Reflexionar acerca del compromiso que asumirán los chicos el día de la 
“Confirmación”, especialmente, en el de “Dar la vida por Cristo 

 
Puntos para desarrollar el encuentro:  
 

�  Este es el último encuentro. Los papás han venido preparando a sus hijos. 
El día de su Confirmación, el Espíritu Santo vendrá también a los padres de 
una manera especial y renovará con su fuerza las gracias  especiales de 
este sacramento. Él que sondea nuestros corazones, conoce todo lo que 
pidieron y derramará con abundancia sus dones en el corazón de estos 
padres catequistas, de sus guías y animadores. 

�  Invitemos a los padres a que este tiempo sea muy especial para ellos, a que 
se unan íntimamente a la Virgen María y mediten con ella junto a su guías el 
misterio de la anunciación. Para que en unión con ella, vuelvan a decirle a 
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Dios, con la fuerza de su Espíritu, Señor, aquí estamos, somos tus 
servidores. Que sea en nosotros según tu voluntad, ahora y siempre, y 
a través de nosotros a todos los que nos rodean. 

 
La Confirmación es el Sacramento del Cristiano adul to 
 

La Confirmación pertenece a los “Sacramentos de la Iniciación Cristiana”. Así 
como un día nuestros padres decidieron bautizarnos, ahora en la Confirmación 
tenemos la oportunidad de “confirmar” aquel compromiso Bautismal que hicieran 
nuestros padres y padrinos por nosotros en una forma consciente, haciendo 
libremente nuestra opción personal por Cristo y su Iglesia. 

La Confirmación es como la maduración del Bautismo. Lo “confirma”, refuerza 
y completa. Lo que se nos ha dado en el Bautismo, es fortalecido en la 
Confirmación. (Por eso se recomienda que para ambos sacramentos el padrino sea 
la misma persona). La misma relación que existe entre la Pascua y el Bautismo, 
existe entre Pentecostés y la Confirmación. 

Un niño se caracteriza por recibirlo todo de los adultos. Cuando se hace 
adulto se espera que se haga responsable de sí mismo y de los demás. 

En la Confirmación recibimos una fortaleza especial para asumir nuestras 
responsabilidades como miembros adultos y maduros de la Iglesia. Comenzamos a 
luchar por “nuestra familia”. 

A cada uno Dios le confió una vocación y misión propia al servicio de la 
comunidad: dentro de la Iglesia de la sociedad civil. (¡Qué pena que tantos se 
quedan en la fe como niños!) Si los confirmados asumieran sus responsabilidades, 
habría un gran despertar. 

Pocas cosas hay más inconsistentes que el llamado “Católico no practicante”. 
Es prácticamente una contradicción de términos. A veces uno escucha a alguien 
decirlo de sí mismo, incluso hasta con cierto dejo de orgullo... como si definiese su 
modo de ser católico con un calificativo normal, como si dijese un “Católico hispano 
parlante”. Es decir, como si fuese una variedad normal de católico. Se cumple lo de 
San Agustín: “El que no vive como piensa, termina pensando como vive”. 

Su relación con Dios llegará a reducirse a compromisos sociales (Bautismos, 
Casamientos, Primeras Comuniones, Confirmaciones, funerales...) y necesidades 
(salud, dinero, trabajo...) que sean tan imperiosas como para hacerle acordar que 
Dios existe y que uno debe dirigirse a Él. 

Lo que cada uno no aporta para el bien, nadie lo va a hacer por nosotros. 
¿Estamos dispuestos a hablar? ¿A luchar? ¿A ser verdaderos y auténticos 
cristianos?. 

Depende todo, si nos abrimos al Espíritu y nos dejamos guiar por él. Jesús 
dice que hay un solo pecado que no será perdonado (Mt. 12, 31s) es esa 
resistencia continua y pertinaz contra las insinuaciones del Espíritu Santo. Para con 
un hombre que se sierra, también Dios es impotente, pues no obliga a nadie a 
salvarse. 

Existe un escrito anónimo que reza lo siguiente: 
Cuando digo “soy Cristiano” estoy susurrando “estuve perdido, por eso EL 

SEÑOR me mostró el camino y pude seguirlo”. 
Cuando digo “soy Cristiano” no hablo orgullosamente, estoy confesando que 

tropiezo y necesito que alguien me guíe y me conduzca por el camino. 
Cuando digo “soy Cristiano” no estoy intentando ser fuerte, estoy profesando 

que soy débil y oro para que la fuerza de Dios actúe en mí. 
Cuando digo “Soy Cristiano” no me estoy jactando de tener éxito, estoy 

admitiendo que he fallado y nunca podré pagar la deuda. 
Cuando digo “soy Cristiano” no estoy declarando ser perfecto, mis defectos 

son demasiado visibles. Sólo que Dios me ve valioso aunque muchas veces yo no 
esté tan convencido. 

Cuando digo “soy Cristiano, soy Cristiano” en mi carne siento el aguijón del 
dolor, por eso comparto mis angustias y por eso me abro al nombre de Dios vivo. 
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Cuando digo “soy Cristiano” no deseo juzgar. Sencillamente quiero vivir como 
cristiano. 

Al hacer nuestra carta de presentación, es forzoso reconocer que es en medio 
de nuestras debilidades, pobrezas y fragilidades, desde donde podemos profesar lo 
que somos y estamos llamados a ser. 

“Quédate con nosotros Jesús y revélanos una vez más tu presencia, para que 
tu rostro vivo en nosotros, ésa sea nuestra carta de presentación”. 

 
LA CONFIRMACIÓN 

 
SIGNOS, RITOS, MINISTRO Y EFECTOS 

 
La Confirmación se confiere por la imposición de las manos y la unción con el 

Santo Crisma en la frente, acompañada por estas palabras: “Recibe por esta señal 
el don del Espíritu Santo”.  

 
SIGNOS DE LA CONFIRMACIÓN  
 
El signo esencial del sacramento de la Confirmación es la unción con el Santo 

Crisma y el sello espiritual que esta unción produce en el corazón del confirmado. 
 

1. La imposición de las manos : es un gesto que desde el tiempo de los 
apóstoles dignificó en la Iglesia el don del Espíritu Santo. 

2. La unción con el Santo Crisma : es un signo bíblico muy antiguo. El crisma 
es óleo o aceite perfumado. Los obispos consagran este crisma en la misa 
del Jueves Santo celebrada en la Catedral y lo reservan para las unciones 
sacramentales (para los Bautismos, Confirmaciones, y la de los sacerdotes 
que reciben el Orden sagrado). El aceite es signo de:  
 

�  Abundancia y alegría : ya que es el fruto de la tierra y de las 
cosechas de los hombres. 

�  Purificación : era usado antes y después del baño. 
�  Agilidad y Fortaleza : eran frotados con aceite los músculos de los 

luchadores y los atletas. 
�  Curación : suaviza y alivia las heridas y los golpes. 
�  Belleza : el ungido irradia perfume y frescura. 

 
3. El sello : es el signo que la unción con el Crisma produce en el alma del 

confirmado. En la Biblia la unción con aceite significaba que el ungido era 
marcado, señalado para siempre. Y Dios le concedía agilidad, fortaleza, 
curación, belleza espiritual y todas las gracias necesarias para cumplir con 
la misión que se le encomendaba. Cristo es el Ungido, el marcado con el 
sello del Espíritu Santo para cumplir su misión: realizar la salvación. 

 
Rito de la Confirmación: 
 

El ministro ordinario de la Confirmación es el Obispo, ya que es el sucesor de 
los apóstoles. De esta manera, queda claramente manifiesta la relación de la 
Confirmación con la primera efusión del Espíritu Santo que recibieron los apóstoles 
el día de Pentecostés y hace más significativo el vínculo del que se confirma con la 
Iglesia (a la cual el Obispo representa por sucesión apostólica). 

El Obispo puede, por razones graves, conceder a los presbíteros la facultad 
de administrar el sacramento. Si un cristiano está en peligro de muerte, cualquier 
presbítero debe administrarle la Confirmación para que muera con la plenitud del 
Espíritu Santo. (Cf.CATIC 1313-1314). 

 
Efectos de la Confirmación: 
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El efecto de la Confirmación es la efusión plena del Espíritu Santo, como fue 

concedida a los apóstoles el día de Pentecostés. Por eso, la Confirmación confiere 
crecimiento y profundidad a la gracia que recibimos en el Bautismo. 

 
�  Nos introduce más profundamente en la filiación divina, que nos hace 

decir: “Abba”, “Padre”. 
�  Nos une más firmemente a Cristo. 
�  Aumenta en nosotros los dones del Espíritu Santo. 
�  Hace más perfecto nuestro vínculo con la Iglesia. 
�  Nos concede una fuerza especial del Espíritu Santo para difundir y 

defender la fe como verdaderos testigos de Cristo, con nuestras obras 
y palabras. 

 
“Si el Bautismo es el sacramento del nacimiento a u na vida nueva, la 
Confirmación es el paso a la edad adulta en la fe” (Santo Tomás). 

 
La Confirmación imprime carácter : La Confirmación, al igual que el 

Bautismo, solo se da una vez, ya que imprime en el alma un sello, una marca 
espiritual indeleble (llamada carácter) que es el signo de que Jesucristo ha marcado 
al cristiano con el sello del Espíritu. Los cristianos hemos sido sellados con el 
sello del Espíritu Santo prometido : 

 
“En él (Cristo), ustedes, los que escucharon la Palabra de la verdad, la Buena 

Noticia de la salvación, y creyeron en ella, también han sido marcados con un sello 
por el Espíritu Santo prometido”. (Ef. 1, 13). 

 
Estar sellados por el Espíritu Santo 
 
Significa que somos propiedad de Dios, que está grabada en nuestra alma la 

imagen de Jesús que jamás se destruirá. Es un sello imborrable que nos 
acompañará durante toda la vida y que nos marcará para siempre como cristianos. 

 
Ser Santos 
 
El sello del Espíritu Santo nos compromete a ser Santos. 
 
Jesús nos invita a todos a ser santos y a ser perfectos como lo es su padre 

celestial (Cf. Mt 5,48). En el Bautismo, el Espíritu Santo nos regala la santidad de 
Dios y en la Confirmación la hace crecer con profundidad para vivir más 
verdaderamente como hijos, para que sea más firme nuestra unión con Jesús y 
más perfecto nuestro vínculo con la Iglesia. 

 
¿Y si no podemos? 
¿Y si nos equivocamos? 
¿Y si nos cuesta o nos sale mal? 
 
El Espíritu Santo se une a nuestro espíritu y desde muy dentro nuestro nos 

orienta, nos guía, nos alienta, nos anima. Y cuando pecamos, intercede ante el 
Padre a favor nuestro y nos mueve a la conversión y al arrepentimiento en el 
sacramento de la Reconciliación. 

 
Sin embargo no siempre entendemos qué significa ser  santos 
 
Vivir como cristianos perfectos : Es una tarea que compromete toda nuestra 

vida, un esfuerzo constante y sostenido de vivir como Jesús nos enseña: amando a 
Dios y a nuestros hermanos. 
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Crecer en santidad significa tomar en serio todas las dimensiones de nuestra 
vida humana: nuestro cuerpo, nuestra sicología, nuestra vida social y espiritual. 
Nuestra total pertenencia a Cristo nos lleva a permanecer fieles a su amor siendo 
fieles a nosotros mismos. 

  
Ser testigos 
“El sello del Espíritu Santo nos compromete a ser T estigos” 
 
El testigo es la persona que dice públicamente lo que ha visto y u oído; la 

persona que conoce y atestigua la verdad, que denuncia o anuncia lo que sabe, 
que defiende y demuestra lo que conoce. 

 
�  Jesucristo es el primer testigo del amor del Padre. Con su vida y con 

sus palabras de testimonio de cuánto nos ama Dios, de que somos sus 
hijos, da su propia vida en la cruz para demostrarnos que su amor nos 
salva del pecado y de la muerte. 

�  Después de su Resurrección Jesús  envía a sus Apóstoles a ser 
testigos de él en el mundo, anunciando el mensaje de salvación: “Pero 
recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descende rá sobre 
ustedes y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y 
Samaría y hasta los confines de la tierra”  (Hech 1, 8). Los 
apóstoles son los primeros testigos de Jesús. Al igual que los 
apóstoles, el cristiano confirmado debe estar preparado para ser 
testigo de Jesús en el mundo, con sus palabras y con sus obras. 

 
·  Revisamos las fichas de los niños y aclaramos dudas. 
 
ORACIÓN 
 
“Señor, ayúdame a esparcir tu fragancia donde quiera que vaya. 
Inúndame de tu espíritu y vida. 
Penétrame y toma totalmente posesión de mí, de manera que toda mi vida 

sea una irradiación de la tuya. 
Ilumina a través de mí y aduéñate totalmente de mí, de manera que cada 

persona con la que entre en contacto advierta tu presencia en mí. 
Que no te anuncie con palabras sino con mi ejemplo, con la fuerza contagiosa 

de mis obras y con el desbordante amor que mi corazón saca del tuyo. 
 

Cardenal Newman 
 
 
“Haznos merecedores, Señor, 
de ayudar a nuestro compañeros en el mundo que viven y mueren  
en la pobreza y el hambre.  
Dales, a través de nuestras manos, 
El pan de cada día y, a través de nuestro amor y comprensión, 
Concédeles paz y alegría.” 
 

(Papa Pablo VI): 
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UN COMPROMISO  
DE VIDA                                                                                    
(Madre Teresa de Calcuta) 

El fruto del silencio es la oración 
El fruto de la oración es la fe 
El fruto de la fe es el amor 

El fruto del amor es el servicio 
El fruto del servicio es la paz” 

 
“Nuestra tarea consiste en animar a los cristianos y no cristianos a realizar 

obras de amor. Y cada obra de amor, hecha de todo corazón, acerca a las 
personas a Dios. 

En la puerta de la capilla de nuestra casa madre pueden leerse unas 
palabras. Fueron escritas por el padre Edward Le Joly, no somos asistentes 
sociales, ni maestros, ni enfermeras o doctores, somos hermanas y hermanos 
religiosos. Servimos a Jesús en la pobreza, lo cuidamos, lo alimentamos, lo 
vestimos, lo visitamos, lo confortamos en la pobreza, el abandono, la enfermedad, 
la orfandad, la agonía. Pero todo lo que hacemos, nuestras plegarias, nuestro 
trabajo, nuestro sufrimiento es para Jesús. Nuestra vida no tiene otra razón o 
motivación. Este es un punto que muchas personas no comprenden. 

En occidente hay muchísima soledad. La mayoría de las personas solitarias 
necesitan simplemente a alguien que se siente con ellas, les haga compañía, les 
dedique una sonrisa, porque ya no tienen familia y viven solas, encerradas en sí 
mismas. Así pues, cuando trabajaba en uno de los hogares de la congregación en 
Nueva York, varias veces a lo largo del año convocamos a todos a una reunión 
social, a fin de que puedan relacionarse con otras personas, y a ellos les da mucha 
ilusión. Organizamos un día dedicado a ellos, les ofrecemos un buen almuerzo y 
pasteles, y el simple hecho de salir de sus casas y mezclarse con otros, introduce 
algo de felicidad en sus vidas. Vienen a comer y muchos de ellos ni siquiera comen. 
Sencillamente desean estar ahí en una atmósfera de paz y tranquilidad y, por lo 
general, después de rezar con nosotros una plegaria, se marchan”. 

Debemos crecer en el amor, y para ello debemos amar constantemente y dar 
y seguir dando hasta que nos duela, tal como lo hizo Jesús. Hacer cosas ordinarias 
con un amor extraordinario; cosas pequeñas como cuidar a los enfermos y a los 
indigentes, a los solitarios y a los marginados, lavar y limpiar para ellos. 

Debemos dar aquello que nos cuesta algo. Este dar hasta que duela, ese 
sacrificio, es también lo que llamo amor en la acción. Todos los días constato ese 
amor, tanto en los niños como en hombres y mujeres. En una ocasión caminaba por 
la calle cuando un mendigo se me acercó y me dijo: “Madre Teresa, todos están 
siempre dándole cosas; yo también quiero darle algo. Hoy, para todo el día, 
solamente cuento con veintinueve países (el dinero en Calcuta) y quiero dárselas a 
usted”. Reflexioné durante unos instantes: si lo acepto (Veintinueve países no 
tienen casi valor), él no va a tener nada para comer esta noche, pero si no lo acepto 
va a sentirse herido. Nunca había visto tal alegría en un rostro como la que reflejó el 
suyo; de pensar que un mendigo también pudiera ayudar en algo a la Madre 
Teresa. El hecho de que él renunciara a ellas y yo las aceptara, las convirtió 
simbólicamente en miles de rupias, porque fueron dadas con mucho amor. 

Nuestro trabajo es constante, nuestros hogares están llenos. Los problemas 
de los pobres siguen existiendo, así que nuestra trabajo también sigue adelante. No 
obstante, todos, no sólo las Misioneras de la Caridad, podemos hacer algo hermoso 
para Dios ayudando a los pobres en nuestros respectivos países. No veo una falta 
de escrúpulos en ayudar a los demás. Solamente veo a personas llenas de amor a 
Dios, deseando hacer obras de amor. Ése es el futuro, ése es el deseo de Dios 
para nosotros: que sirvamos a través del amor en la acción y que el Espíritu Santo 
nos anime a actuar cuando se nos necesite. 
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2º Año de Confirmación                                       
 
ENCUENTRO Nº 16: “¿QUÉ NOS ESTÁ PASANDO CON LA EUCARISTÍA?  
 

 
OBJETIVO:  - Reflexionar juntos sobre la manera en que estamos 
viviendo la Eucaristía. 
 

 
CITAS BÍBLICAS  
 

 
(Hch. 2, 42 – 47)  

“Acudían asiduamente a la 
enseñanza de los apóstoles, a 
la convivencia, a la fracción del 

pan...” 
 

( 1Cor 11, 23 – 26) 
“El Señor Jesús, la 

noche en que fue entregado, 
tomó pan...” 

 

 
 
Motivación: 
 

�  Se sugiere iniciar este encuentro en el oratorio y luego de unos 
momentos de oración realizar la lectura del relato: Mártir por amor a 
la Eucaristía , luego el guía hará una breve reflexión sobre el mismo, 
invitando a los papás a realizar sus aportes personales. 

�  Creando un clima de silencio y respeto hacer la lectura del libro de los 
Hechos, luego de meditarlo unos minutos en silencio, realizar a los 
padres las siguientes preguntas y dejar que ellos la contesten en 
intimidad con Dios. 

�  ¿Cómo he vivido, a lo largo de mi vida, mi  encuentro con Jesús 
Eucaristía?, ¿Qué recuerdos tengo de mi Primera Comunión? 

�  ¿Cómo estoy viviendo la Eucaristía hoy?, ¿Qué significa en mi vida 
de todos los días la Comunión? 

�  ¿Cómo es mi participación en la Eucaristía de la comunidad? 
�  Finalizamos rezando todos juntos el Credo, un Ave María y un Padre 

Nuestro. 
 

�  Ya en nuestro lugar habitual de encuentro, desarrollar la dinámica “B”  que 
figura al final del encuentro. 

 
�  Para una mayor profundización sobre el tema se sugiere a los guías, 

leer del CATIC: “El sacramento de la Eucaristía”  1406 – 1419; el 
tercer mandamiento: 2168 – 2188. 

 
 
 Tener Presente: 
 

····  A esta altura de la preparación, vamos a comenzar el encuentro abordando 
un tema que es central, y, a veces, conflictivo en la experiencia religiosa de 
los padres y también de los chicos de esta edad: “la participación en la misa 
de los domingos”. 
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····  Comenzamos remitiéndonos a su recuerdos de la Primera Comunión, para 
que ellos puedan reconocer sus catequesis y cómo siguió su vida en 
relación a este tema, y, al mismo tiempo para poder evaluar si han crecido 
en la fe, durante estos años de catequesis. 

····  Después de realizada la dinámica “B”, abrimos un debate en torno al tema: 
¿Qué les pasa a los jóvenes con la Eucaristía? ¿Qué  nos pasa a los 
adultos con la Eucaristía?  

····  Lo importante es darles un espacio para que se expresen libremente, para 
que digan sus opiniones y lo que ellos sientan al respecto. 

 
Puntos para desarrollar el encuentro:  
 

“Mártir por amor a la Eucaristía” 
(Obispo Fulton Sheen) 
 

Unos meses antes de su muerte el Obispo Fulton J. Sheen fue entrevistado 
por la televisión nacional: “Obispo Sheen, usted inspiró a millones de personas en 
todo el mundo. ¿Quién lo inspiró a usted? ¿Fue acaso un Papa?”. 

 
El Obispo Sheen respondió que su mayor inspiración no fue un Papa, ni un 

Cardenal, u otro Obispo, y ni siquiera fue un sacerdote o monja. Fue una niña China 
de once años de edad. 

 
.Explicó que cuando los comunistas se apoderaron de China, encarcelaron a 

un sacerdote en su propia rectoría cerca de la Iglesia. El sacerdote observó 
aterrado desde su ventana como los comunistas penetraron en la iglesia y se 
dirigieron al santuario. Llenos de odio profanaron el tabernáculo, tomaron el copón y 
lo tiraron al piso, esparciendo las Hostias Consagradas. Eran tiempos de 
persecución y el sacerdote sabía exactamente cuantas Hostias contenía el copón: 
treinta y dos. 

 
Cuando los comunistas se retiraron, tal vez no se dieron cuenta, o no 

prestaron atención a una niñita que rezaba en la parte de atrás de la iglesia, la cual 
vio todo lo sucedido. Esa noche la pequeña regresó y , evadiendo la guardia 
apostada en la rectoría, entró a la iglesia. Allí hizo una “Hora Santa” de oración, un 
acto de amor para reparar el acto de odio. Después de su “Hora Santa”, se adentró 
al santuario, se arrodilló, e inclinándose hacia delante, con su lengua recibió a 
Jesús en la Sagrada Comunión. (En aquel tiempo no se permitía a los laicos tocar la 
Eucaristía con sus manos). 

 
La pequeña continuó regresando cada noche, haciendo su “Hora Santa” y 

recibiendo a Jesús Eucarístico en su lengua. En la trigésima segunda noche, 
después de haber consumido la última Hostia, accidentalmente hizo un ruido que 
despertó al guardia. Este corrió detrás de ella, la agarró, y la golpeó hasta matarla 
con la culata de su rifle. 

 
Este acto de martirio heroico fue presenciado por el sacerdote mientras, 

sumamente abatido, miraba desde la ventana de su cuarto convertido en celda. 
 
Cuando el Obispo Sheen escuchó el relato, se inspiró a tal grado que 

prometió a Dios que haría una “Hora Santa de oración” frente a Jesús 
Sacramentado todos los días, por el resto de su vida. Si aquella pequeñita pudo dar 
testimonio con su vida de la real y hermosa Presencia de su Salvador en el 
Santísimo Sacramento, entonces el obispo se veía obligado a lo mismo. Su único 
deseo desde entonces sería, atraer el mundo al Corazón Ardiente de Jesús en el 
Santísimo Sacramento. 
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La pequeña le enseñó al Obispo el verdadero valor y celo que se debe tener 
por la Eucaristía; como la fe puede sobreponerse a todo miedo y como el verdadero 
amor a Jesús en la Eucaristía debe trascender a la vida misma. 

 
Lo que se esconde en la Hostia Sagrada es la gloria de Su amor. Todo lo 

creado es un reflejo de la realidad suprema que es Jesucristo. El sol en el cielo es 
tan solo un símbolo del hijo de Dios en el Santísimo Sacramento. Por eso es que 
muchas custodias imitan los rayos de sol. Como el sol es la fuente natural de toda 
energía, el Santísimo Sacramento es la fuente sobrenatural de toda gracia y amor. 

 
JESÚS es el Santísimo Sacramento, la Luz del mundo. 

 
(Extracto de un artículo “Let the Son Shine” por el Rev. Martín Lucía). 

 
“Tengo compasión de la muchedumbre porque hace tres días que no se separa de 
mí y no tiene qué comer...” 

 
¿Qué sería el cristianismo sin Eucaristía? Sería una conducta moral, unas 

reglas a cumplir, unas acciones sin fundamento. 
Aquellos bautizados que llegaron a negar la presencia real de Cristo en este 

sacramento terminaron negando la existencia de Dios, o le restaron importancia a 
su Encarnación, ya que no influyen casi nada en el sentido de sus existencias unas 
normas sin contenido, sin corazón. 

Cómo deben sonar en nuestros oídos las palabras de Jesús: “Tengo 
compasión de la muchedumbre porque hace tres días que no se separa de mí y no 
tiene qué comer. Si los despido en ayunas no llegarán a sus casas, les van a faltar 
las fuerzas en el camino, porque han venido de lejos” (Cf.Mc 8, 2 – 3). 

Qué realidad cobran estas palabras en las grandes ciudades que viven 
deseando el pan de la palabra y de la Eucaristía, y que no tienen quién se los dé, 
porque aquellos que debiéramos dárselo contestamos como los apóstoles a Jesús 
“¡Cómo es posible aquí en un desierto saciarlos con pan?” (Mc 8,4). 

Vivimos en una sociedad donde los hombres se sienten cansados, no de un 
cansancio físico, sino espiritual y moral. Este cansancio es fruto de hombres y 
mujeres que han perdido el sentido de la vida; se han olvidado de la llamada divina. 

El Santo Padre Benedicto XVI, decía en Colonia (Alemania): “Sabemos que 
siguen progresando el secularismo y la descristianización, que crece el relativismo. 
Cada vez es menor el influjo de la ética y la moral católica. Bastantes abandonan la 
Iglesia...” (Discurso a los Obispos, 21 de Agosto 2005). 

Una de las causas de este cansancio es vivir la soledad estando rodeados de 
muchas personas. El activismo nos hace creer que nuestra vida está hecha para 
movernos frenéticamente sin ninguna dirección. La vida familiar se vuelve 
insoportable; la vida espiritual, tediosa, y no nos damos tiempo para compartir con 
los que están a nuestro alrededor. 

 
“La Eucaristía alimenta la reconciliación e impulsa a los hermanos distantes al 

reencuentro. Pero también los hace profundamente solidarios, de manera que ya no 
vivan para sí mismos, sólo como individuos que se toleran, sino como miembros de 
un pueblo, que buscan activamente una patria fraterna y una sociedad solidaria. 
Porque los fieles pueden reconocer que sus vidas llegan a ser “eucarísticas” 
cuando dejan de pensar sólo en sí mismo y asumen “el compromiso de transformar 
el mundo según el Evangelio” (EdE 20). Alimentado con el Pan del Amor que 
reconcilia y congrega en la unidad, cada cristiano está llamado a abrirse 
generosamente a los demás, haciendo suyas las necesidades de los otros, dando 
su vida por los hermanos.” (Ver 1 Jn 3, 16) (Xº Congreso Eucarístico Nacional “Denles 
ustedes de Comer” (59). 

 
¿Cómo vencer el cansancio? 
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Venceremos este cansancio con el alimento fuerte y suave. “Comieron hasta 
quedar saciados, así satisfizo su apetito” (Sal 78, 23). Este salmo nos explica cómo 
el Señor alimentó milagrosamente a su pueblo en el desierto con el maná y las 
codornices, para que tuviera fuerzas y pudiera llegar, tras un recorrido largo y 
trabajoso, a la tierra prometida. 

Nada fácil es el camino hacia la eternidad, no son pocas las dificultades y 
desafíos que se nos presentan día a día. Para vencer todo esto tenemos la 
Sagrada Comunión. Sin este alimento no podríamos llevar a cabo nuestro viaje; 
nuestra alma desfallecería por el agotamiento y se perdería sin remedio en el 
desierto del mundo. 

¿Son desiertos el mundo y la vida? Sabemos por la Revelación que han sido 
creados por Dios, pero también sabemos que la humanidad anda extraviada. 

Volviendo la mirada a nuestro amado Papa, el nos ilumina diciendo: 
“..deberíamos reflexionar seriamente sobre el modo como podemos realizar hoy 
una verdadera evangelización, no solo una nueva evangelización, sino con 
frecuencia una primera evangelización. Las personas no conocen a Dios, no 
conocen a Cristo. Existe un nuevo paganismo y no basta que tratemos de 
conservar a la comunidad creyente, aunque esto es muy importante; se impone la 
pregunta: ¿qué es realmente la vida? Creo que todos juntos debemos tratar de 
encontrar modos nuevos de llevar el Evangelio al mundo actual, anunciar de nuevo 
a Cristo y establecer la fe...” 

A menudo estamos tan agobiados, por las inmensas necesidades sociales del 
mundo, por todos los problemas organizativos y estructurales que existen, que 
podemos dejar de lado la adoración como algo que haremos después...” Donde no 
hay adoración, donde no se tributa a Dios el honor como primera cosa, incluso las 
realidades del hombre no pueden progresar”. (Benedicto XVI, Discurso a la 
Conferencia Episcopal Alemana, 21 de Agosto de 2005). 

Para nosotros, que tenemos que transformar este mundo, Cristo nos ha 
preparado esta comida fuerte: “La Eucaristía”. Cabe preguntarnos y reflexionar: 
¿Cuántas veces nos alimentamos del Señor? Pensemos que sin este Pan no 
podemos caminar. 

“La Hostia, por ser el resultado de muchos granos de trigo que se parten, 
habla de una unidad conquistada con muchas entregas y sacrificios, como el fruto 
de corazones disponibles y generosos que se donan a sí mismos para entrar en 
comunión. La Eucaristía es fruto de la creación y de la salvación. Es el fruto 
mancomunado de muchas personas que trabajan con otros y para otros. El trabajo 
en común genera el pan que se comparte en la mesa familiar y los bienes que 
enriquecen la sociedad civil.” “En la Eucaristía, la dimensión social del trabajo es 
dignificada y elevada maravillosamente, puesto que el pan al ser consagrado, no es 
sólo expresión del trabajo humano, sino también de la obra de la redención 
universal, e instrumento de la construcción de la Iglesia”. (Xº Congreso Eucarístico 
Nacional  60). 
 
UNIDOS EN LA SANTA MISA 
 

Todo el trabajo que realizamos queda santificado y adquiere valor de 
colaboración con la obra redentora de Cristo. Nuestra vida debe estar centrada en 
el santo Sacrificio del Altar. Una vida que no tenga presente la misa es una vida 
descentrada, porque todas las obras que puede realizar el hombre pierden el 
sentido de eternidad, sobre todo si giran en torno a los intereses del propio yo. 

La santa misa es también la raíz dela vida cristiana, fuente del trato familiar 
con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, anticipo de la gloria futura, pues el mismo 
Hijo de Dios se entrega en la Eucaristía para vivir en nosotros. 

Sacramento y sacrificio de unidad: Al inicio del género humano el diablo 
consiguió dañar la maravillosa armonía de la creación hiriéndola en su cabeza. 
Nuestra unión sobrenatural con Dios, la unidad dentro de nosotros mismos y de los 
demás quedó rota por el pecado. 



 136 

El Padre Eterno no abandonó la obra salida de sus manos y mandó a 
restaurarla por medio de la Encarnación de su Hijo, que tomó nuestra naturaleza. 
Cristo se ha hecho hombre y ha unido perfectamente su voluntad divina para 
reparar la disgregación producida por el pecado y se hizo obediente hasta la muerte 
y muerte de Cruz (cf. Fil 2, 8). 

Bellamente Juan Pablo II dijo que la Santísima Eucaristía se nos da en la 
Iglesia, que es como “la cuna en la que María coloca a Jesús”  (Incarnationis 
Mysterium n. 11), Y A LA VEZ ELLA HACE A LA iglesia, pues Jesús nos une a todos 
en un solo cuerpo para ofrecernos consigo al Padre por el Espíritu Santo. 

La santa misa es la “cumbre a la cual tiende toda actividad de la Iglesia y al 
mismo tiempo la fuente de donde mana su fuerza” (Sacrosantum Concilium n. 10). Esta 
realidad divina debe encender de tal manera nuestro corazón que nos lleve a amar 
la Eucaristía y que no nos acostumbremos a participar de ella como meros 
espectadores, sino a celebrar. Pidámosle al Espíritu Santo que encienda en 
nosotros el fuego del amor divino para que participemos en cada misa y la 
celebremos con devoción, como si se tratara de la única de nuestra vida, sabiendo 
que allí está siempre presente Cristo y que donde está El está su Iglesia. 

Participar del misterio eucarístico es ser reconfortado en Cristo: “Aquí es 
Cristo en persona quien escoge al hombre, maltratado por las asperezas del 
camino y lo conforta con el calor de su comprensión y de su amor” (Juan Pablo II, 
Homilía 9.VII-90). 

 
Obstáculos que impiden vivir la Eucaristía como fue nte de unidad. 

 
Uno de los motivos por los que no podemos recibir esa comprensión y ese 

amor es no tener clara nuestra identidad cristiana. En un mundo que ha perdido el 
sentido delo eterno, la llamada de Dios nos hace olvidar que hemos nacido para 
participar de su vida divina.  

Todo bautizado – decía Juan Pablo II al comenzar este milenio- tiene que 
tender a la santidad. Todos estamos obligados a amar a Dios sobre todas las 
cosas: “Amarás a Dios con tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza”.  

Cuando perdemos este horizonte de nuestra vida, nos arrastramos en las 
cosas de la Tierra mendigando un minuto de placer. Nos embriagamos para 
comprar la “carcajada loca”, y en el caminar en el terreno de todos los días los 
nervios terminará destruyendo la imagen divina. 

El naturalismo, el indiferentismo religioso, el secularismo y el ateísmo son las 
monedas corrientes con las que se vende la más alta dignidad del hombre: la vida 
divina que lleva dentro de sí. Además, de este modo, se rompe la unidad que la 
gracia divina le ha concedido por el Bautismo. 

El que no se llena del amor de Dios se llena de sí mismo, y el que está lleno 
de sí mismo no puede vivir la comunión. 

“La Eucaristía es el medio más poderoso para transformar el mundo. El que 
recibe el Cuerpo santo de Jesús se hace uno con Él y con toda su Iglesia. Es el 
sacramento de unidad, el vínculo de caridad. La Eucaristía es propiamente el 
sacramento que une a los hombres con Dios y entre sí”: 

 
La Misa del Domingo y la Familia 

(Sobre la responsabilidad de los padres en la práctica religiosa) 
 
En una familia cristiana, es natural que haya –tiene que haber- unas prácticas 

de piedad, propias de la familia en cuanto tal, es decir, que van más allá de la 
piedad personal de cada uno de sus miembros. Es lo que “rezamos en cuanto 
familia”, no sólo reunidos, sino en unidad. “La familia que reza unida, permanece 
unida”,sentenció con gran sabiduría el Papa Pablo VI. 

Dentro de la vida religiosa en común de la familia, la Misa dominical debería 
ocupar un lugar privilegiado. Sería por esto muy conveniente que los miembros de 
una familia (dentro de lo posible) asistan a Misa juntos. 
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Hemos de tomar conciencia de la centralidad que la Misa dominical tiene en la 
vida cristiana. Es casi definitorio de católico. 

Es imposible ser cristiano sin la Eucaristía, Jesús fue terminante: “Quien come 
mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna” (Jn 6,54), hay en él una vida divina 
1ue le identifica con Cristo y le garantiza la vida del cielo; quien no participa de la 
Eucaristía no tiene acceso a Cristo ni a la vida divina. 

Por eso, en la cuestión de la asistencia a Misa es mucho lo que está en juego: 
perdida la Eucaristía, perdida la identidad católica, perdida la unión con Dios. Es 
una pendiente cuesta abajo: piedad cada vez más floja tendiendo a desaparecer. Y 
en un mundo secularizado y materialista, la Misa dominical preserva al cristiano del 
riesgo y proceso de secularización. 

Riesgo total de perder la vida eterna: “Si no coméis la carne del Hijo del 
hombre y no bebéis su sangre no tendréis vida en vosotros” (Jn 6,53). Una persona 
que va a Misa los domingos podrá portarse mal en algún momento, pero nunca se 
va a alejar de Dios demasiado y, sobre todo, siempre va a “tener a mano” la vuelta 
y el remedio de sus posibles torpezas. 

Una aclaración necesaria: el tercer mandamiento obliga a santificar el 
domingo, y como toda ley divina no tiene excepción. La Iglesia lo ha concretado con 
una ley eclesiástica que manda asistir a Misa los domingos y fiestas. Las leyes 
eclesiásticas no obligan a quien tiene una grave incomodidad – es decir, a quien no 
puede cumplirlas-: de manera que quien esté enfermo, imposibilitado de viajar, etc. 
El precepto no lo obliga; aunque debe santificar el día del Señor de otro modo. 

 
Responsabilidad de los padres en la vida cristiana de los hijos 

 
Los padres son los primeros y más importantes educadores de sus hijos. Dios 

les ha encomendado que cultiven en sus hijos el amor a Dios: Que les enseñen a 
amarlo con todo el corazón. Y les pedirá especial cuenta de esta tarea, por la que 
los premiará también con especial generosidad. 

Dentro de los diferentes aspectos de esta formación, resulta de vital 
importancia la eucarística: Que los hijos conozcan, amen y valoren a Jesucristo 
realmente presente en la Eucaristía, que incorporen a su vida la piedad eucarística 
y, como línea de mínimo, la Misa del Domingo”. 

La práctica religiosa de los hijos –no solo cuando son chicos sino durante toda 
su vida- depende en un altísimo grado de la de sus padres. De manera, que si los 
padres no van, su falta delante de Dios es bastante más grave que en el caso de 
los solteros. Y están privando a sus hijos de la tan necesaria experiencia de la 
práctica religiosa: necesitan ayuda para cultivar hábitos espirituales, sin los cuales 
les será difícil desarrollar su vida espiritual. 

Si un hijo falta a Misa por dejadez de los padres...es un pecado del que ellos 
mismos son responsables delante de Dios. Es el caso de los padres que no asisten 
a Misa, imposibilitando así la asistencia de sus hijos. De los que no los dejan ir 
solos y no los llevan. También el de los que no se ocupan de que vayan cuando sus 
hijos van a dormir a casa de amigos que no practican la fe; o que los mandan a 
campamentos, giras escolares o deportivas, etc..., cuyos planes no incluyen la Misa 
Dominical (por supuesto que tienen el deber de velar para que la incluyan).etc. 

Los padres deben estar al tanto de la Misa de sus hijos para poder ayudarlos 
a vivirla con intensidad. Saber si van, cómo la viven, si se quedan afuera charlando 
con amigos, si comulgan, etc. 

Sería una omisión importante desentenderse, no estar al tanto, no saber; y 
una ingenuidad bastante irresponsable dar por supuesto que tienen la piedad de 
San Francisco de Asís aunque no los vean nunca rezar. 

Y nunca se podría aprobar que no cumpla con el precepto: “sos  grande, hacé 
lo que quieras”. Es verdad que es grande, que es libre, pero yo no puedo aprobarlo. 
“Sabes que obras mal y que lo haces contra mi voluntad”, tendría que ser en todo 
caso la respuesta. 
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¿Obligar a los hijos a ir a Misa? 
 
Hablar de obligar a los hijos a ir a Misa, hoy día suena bastante mal: casi 

como un atentado a su autonomía y a la libertad de conciencia. Incluso hay quienes 
piensan que obrar así sería moralmente malo, que los padres no deberían hacerlo. 
Pero si uno lo piensa un poco, fácilmente se ve que no es así. El punto de partida 
es considerar que faltar a Misa un domingo sin un motivo grave es un pecado 
mortal. Punto. Así de claro y terminante. No es opcional, no es algo recomendado, 
sino preceptuado por el Magisterio de la Iglesia como concreción del Tercer 
Mandamiento de la Ley de Dios. 

Ante este dato, hemos de considerar en general cual debe ser la actitud de los 
padres frente al pecado mortal de un hijo: ya sea robo de objetos de cierta 
importancia, posesión de material pornográfico, borrachera, blasfemia, etc. 

El ámbito y la razón de ser de la autoridad de los padres –y la consiguiente 
obligación moral de los hijos de obedecerlos- se extiende a aquellas cosas que 
hacen el bien de los hijos o de las familia: “Cuando se hacen mayores, los hijos 
deben seguir respetando a sus padres. Deben prevenir sus deseos, solicitar 
dócilmente sus consejos y aceptar sus amonestaciones justificadas. La obediencia 
a los padres cesa con la emancipación de los hijos, pero no el respeto que les es 
debido, el cual permanece para siempre. Este, en efecto, tiene su raíz en el temor 
de Dios, uno de los dones del Espíritu Santo”. (CATIC 2217). 

¿Qué padre consulta a su hijo antes de enviarlo al jardín de infantes? ¿Qué 
padre consentiría en que sus hijos de modo habitual no vayan al colegio, no tomen 
remedios cuando están enfermos, no duerman, etc. etc. etc.? y así podríamos 
poner muchos ejemplos (desde comer lo que no les gusta, hacer las tareas del 
colegio). En las cosas básicas y necesarias, la formación exige el cumplimiento de 
deberes, y es normal que se impongan (deber se dice de algo que es obligación, y 
por lo tanto exigible). Entonces uno descubre que es bastante lógico que padres 
con fe, manden a sus hijos a Misa (y mejor, como dijimos antes, que vayan con 
ellos). 

Es bueno aclarar que no es cuestión de obligación sino de amor. “Hay que 
ayudar a los hijos a amar la Misa”; y el primer paso es yendo: nunca conseguirá 
amar la Misa quien no va. Con el ejemplo y con la enseñanza: si no saben qué es la 
Misa, nunca llegarán a amarla”. 

“No lo puedo obligar, si va por obligación es como si no fuera”; no es cierto: 
Basta considerar el ejemplo de la comida: alimenta aunque uno coma sin ganas. El 
enfermo tiene que comer: lo necesita. Si va, aunque sea sin ganas, cumple el 
precepto, obedece a Dios. El mero cumplimiento sin amor es imperfecto, pero no es 
malo: es algo bueno, pero imperfecto. No comete un pecado mortal, ¿eso es algo 
poco importante?. 

“Yo educo en la libertad”; es cierto, pero la libertad es para el bien: no le 
facilitaría el arma con la que va a robar un banco. La exigencia es parte de la 
formación: espontaneidad no se identifica con libertad: su libertad necesita ayuda 
para funcionar bien. No siempre se sienten con ganas: y esto vale para todo. Si se 
aplicara este criterio a ir al colegio...Ir a Misa es bastante más importante que ir al 
colegio...Los padres tienen el deber de ayudar, sobre todo cuando más lo 
necesitan: en ese caso su autoridad es como las muletas. 

“A una adolescente que faltaba a Misa con cierta frecuencia un sacerdote le 
preguntó qué le decían sus padres – en principio, buenos cristianos- ella respondió: 
-nada, que respetan mi libertad, dicen que no me van a obligar a ir”- Bastaba un 
empujoncito chiquito par que superara la pereza (único obstáculo que tenía). Sus 
padres, no exigiéndole, le hacían daño; de alguna manera, al consentir que no 
fuera, lo aprobaban; y sobre todo, dejaban que el hábito de no ir a Misa se asentara 
en su persona. Por lo tanto la respuesta es que si, que hay que hacerlos ir: y mejor, 
ir con ellos. Si un hijo va a Misa porque se lo imponen sus padres, el respeto a sus 
padres habrá servido para que cumpla la Ley de Dios (por algo se empieza). 

(P. Eduardo María Volpacchio) 
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ORACIÓN                                                 
 
Sólo pido, Señor... 
 
Sólo pido, Señor, tener tu vida 
Amarte sin medida, ciegamente, 
Entregarme a tu Nombre nuevamente 
Y volverme tu santa Eucaristía. 
 
Que recibas mi amor y mi alabanza, 
La adoración que ofrezco y la plegaria, 
La súplica confiada y trinitaria 
Que brota del amor y la confianza. 
 
Tengo sed de la vida que me entregas, 
De tu Palabra viva y eficiente, 
Del vino de la Pascua que renueva. 
 
Del pan que me transforma lentamente, 
Me incorpora a tu cuerpo y me recrea 
En la vida que brota de tu fuente. 
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DINÁMICA “B” 
 

Entregar a los papás divididos en grupos de máximo 4 personas la 
 siguiente encuesta, para que la contesten en grupo, luego de 15 minutos 

plenario. 
“La mayoría de la gente, en nuestro país, está bautizada y, sin embargo, es 
una pequeña minoría la que celebra la Eucaristía los domingos”. 
“Le preguntaron sobre este tema a jóvenes de 14 a 18 años y adultos de un 
barrio del Gran Buenos Aires”. 
Estas fueron las respuestas: 
 

�  ¿Van a Misa? ¿Si? ¿No? ¿Por  Qué? 
No porque... 
 

�  Mis padres tampoco lo hacen. 
�  No creo. 
�  Me aburre, no le encuentro sentido y no entiendo nada. 
�  No tengo tiempo en el fin de semana. 

 
Si porque... 

 
�  Me gusta y lo necesito. 
�  Me obligan. 
�  Me encuentro con Dios. 
�  Estoy acostumbrado a hacerlo. 
�  Quiero cumplir. 
�  Celebro mi fe en mi comunidad. 
�  Van mis amigos. 
�  Lo siento. 

 
-¿Qué es lo que más les gusta de la Misa? 
 

�  El cura que la da. 
�  Los cantos del grupo de jóvenes. 
�  Encontrarme con chicas y quedarme hablando a la salida. 
�  Rezar con los otros. 
�  Tener un rato para encontrarme en silencio con Jesús. 
�  Escuchar las lecturas de la Palabra. 
�  Comulgar. 

 
-¿Qué es lo que no les gusta de la Misa? 
 

�  Los sermones largos y que no se entienden. 
�  No tiene mucho que ver con nuestra vida. 
�  Son cosas que se repiten siempre igual. 
�  Todo el mundo tiene cara de aburrido o de dormido. 
�  No hay lugar para los niños pequeños y para los jóvenes. 

 
-¿Cómo les gustaría que fuera la Misa? 
 

�  Más explicada, más clara. 
�  En grupos más chicos, en los que todos nos conozcamos. 
�  Más participativa. 
�  Más corta. 
�  Con cantos más lindos y más alegres. 
�  Comulgar siempre bajo las dos especies. 

Reflexión grupal: 
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1. ¿Coinciden los datos a partir de esta encuesta con sus propias opiniones? 
2. Hagan una pequeña encuesta entre ustedes para compartir con el resto de 

los grupos. 
3. ¿Qué podemos hacer cada uno de nosotros para revivir en nosotros el 

deseo de asistir a Misa?. 
 

¿Qué nos está pasando con la Eucaristía?  
(Encuentro para desarrollar con los niños) 
 
Seguramente, todos recuerdan con emoción y alegría el día de la 

Primera Comunión. ¡Una verdadera fiesta! En nuestros corazones de niños 
ardía el deseo de recibir a Jesús, de encontrarnos íntimamente con él en la 
Comunión. 

 
1. ¿Qué recordás del día de tu Primera Comunión? 
2. ¿Cuáles eran tus sentimientos, tus deseos, tus expectativas? 
3. y hoy...¿Cómo estás viviendo la Eucaristía? 
4. ¿Qué significa para vos la misa, la comunión? 
5. ¿Qué les pasa a los jóvenes con la Eucaristía? 

 
Muchas veces no entendemos partes de la misa, no llegamos a 

comprender el significado de la Eucaristía o nos quedamos con lo que nos 
acordamos de nuestra catequesis de Primera Comunión. 

Ahora estamos a punto de confirmarnos y es hora de volver a 
preguntarnos sobre este tema tan importante y central de nuestra fe: 

¿Podemos ser cristianos y no ir a misa? ¿Podemos confirmarnos, si no 
participamos de la Eucaristía? 

 
La mayoría de la gente, en nuestro país, está bautizada y, sin embargo, 

es una pequeña minoría la que celebra la Eucaristía los domingos. 
Les preguntaron sobre este tema a jóvenes de 14 a 18 años de un 

barrio del Gran Buenos Aires. 
 
Estas fueron las respuestas: 
 

�  ¿Van a Misa? ¿Si? ¿No? ¿Por  Qué? 
No porque... 
 

�  Mis padres tampoco lo hacen. 
�  No creo. 
�  Me aburre, no le encuentro sentido y no entiendo nada. 
�  No tengo tiempo en el fin de semana. 

 
Si porque... 

 
�  Me gusta y lo necesito. 
�  Me obligan. 
�  Me encuentro con Dios. 
�  Estoy acostumbrado a hacerlo. 
�  Quiero cumplir. 
�  Celebro mi fe en mi comunidad. 
�  Van mis amigos. 
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�  Lo siento. 
 

-¿Qué es lo que más les gusta de la Misa? 
 

�  El cura que la da. 
�  Los cantos del grupo de jóvenes. 
�  Encontrarme con chicas y quedarme hablando ala salida. 
�  Rezar con los otros. 
�  Tener un rato para encontrarme en silencio con Jesús. 
�  Escuchar las lecturas de la Palabra. 
�  Comulgar. 

 
-¿Qué es lo que no les gusta de la Misa? 
 

�  Los sermones largos y que no se entienden. 
�  No tiene mucho que ver con nuestra vida. 
�  Son cosas que se repiten siempre igual. 
�  Todo el mundo tiene cara de aburrido o de dormido. 
�  No hay lugar para los niños pequeños y para los jóvenes. 

 
-¿Cómo les gustaría que fuera la Misa? 
 

�  Más explicada, más clara. 
�  En grupos más chicos, en los que todos nos conozcamos. 
�  Más participativa. 
�  Más corta. 
�  Con cantos más lindos y más alegres. 
�  Comulgar siempre bajo las dos especies. 

 
Reflexión grupal: 

 
1. ¿Coinciden los datos a partir de esta encuesta con sus propias 

opiniones? 
2. Hagan una pequeña encuesta entre los chicos de su barrio, 

haciendo estas mismas preguntas y comparen las respuestas. 
 
La Eucaristía es el misterio central de nuestra fe 
 
En la Última Cena  Jesús anticipa de forma simbólica el sacrificio que 

iba a realizar en la cruz: ofrece su cuerpo y su sangre para nuestra 
salvación. 

En la Cruz, Jesús ofrece al Padre su cuerpo y su sangre; él mismo se 
entrega, se hace ofrenda para que el Padre perdone nuestros pecados y nos 
dé la vida eterna. 

La Eucaristía es el sacramento que actualiza la ofrenda de Jesús. En 
cada misa, Jesús sigue ofreciéndose al Padre, como lo hizo en la cruz. 

LA IGLESIA CRECIÓ REUNIDA EN TORNO A LA EUCARISTÍA.  
Los apóstoles, después de que Jesús subió al cielo, se reunían para 

celebrar la Eucaristía que Jesús había instituido en la última cena. 
Celebraban una comida en torno a una mesa, partían el pan y bebían de la 
misma copa. Las primeras comunidades seguían fielmente este mandato 
que el Señor había dado en la última cena. 
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Para los primeros cristianos, la Eucaristía era una verdadera fiesta, 
era el momento más importante: cuando se encontraban juntos, como Iglesia 
reunida en el nombre de Jesús, para celebrar la salvación que él les había 
ofrecido con su muerte y resurrección.  

San Pablo escribe a la Iglesia de Corinto sobre la manera de 
celebrar la Eucaristía: 

(Lee atentamente en tu Biblia 1Cor 11, 23 – 26) 
DESDE ENTONCES HASTA NUESTROS DIAS 
 
Los cristianos celebramos la Eucaristía anunciando la muerte y 

resurrección del Señor hasta que llegue el día de su venida definitiva, 
cuando toda la Iglesia se reunirá a celebrar en el cielo la Eucaristía sin fin. 

 
NOS DICE EL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA: 
 
“La Eucaristía del domingo fundamenta y confirma toda la práctica de la 

vida cristiana. Por eso los fieles están obligados a participar en la Eucaristía 
los días de precepto, a no ser que estén excusados por una razón seria (por 
ejemplo, enfermedad, el cuidado de los niños pequeños) o dispensados por 
su propio pastor. Los que deliberadamente faltan a este precepto cometen 
un pecado grave”. 2181. 

 
“El que quiere recibir a Cristo en la comunión eucarística debe hallarse 

en estado de gracia. Si uno tiene conciencia de haber pecado mortalmente, 
no debe acercarse a la Eucaristía sin haber recibido previamente la 
absolución en el sacramento de la Penitencia.” 1415 

 
la Iglesia recomienda vivamente a los fieles que reciban la comunión 

cada vez que participan en la celebración de la Eucaristía y les impone la 
obligación de hacerlo al menos una vez al año. 1417 

 
ACTIVIDAD 
 
¿Por qué tengo que ir a misa todos los domingos? 
¿Es pecado mortal no ir a misa? 
¿Tengo que comulgar cada vez que voy a misa? 
¿Y si no lo siento? 
¿Hay que confesarse para comulgar? 
 
“Puesto que Cristo mismo está presente en el sacramento del altar, es 

preciso honrarlo con culto de adoración. “La visita al Santísimo Sacramento 
es una  prueba de gratitud, un signo de amor y un deber de adoración hacia 
Cristo, nuestro Señor. 

(CEC 1418) 
 
COMPROMISO 
Escribile a Jesús tu oración, pidiéndole que te ayude a prepararte para 

tu Confirmación. 
En esta semana,  tomate tiempo para ir a visitar a Jesús en la 

Eucaristía, que está presente en el sagrario de nuestros templos. 
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